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A todos los hermanos del Bajo Astral



que un día perdieron el rumbo.
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La presencia de un hermano del Bajo Astral en nuestras vidas no sucede por casualidad, sino que obedece a una ley universal, según la cual atraemos aquello que emitimos. Atraemos su presencia porque hay algo en nuestro interior que es semejante a lo que ellos manifiestan. Ese algo se llama dualidad y, aunque ellos se sitúen en el extremo más denso u oscuro, nosotros también llevamos en nuestros códigos genéticos esas manifestaciones. Todos tenemos emociones elevadas y emociones sombrías. Negarlo nos apartaría de la unidad interior. Aceptarlo nos acerca al equilibrio. Cuando me acepto como soy, con mi luz y con mi sombra, soy capaz de aceptar al otro. Cuando me ofrezco amor, en vez de lucha, puedo ofrecerle amor al mundo.








INTRODUCCIÓN

Este libro aporta una nueva visión del concepto que hemos llamado “oscuridad”. Todos los seres que habitan en el Bajo Astral son almas que un día perdieron el rumbo y se estancaron en su proceso evolutivo. Algunos de ellos ni siquiera recuerdan quiénes son ni para qué han venido, algo que les sucede también a muchos seres humanos.


A lo largo de estas páginas iremos indicando las similitudes que existen entre “ellos” y “nosotros” porque, en verdad, “ellos” fueron “nosotros” con anterioridad; probablemente, muchas veces, en otras vidas. Con su presencia nos muestran lo que sucede en uno de los extremos de la dualidad: la densidad, la tristeza, la amargura, la rabia, la culpa, el dolor, el miedo… Emociones que nos apagan y nos transforman en algo de lo que queremos huir. Pero no podemos huir de ellas, porque habitan en nuestro interior.



Como seres humanos vivimos inmersos en un mundo dual. Eso quiere decir que, aquí, podemos experimentar vivencias de gozo y plenitud y otras que son todo lo contrario. Navegamos entre los matices de la polaridad que representa el bien y el mal, la luz y la oscuridad, el amor y el miedo. En todo proceso de vida fluctuamos de un extremo al otro constantemente y es así como podemos quedarnos atrapados al morir, confusos y perdidos.



Desde la experiencia personal que nos han aportado muchos de esos seres, al acercarse a nuestra realidad, iremos aclarando conceptos, proporcionando casos prácticos, perspectivas y herramientas que ayudarán a comprender qué es el Bajo Astral, cómo funciona, quiénes lo habitan, cómo tratar con ellos, para evitar que nos invadan o para ayudarles a recordar.



Cuando una conciencia recuerda que, en realidad, todo es luz y que la luz está en ella también, su densidad se disuelve y puede regresar a casa.








¿QUÉ HACEMOS AQUÍ?

Todos procedemos de una gran luz, a la que muchos han llamado Dios. Esa luz es el origen de toda vida. En este libro nos referiremos a ella como La Fuente
 .


La Fuente tiende a expandirse constantemente, para llevar vida allí donde no existe, al vacío, a La Nada. Para ello necesita la colaboración de las almas que aceptan realizar ese viaje, con el objetivo de expandir la vida. Cada alma es una pequeña porción de La Fuente. Porta su misma esencia y, por tanto, también su capacidad creadora. Las almas iluminan el vacío y, al mismo tiempo, adquieren un aprendizaje, mientras descubren cómo seguir siendo amor en un entorno confuso.



Cuando el alma se desprende de La Fuente para volar hacia La Nada sabe que su propósito es llevar luz allí donde no existe. Sabe también que tendrá que enfrentarse a un gran reto: el dolor que genera separarse del amor. El amor está en la Luz. En La Nada, el alma se siente sola, confundida, desorientada,
 con el anhelo interno de recuperar la unidad, de regresar a casa. Es en ese instante cuando comienza su labor
 y, también, su aprendizaje.



El alma debe descubrir cómo iluminar ese espacio, sintiendo esa emoción tan dolorosa. Cómo seguir siendo luz, a pesar de la dificultad. Cuando lo descubre adquiere una experiencia, aprende la lección, y entonces puede regresar a La Fuente, para entregarle ese conocimiento adquirido. Un conocimiento que ayudará a la expansión de La Fuente más allá de sí misma, otra vez, constantemente, porque el universo está en constante expansión. Puede hacerlo gracias a la aportación de todas las almas que se vuelven más fuertes y luminosas en contacto con La Nada o con la densidad.



Cuando el alma abandona una realidad en la que ha aprendido a seguir siendo luz, a pesar de la dificultad, deja en ella su impronta energética, y esa realidad nunca más vuelve a formar parte de La Nada, porque ya contiene luz, es decir, vida.



El tipo de vida que se forma en cada planeta depende del aprendizaje de las almas que lo habitan. Si las almas logran superar el reto e iluminar con amor, ese planeta evolucionará más rápido, ascenderá con más facilidad, de regreso al hogar. Si las almas que lo habitan se dejan atrapar por las emociones de dolor, confusión y tristeza –las que sienten al separarse de La Fuente–, ese planeta evolucionará de manera más ardua y pausada.



En el caso de la Tierra nos encontramos ante un planeta dual, en el que conviven almas que iluminan y almas que oscurecen. Las primeras han recordado que son amor y les resulta fácil aplicarlo ante la dificultad, la mayor parte de las veces. Las segundas no lo han recordado todavía. ¿Son por ello despreciables o son dignos de compasión?



Habitualmente admiramos a seres como Gandhi o la Madre Teresa de Calcuta, por su gran capacidad de dar amor, y los ponemos como ejemplos de bondad, anhelando internamente eso que emanan ellos. Sabemos que, si hubiera más seres como ellos, el mundo sería un lugar más grato, y nos entristecemos al ver que no es así, que la guerra, la pobreza y el rencor habitan por todas partes. Ese anhelo y esa tristeza son señales que nos envía el alma. Hemos venido a iluminar, no a ensombrecer.



No se trata de convertirse en la Madre Teresa de Calcuta para el mundo. Se trata de recordar que somos amor y aplicar ese amor en nuestras realidades cotidianas, en la vida de cada uno, porque en ella se encuentran los retos que nos ofrecen la oportunidad de recordar lo que somos en verdad y lo que hemos venido a lograr: ser amor en vez de lucha.






LAS LEYES DEL UNIVERSO EN LA TERCERA DIMENSIÓN

Cuando un alma encarna en un cuerpo humano acepta el reto que supone vivir en la dualidad. Se inicia así su proceso de aprendizaje, en unidad con la mente de la persona en la que ha encarnado. Esa mente está conectada a las mentes de todos los demás seres humanos. Entre todas ellas forman la conciencia colectiva. Esa conciencia influye poderosamente en el proceso evolutivo de todos los individuos que habitan en la Tierra, fomentando en ellos la tendencia a dejarse llevar por la lucha, antes que por el amor.


La conciencia colectiva vibra aún en la energía de la lucha, porque los individuos que la sostienen continúan siendo una gran mayoría. Serán los actos, pensamientos y palabras de las personas conscientes los que lograrán el cambio en la conciencia colectiva, para que ésta comience a vibrar más en el amor.



La Tierra avanza hacia dimensiones más elevadas de conciencia. Nos corresponde a nosotros impulsar esa ascensión transformando la tendencia a la lucha, que surge de nuestras mentes, en tendencia hacia el amor. Para lograrlo es necesario que comprendamos cómo funciona la energía en la tercera dimensión y nos dispongamos a crear nuestras realidades con responsabilidad.



Existen nueve leyes en función de las cuales se mueve la energía en esta dimensión.



	
La ley del Uno
 , según la cual todo está unido y, así, cada acto genera un movimiento automático en la totalidad. Es decir, que si yo tiro de la cuerda para reclamar lo que considero mío a alguien que también considera eso como suyo, estaré influyendo en su realidad y generando un movimiento por su parte. Si yo dejo de tirar, el otro se relajará. Todo está unido. Ningún movimiento pasa desapercibido. Todo lo que hacemos influye en los demás.


	
La ley de Causa y Efecto
 , según la cual, todo acto conlleva una consecuencia, de la que debe responsabilizarse la persona que lo generó. Siguiendo con el ejemplo anterior, si he tirado de la cuerda con violencia habré causado un daño al que está tirando en el otro extremo y, por lo tanto, el movimiento que naturalmente surgirá en él será también cercano a la violencia. Yo soy responsable de mis creaciones. Creo constantemente con la palabra, con el pensamiento y con la acción. Con ellos puedo crear lucha o amor. El efecto que mis creaciones generen en el mundo o en los demás es de mi responsabilidad. Soy yo quien deberá asumir las consecuencias que de ellas se generen, beneficiarme de lo creado u ocuparme de su reparación.


	
La ley de la Mirada Creadora.
 Cada vez que fijo la atención en algo le doy fuerza en mi realidad. Mi mirada es poderosa. Puedo mirar con los ojos o con el pensamiento y reforzar esa mirada con actos y palabras. Cada vez que hablo de algo o de alguien estoy atrayendo su energía a mi presente. Si, además, uso el poder de mi imaginación, puedo influir en los demás. Cuando me imagino cosas acerca de alguien estoy influyendo en su realidad con mi imaginación. Mi mirada es creadora y si la proyecto sobre otro, esa proyección influirá en nuestra relación. Hay que tener en cuenta que, si uso mi mirada creadora para dañar o transformar a otro estaré activando en mi contra la ley del Uno y la ley de Causa y Efecto.


	
La ley de la Atracción.
 Atraigo a mi realidad todo aquello que es semejante a lo que emito yo. Soy un emisor de energía cada vez que pienso, siento, hablo o actúo. Emito ondas energéticas que atraen hacia mí a otras personas que emiten lo mismo que yo. Llegan a mi vida experiencias que manifiestan esa misma energía. Si emito miedo, será miedo lo que atraeré. Si emito amor, será amor. Yo soy el creador de mi realidad y el responsable de todo lo que me sucede. La energía obedece mis órdenes, aunque sean inconscientes.


	
La ley del Tiempo y del Espacio.
 El tiempo es circular: sucede todo constantemente. Además, todo pasa en el mismo lugar, porque todo está unido y la separación es una apariencia creada para generar el efecto de la dualidad. Estos conceptos ofuscan a la mente, porque ella está preparada para vivir desde la perspectiva del tiempo y del espacio que aquí conocemos. Pero lo cierto es que esa perspectiva es muy limitada. Todo sucede al mismo tiempo y en el mismo lugar y, aunque nuestras mentes no lo comprendan, pueden desplazarse en el tiempo y en el espacio con facilidad. Lo hacemos cada vez que recordamos algo que sucedió o nos imaginamos algo que sucederá. Sin darnos cuenta, al hacer eso, estamos proyectándonos en ese momento y en ese lugar imaginados. La energía que se mueve allí afecta a nuestro presente, porque está conectado con él, y lo hemos atraído por medio de la atención y de las emociones que eso nos genera. Por eso es tan importante colocar la atención en el presente, aquí y ahora, para que la energía no se confunda a nuestro alrededor con sucesos que ya pasaron o con hechos que están por venir.


	
La Ley del Equilibrio.
 Al encontrarnos en una realidad dual, todo movimiento genera un efecto en la totalidad. Como la dualidad es la escuela del amor para las mentes, frecuentemente ancladas en la lucha, el aprendizaje ahora consiste en darle más fuerza al amor, para recuperar el equilibrio que en la Tierra se perdió. Hay que hallar el equilibrio en medio de la dualidad. La dualidad se manifiesta en nosotros mismos y en los demás. Hombre o mujer, bueno o malo, razón o emoción, oscuridad o luz. Todo está dividido. La ley del Equilibrio nos impulsa a encontrar el centro entre lo aparentemente opuesto. No es opuesto, sino complementario y, por tanto, imprescindible. No es mejor el hombre que la mujer, ni la luz que la oscuridad; son perfectos en sí mismos y complementarios. Cada uno de nosotros debe hallar el equilibrio entre las polaridades que se manifiestan en su vida, porque es así cómo se evoluciona en esta dimensión.


	
La ley del Libre Albedrío.
 La mente es la que manda en esta realidad. El alma acepta esa dirección al encarnar y se somete a ella. El juego consiste en ir convenciendo a la mente poco a poco, para que reconozca la sabiduría de la luz que aporta el alma a la persona. Como la mente manda, es ella la que debe decidir; nadie puede oponerse a sus elecciones, porque la persona es soberana de su realidad. Ella decide cómo crea su vida, y eso está bien, aunque otros opinen que se equivoca. Corresponde a cada uno realizar el trabajo interno de equilibrio entre mente y corazón, logrando que la primera comprenda lo esencial: que el alma sabe, que el alma recuerda, y acepte así dejarse guiar por ella.


	
La Ley del Respeto.
 Todas las decisiones deben ser profundamente respetadas. Absolutamente todas, aunque nos resulten incomprensibles o insufribles. Todas las personas son soberanas de su realidad. Ellas deciden en sus vidas lo que quieren ser. Dios no juzga ni castiga, simplemente observa. En su ejemplo encontramos la pauta que nos permitirá ser amor en vez de lucha respecto a las decisiones de los demás. Respetar a otro es permitirle ser, sin oponernos a su manera de comportarse, sin juzgar ni criticar. Respetar es aceptar que todos somos perfectos y soberanos de nuestra realidad. Cuando los actos y palabras de otro nos afecten tanto que influyan negativamente en nuestras vidas, respetar es ocuparnos de nuestras emociones, sin reaccionar desde la lucha en contra de nadie. Me ocupo de mi emoción y de las consecuencias que se han generado en mi vida; pongo límites a su influencia sin invadirle, manteniendo la perspectiva del amor: yo te respeto, tú me respetas. Cuando lo logro, la ley del Respeto se activa a mi favor y puede convertirse en un potente escudo protector. Hablaremos de eso más adelante, en el capítulo llamado
 Invasión y límites
 .


	
La ley de la Sincronicidad.
 Cuando una persona logra el equilibrio interno entre mente y corazón –su alma le muestra el camino y su mente se decide a avanzar por él–, la energía universal se mueve a su favor. Se producen sincronicidades que impulsan ese avance, las señales y las oportunidades aparecen por todas partes, para que la persona pueda continuar avanzando por ahí. Por el contrario, cuando se desalinea de su corazón y desoye la llamada de su alma, las cosas se complican para que se dé cuenta de que ha errado el rumbo.










LAS ESFERAS DE LUZ

El universo es una esfera. Todo en él es circular, incluido el movimiento que lo genera. Planetas, soles, galaxias y constelaciones tienen la forma de una esfera, aunque desde el prisma de la Tierra no podamos apreciarlo en su globalidad. Desde lo más grande hasta lo más pequeño, el universo se distribuye en esferas de luz, de mayor o menor densidad.


La materia toma formas diversas en función de la conciencia que la dirige, pero la esencia de todo lo que existe es circular. Es lo que sucede con el alma y también con la fuente de luz infinita de la que surge. Dios es una inmensa luz circular. El alma es una parte de esa luz, que porta su misma esencia, y también tiene forma circular.



Cuando el alma encarna en un cuerpo humano se instala en el centro del pecho de la persona, a la altura del chacra corazón, y es el aliento que le da la vida al cuerpo. Nuestra esencia es la luz y esa luz no se encuentra sólo en el centro del pecho, sino también en el interior de cada célula. Todas nuestras células crean un entramado de luz en nuestro interior y están interconectadas entre ellas.



Cuando el alma abandona el cuerpo, ese entramado de luz se apaga y dejan de funcionar los sistemas orgánicos que posibilitan la vida. Podría compararse con lo que sucede en una ciudad, cuando se produce un apagón y todos los aparatos electrónicos se paran. La ciudad no puede seguir funcionando. Probablemente, si nunca se recuperase la conexión eléctrica, sus habitantes se desplazarían a otro lugar.



Así, cuando el alma se va, en los sistemas orgánicos de la persona se produce un apagón. El alma, entonces, vuela hacia otro lugar. Lo natural es que regrese a La Fuente, para recargarse de energía e iniciar un nuevo proceso de vida, pero a veces no puede completar ese viaje, porque se lo impide la conciencia que dirigía al cuerpo en el que habitó.



La conciencia o mente es quien ordena el movimiento; el alma está supeditada a su voluntad. No puede actuar sin ella, no puede avanzar sin ella y, mucho menos, irse sin ella, porque la conciencia porta todo el conocimiento adquirido a lo largo de cada encarnación. Éste es el tributo que el alma lleva de regreso a la Luz. Cada experiencia, cada derrota, cada triunfo quedan grabados en la conciencia y, también, en el alma, cuando ambas se fusionan al fin.



Si la conciencia se opone a regresar a la Fuente, el alma queda atrapada en una realidad intermedia entre la Tierra y la Luz, una realidad circular, donde revive una y otra vez la experiencia de vida que no comprendió. Ese lugar es el Bajo Astral.








¿QUÉ ES EL BAJO ASTRAL?

El Bajo Astral es el lugar en el que habitan las almas cuyas conciencias deciden quedarse en la Tierra, cuando la persona muere. En él abundan los pensamientos y las emociones de baja vibración. ¿Podría decirse que el Bajo Astral es el Infierno? Ciertamente, sí, aunque en él no existen demonios ni llamas eternas, más allá de las que sus habitantes crean con sus pensamientos y emociones.


Nadie obliga a las almas a habitar allí. Su presencia en el Bajo Astral no es consecuencia de un castigo, sino de una decisión. Se quedan allí porque lo deciden al morir, aunque su intención no sea permanecer en ese lugar, sino quedarse en la Tierra.



En realidad son los habitantes del Bajo Astral quiénes lo han creado. Tras la muerte, la conciencia sigue creando con el pensamiento, igual que lo hacía en vida.



Cuando una persona muere suceden muchas cosas. La primera es que la conciencia y el alma se desprenden del cuerpo físico. En ese instante dejan de estar inmersas en la tercera dimensión y pasan a la cuarta. En la cuarta dimensión, el pensamiento determina la acción. Si uno piensa en su cuerpo físico, que ahora está inerte, se presenta de inmediato ante él. Si piensa en otra persona, aparece a su lado. Si se imagina un lugar, se planta allí mismo.



El pensamiento es el vehículo que genera el movimiento en la cuarta dimensión; y lo hace a la velocidad de la luz. Cuando estamos encarnados necesitamos una serie de pensamientos sostenidos para crear nuestra realidad. Cuando morimos, un solo pensamiento es suficiente para transportarnos al lugar al que deseamos ir. Sin embargo, cuando el pensamiento es inconsciente y genera emociones densas, como la rabia, la tristeza, la culpa o el miedo, es muy probable que nos lleve a lugares a los que no queremos ir o junto a seres con los que no queremos estar.



En la cuarta dimensión habitan seres muy diversos, con vibraciones muy diferentes. A ellos se accede a través del pensamiento. Si pensamos en cosas que nos producen alegría nos acercaremos de inmediato a los seres que vibran en esa frecuencia. Si nos enfocamos en emociones densas y oscuras estaremos sumergiéndonos, sin darnos cuenta, en el Bajo Astral.



Una vez allí resulta muy difícil hallar la salida, porque su energía nos impulsa a seguir sintiendo miedo, rabia, frustración, culpa, rencor o tristeza, entre otras muchas emociones de baja vibración.






PENSAMIENTOS Y EMOCIONES DE BAJA VIBRACIÓN

El talante de nuestros pensamientos determina el talante de nuestras emociones. Todo lo que pensamos se convierte en energía. El pensamiento mismo es energía y genera un movimiento en nuestros sistemas, tanto en los orgánicos como en los energéticos. Son muchas las personas que han llegado a enfermar como consecuencia de sus pensamientos aciagos. Algunas han logrado curarse a sí mismas, cambiando su manera de pensar.


Se ha demostrado científicamente que los pensamientos y las emociones vibran, porque son energía, y oscilan desde las frecuencias más elevadas hasta las más bajas. Cuando pensamos en una experiencia triste, ya sea presente, pasada o futura –es decir, imaginada–, inmediatamente surge una emoción.



Ambos, pensamiento y emoción, emiten una frecuencia que activa la Ley de la Atracción, según la cual, todo lo que
 vibra en frecuencias semejantes es atraído lo uno hacia lo otro, de manera irremediable. En el caso de la tristeza, esa frecuencia es de baja vibración, por lo que no será de extrañar que pronto lleguen a nuestra realidad experiencias de baja vibración cercanas a la tristeza. Nosotros las habremos atraído, es decir, creado, con nuestros pensamientos y emociones.



Somos creadores de nuestras realidades cotidianas. Creamos constantemente el mundo que nos rodea a través del pensamiento, la palabra, la emoción y la acción. Entre todos ellos, el pensamiento es una de las energías creadoras más poderosas que existen. Como hemos indicado más arriba, el pensamiento genera la emoción y así nos encontramos con que se unen dos fuerzas creadoras en la misma dirección.



Pienso en algo que me produce rabia y, al instante, estoy emitiendo una frecuencia de baja vibración, por partida doble: lo que pienso y la emoción que surge en mí. Si, además, hablo de ello con otras personas, insulto o daño físicamente a quien me produce rabia, estoy multiplicando mi fuerza creadora en esa dirección. La energía universal escuchará mi orden y moverá los hilos para servirme en bandeja más experiencias que perpetúen la rabia en mi realidad. Como el pez que se muerde la cola, esas experiencias fomentarán más pensamientos de rabia en mí.



¿Cómo salir de ese círculo vicioso? Dándome cuenta de lo que estoy creando inconscientemente y cambiando el talante de mis pensamientos, para que la energía comience a moverse a mi favor y no, en mi contra.



Las emociones de baja vibración que los seres humanos emitimos frecuentemente son el miedo, la rabia, la tristeza, la culpa, los celos, la apatía, el rencor…



Al morir inmersas en un círculo vicioso de baja vibración, muchas personas se quedan atrapadas en el Bajo Astral, porque su ofuscación les impide ver la luz o atender la llamada de sus almas, que anhelan volar hacia ella.



El alma es pura luz, recuerda su origen y su propósito de vida. Sabe que su destino es regresar a casa, a la Fuente, desde donde decidirá el siguiente paso que desea dar: volver a encarnar, regresar como guía de luz o viajar a otra dimensión, para continuar experimentando. Pero, cuando la persona vive y muere completamente desconectada de su alma, presa de sus pensamientos y emociones de baja vibración, se genera en su campo energético una gran densidad, que le impide ver la Luz, reconocer el camino de regreso al verdadero hogar. En esos casos, el alma clama por ser escuchada, por volar hacia la Luz, pero la conciencia no la escucha o se niega y, entonces, el alma queda atrapada en el Bajo Astral, donde la energía de baja vibración que emiten los seres que allí habitan, densificará a su conciencia mucho más.






LA INFLUENCIA DE LA MENTE

Suele ser habitual el temer, juzgar o rechazar a los seres de baja vibración, estén encarnados o no. Personas o seres sin cuerpo, que aparentemente nos complican la vida, son objeto de pensamientos y emociones muy desagradables. Emitimos bajas vibraciones cuando pensamos en ellos o nos los encontramos. Es normal. La mente está acostumbrada a hacerlo así y, en principio, no se plantea cambiar la perspectiva. Debemos tenerlo presente a la hora de abrirnos a otras posibilidades: puede que nuestra mente se oponga, que quiera aferrarse a la costumbre que practicó durante muchos años.


Para evitar que nos lo impida tendremos que armarnos de paciencia y comprensión. No cambiaremos las cosas en un solo día. Necesitaremos adquirir una costumbre nueva, una perspectiva más cercana al amor, hasta que la mente deje de oponerse a ella, porque le resultará familiar, habitual o conocida.



Por ejemplo, imaginemos que soy una persona que suele decirse cosas como:
 Qué mayor estoy, Me estoy quedando calvo, Yo no puedo, Yo no sé, ¿Quién me va a querer a mí?, Soy torpe, Siempre lo hago mal…
 Con el tiempo me daré cuenta de que así he complicado mucho mi existencia, porque le habré dado fuerza a todo eso y mi energía se densificará. Entonces me dispondré a cambiar. Mi prioridad será transformar la tendencia de mi mente, que se empeña en convertirme en mi peor enemigo, al emitir ese discurso interior tan negativo.



¿Cómo? Cada vez que me descubra pensando o diciendo algo en contra de mí mismo sustituiré el pensamiento o la frase por otro bien distinto. Otro que me produzca paz o alegría y que me ayude a creer en mí. Podría ser:
 Tengo unos ojos preciosos, Yo puedo, Esta vez voy a ser capaz
 o, si me equivoco en algo,
 No pasa nada, la próxima vez me saldrá mejor
 .



Se ha demostrado que basta con veintiún días para adquirir una nueva costumbre o abandonar un hábito nocivo. Veintiún días seguidos, practicando la dinámica que quiero transformar en costumbre o dejando de realizar aquello que me daña. Se requiere constancia y valentía porque, durante el proceso, es muy probable que la mente quiera abandonar, volver a lo antiguo, pero si perseveramos lograremos reconducir nuestra energía, adiestrar a nuestra mente, para que comience a crear realidades más cercanas al amor, para que atienda las sugerencias del alma y permita que se produzca la fusión con ella: mente y corazón colaborando para trabajar en equipo, como un todo que irradie amor a su alrededor.



Algunas personas creen que, en el camino del corazón, se incluye sólo el propósito de vida, que las pruebas son experiencias que no deberían existir, pero el corazón nos guía constantemente hacia lo que hemos venido a aportar, para ayudar al cambio de conciencia y, también, hacia lo que hemos venido a aprender, para que nuestras conciencias evolucionen hacia el amor.



El alma tiene un objetivo: cumplir su plan de vida. Por eso nos dirige hacia él constantemente, mostrándonos el rumbo con emociones de alta vibración. La paz interna, la alegría, la plenitud, el gozo son señales que el alma nos envía para indicarnos que vamos por buen camino. La rabia, la tristeza y la apatía nos indican todo lo contrario. Si nos dejáramos guiar por esas señales, nuestra evolución resultaría más fácil, pero la mente se opone constantemente a la voz del corazón, acallando su mensaje o advirtiéndonos de los peligros a los que nos exponemos si le hacemos caso. Es así como, muchas veces, se inicia la desconexión interna entre mente y corazón.



Sucede cuando tomamos decisiones siguiendo el criterio de los demás, en vez del propio. Cuando prevalece la costumbre social, antes que la creatividad del alma. Cuando los convencionalismos nos atrapan o elegimos lo conveniente, en vez de lo que anhelamos de verdad.



Es el caso de muchas parejas que se dejan llevar por lo que la sociedad espera de una pareja. Se casan cuando encuentran un trabajo seguro, cuando disponen de una casa, cuando tienen dinero para el banquete… Y después se compran un coche, un perro, tienen hijos… Puede que alguien no haya venido para tener hijos, que no esté en el propósito de su alma tener hijos, pero sí pareja, y entonces llegan familiares y amigos que presionan con la creencia:
 Bueno, ¿para cuándo el bebé? Ya lleváis mucho tiempo. Se os va a pasar el arroz.
 Y la pareja claudica, porque es lo que toca, porque tienen razón…



Todas esas cosas suceden y seguirán sucediendo mientras no recuperemos la unidad interna: el trabajo en equipo entre mente y corazón, ambos enfocados en la misma dirección, la que marca el alma. Esas cosas suceden y ralentizan nuestro proceso evolutivo, porque el camino está escrito en el alma. La mente no tiene el plan de ruta.



Cuando desoímos la voz del alma, las emociones densas afloran, sobre todo la tristeza y la apatía, para mostrarnos que no es por ahí. Cuando la situación de desconexión interna se perpetúa, el cuerpo emite una señal de alarma, para que nos demos cuenta de que hay algo que no estamos atendiendo en nuestro interior. Enfermedades crónicas, como la fibromialgia, tienen su origen en el miedo a avanzar por el camino que indica el corazón. Si ése es tu caso intenta recordar: ¿qué es lo que siempre quise hacer y nunca me atreví?



El camino del corazón está lleno de pruebas que nos permiten evolucionar. Recuerda que hay partes de la vida que hemos venido a experimentar, que son aprendizajes. La mejor manera de aprender es practicando. La energía
 universal propicia que nos encontremos, una y otra vez, ante las situaciones necesarias, para que logremos superar lo que más nos cuesta.



Cuando lo comprendemos y aplicamos amor en vez de lucha, sentimos alivio. Nos volvemos más fuertes y seguros de nosotros mismos. Enviamos así una señal energética al universo, una señal que dirá:
 Ya he comprendido esta prueba.
 Entonces no será necesario repetirla. Vendrán nuevos retos y aprendizajes. La vida es intensa. Si avanzamos por ella con el corazón de par en par y con alegría, las pruebas resultarán menos difíciles. Si cerramos el corazón, para no sentir ni escuchar su mensaje, el alma no podrá mostrarnos el camino a seguir y la mente habrá tomado el mando. Esa separación interna dificultará las cosas cuando llegue el momento de partir, porque el alma querrá volar hacia la Luz, pero la mente –conciencia– se lo impedirá y, entonces, se producirá el estancamiento.



Si un día mueres, bueno, cuando mueras... Sí, acéptalo, morirás. Morirá el personaje que eres hoy y emergerá el maravilloso ser de luz que hay en tu interior, para fundirse con Dios. En el momento de tu muerte acuérdate de conectar con tu alma, para poder partir. Probablemente sientas gozo al mirar hacia la Luz. Las emociones de alta vibración, como la alegría, la plenitud, el gozo, la gratitud por la vida vivida o el amor te ayudarán a ascender; pero el miedo, el apego a lo que se queda aquí, el rencor, la rabia, la culpa o la tristeza no te permitirán elevarte. Es mejor que las resuelvas en vida y que fomentes la conexión con tu alma en tu día a día.



Avanzar de espaldas a la voz del corazón te hará dar más vueltas que un tío vivo y puede que te proporcione algún sufrimiento. El contacto consciente con tus emociones y con tu alma, en tu vida diaria, es tu pasaporte hacia la Luz. Directo y sin esperas.








¿QUÉ ES EL MIEDO?

El miedo es una creación de la mente que, en muchas ocasiones, nos impide avanzar y evolucionar; sobre todo, en el caso del miedo imaginado. Existen dos tipos de miedo: el que se genera ante un peligro real y el que surge de un peligro imaginado. Como ejemplo de peligro real podríamos citar la cercanía de un león o la emoción que surge en una madre al ver a su hijo caminar por el borde de un precipicio. Ese miedo nace del instinto básico de protección o supervivencia y es un rasgo característico de la naturaleza humana, que nos ayuda a desenvolvernos en el mundo. Pero el miedo imaginado nace de algo que no existe o de algo que aún no ha sucedido y, por lo tanto, tampoco existe.


El miedo imaginado nos limita profundamente porque nos inmoviliza e impide que hagamos lo que deseamos hacer. Al imaginar que va a suceder algo negativo, contraproducente o peligroso ponemos en marcha el resorte del instinto de supervivencia o protección y, entonces, nos apartamos de la idea que lo ha generado, dando por válida esa posibili
 dad. Pero se trata de una posibilidad; no, de algo que vaya a suceder realmente. ¿Y si sucede todo lo contrario? ¿Y si nos estamos apartando, por temor, de algo que va a devolvernos la paz interior y la alegría o, incluso, de la consecución del sueño de nuestra vida?



Como ya hemos visto, las almas vuelan hacia planos densos de la realidad para adquirir más potencia y fortaleza, más luz, al superar el reto de seguir siendo luz junto a la oscuridad. El pacto inicial que permite la constante expansión del universo es precisamente ése: seguir siendo amor en la dificultad; responder con luz a las provocaciones de la sombra; iluminar en el vacío, en vez de dejarse atrapar por el dolor que genera la separación. Luego, llevar todo ese conocimiento adquirido de regreso al hogar, a La Fuente, para decidir desde allí cuál será el siguiente paso. Pero, cuando en vida avanzamos desconectados del alma, la mente dirige nuestros pasos. El mayor inconveniente que ofrece esta situación es que la mente, desconectada del corazón, no sabe a dónde va. Se deja guiar por la mente colectiva, que está formada por las creencias y pensamientos de todos los habitantes de la Tierra. En nuestros días, la gran mayoría de esos pensamientos y creencias están basados en el miedo. Así, la mente desconectada del corazón se deja llevar, con mucha facilidad, por las tendencias externas, la opinión de los demás, las creencias inducidas y los convencionalismos sociales. Cómo éstos están basados en el miedo, la mente se acostumbra, desde muy temprana edad, a decidir por miedo.



Miedo al qué dirán, a no ser válido, a no ser aceptado, reconocido o amado. Miedo a equivocarme si hago algo diferente a lo que se considera “normal”. Miedo a los peligros de la vida, miedo a las reacciones de los demás, miedo a la ruina, a la pobreza. Miedo a la soledad, miedo al cambio… Podríamos continuar enumerando miedos y llenaríamos con ellos unas cuantas páginas.



A la persona que se deja llevar por todo eso le resulta muy difícil escuchar la voz de su alma, que sí conoce el camino a seguir. El alma sí tiene un objetivo claro desde el nacimiento y puede ayudar a la mente a perder el miedo, pero para eso necesita que la mente le preste atención, que la escuche, que le ayude a poner en práctica lo que ha venido a materializar.



A la mente le aterra escuchar al alma, porque constantemente le propone comportamientos y soluciones que se apartan mucho de los que propone la mente colectiva. La persona se aterra ante la idea de hacer algo que vaya en contra de la opinión general, no vaya a ser que salga mal, o que la tilden de loca o de inconsciente. No vaya a ser que dejen de quererla por actuar mal…



El miedo imaginado se impone y genera estancamiento e infelicidad, porque la voz del alma nunca se apaga y continúa emitiendo una llamada que, si no es atendida, genera desazón, ansiedad e, incluso, depresión.



Si la persona creció creyendo que existen el Cielo y el Infierno es probable que tema ser enviada al Infierno si, durante su vida, “se portó mal” o que crea que no es merecedora del Cielo, si su autoestima era muy pequeña. Avanzar hacia lo desconocido puede crear ansiedad, sobre todo cuando uno imagina que lo que le espera en lo desconocido es peor que lo que ya tiene.



El miedo nos limita profundamente porque nos impide avanzar hacia nuestra verdad, la verdad del alma, que conoce perfectamente el camino a seguir, tanto en vida como después de la muerte. El alma sabe que debe volver a la Luz cuando el proceso de vida concluye, pero si se imponen las creencias limitantes generadas por el miedo, el alma puede quedarse estancada en una situación de muerte constante.



Esa situación es la causa de muchos males físicos, mentales y energéticos que producen bloqueos en las personas a las que esas almas se acercan, aunque no sea ésa su intención.



La proximidad de un alma estancada genera rechazo y miedo, porque su influencia nos inquieta, nos confunde y, en algunos casos, nos enferma. Pero esas consecuencias pueden evitarse e, incluso, sanarse con un simple cambio de perspectiva. Un cambio que implica dejar atrás el miedo imaginado, vencer las resistencias y atrevernos a mirar a esas almas con los ojos del amor, en vez de con los del miedo, para poder comprender lo que son en realidad: almas como la nuestra, cuyas conciencias un día perdieron el rumbo e impidieron su regreso a la Luz. ¿A quién no le ha pasado eso alguna vez?








SERES DEL BAJO ASTRAL, UNA ASIGNATURA PENDIENTE.

Solemos tener miedo del Más Allá. Cerramos los ojos ante las evidencias que nos muestran que existe algo más. Nos asusta abrirnos a esa posibilidad. Si lo hiciéramos tendríamos que replantearnos tantas cosas...


Preferimos vivir de espaldas a lo que acontece en los planos sutiles y, especialmente, en el plano en el que habitan las sombras. Las historias de terror y muchas películas nos han mostrado que nada bueno puede salir de allí. Pero, ¿hasta qué punto es cierta esa creencia? ¿Nos encontramos ante un miedo real o ante un miedo imaginado? ¿Es posible que estemos rechazando algo importante en nuestro proceso evolutivo?



Las sombras que habitan en el Bajo Astral son almas que un día perdieron el rumbo. Se hallan en un círculo vicioso del que les cuesta salir. ¿Son por ello seres despreciables?



Los vivos solemos verlas así, olvidándonos de que ellas podemos ser nosotros en el futuro, si nos desconectamos del corazón y dejamos que nos atrapen las emociones que a ellas las mantienen presas. Queremos evolucionar y ser amor, pero el amor no juzga, ni castiga, ni excluye.



Los seres del Bajo Astral son nuestros hermanos. Almas, como la nuestra, que se olvidaron del amor, igual que a muchos nos ha sucedido en algún momento de nuestras vidas. Pertenecen a la Humanidad. Fueron personas que, al morir, se quedaron estancadas. Fueron humanos, aunque muchos lo hayan olvidado y ahora ofrezcan comportamientos muy alejados del amor.



Son nuestros. Los hemos creado con nuestros miedos e inseguridades, manifestados a lo largo de los siglos, de manera colectiva. Si, durante tanto tiempo, hemos creado experiencias de dolor, guerra, odio y desconexión, ¿cómo vamos a extrañarnos de que esa energía nos envuelva y nos afecte de manera negativa a todos, vivos y muertos?



Los hermanos del Bajo Astral nos pertenecen. Forman parte de nuestra responsabilidad como seres creadores de la realidad en la que habitamos. Por eso no podemos avanzar sin ellos. Tenemos que ayudarles a recordar quiénes son, su origen de luz, para que puedan liberarse y comprender.



Para poder abrirnos a ese proceso de aceptación, amor y respeto será necesario que, primero, nos atrevamos a abrazar a nuestra propia sombra.






LA PROPIA SOMBRA

Cuentan que existió un ser muy oscuro, un ser que nublaba las mentes de los humanos, que los seducía con la carne y con otros placeres mundanos, con la intención de adueñarse de sus almas. Le llamaban El Diablo
 . Lo que no sabían, quienes hablaban de él de ese modo, es que no es un solo ser y que, además, no está materializado en ningún cuerpo físico, sino que se encuentra esparcido por todos los cuerpos, en todos los seres humanos.


Efectivamente. Somos luz y oscuridad. Somos seres duales que habitan en un mundo dual. Tenemos emociones cercanas al amor y alejadas de él. Negarlas nos impide experimentar la vida con todos sus matices y causa numerosos bloqueos en nuestro interior. La sombra que destacamos en los demás, para despreciarla o apartarnos de ella, también está dentro de nosotros. Cuando la negamos encuentra el modo de reflejarse en nuestras vidas, para que le prestemos atención y sintamos compasión por ella. Esa situación sólo se resuelve con amor, amor a uno mismo. Aceptación de la propia dualidad.



La propia sombra es la parte de nosotros mismos que no nos gusta. Emociones, pensamientos y creencias que nos apartan del amor y que nos llenan de infelicidad, alejándonos de la serenidad y del equilibrio. Por eso es habitual que muchas personas quieran vivir como si no existiera. Pero, cuando niego lo que siento, me niego a mí mismo y me impido ser quien soy en cada momento. También genero conflictos con los demás.



A veces, ante otras personas, tratamos de escurrir el bulto, poniendo cara de póker para disimular lo que sentimos. Pero todos somos seres sensibles; incluso, aquél que está frente a nuestra cara de póker. Al no ser honesto con lo que se ha generado en mi interior, es decir, al mostrar falta de unidad interna, el otro lo percibe y desconfía. Si aparece una emoción en mí y la niego, diciendo que no me pasa nada o que estoy bien, cuando no es así, emito incoherencia. Estoy siendo deshonesto conmigo mismo y con el que está frente a mí. Él lo percibe y el conflicto puede acrecentarse.



Podríamos compararlo con el rodaje de una película. El escenario está preparado para que tenga mi aprendizaje. Hoy me toca aceptar que siento rabia. Soy el actor principal, todo está dispuesto. Comienza la escena y decido no fluir con mis emociones. Como emito mentira se activa la alarma en el otro actor y, entonces, él empieza a pincharme para que muestre lo que le estoy ocultando. Si aún así decido seguir negando lo que siento, el director preparará el escenario para otro día, con otros actores diferentes que me ayudarán a obtener mi aprendizaje. Cuando lo obtenga, al permitir que fluya mi emoción, sin negarla ni juzgarme por sentirla, dejarán de montar ese escenario una y otra vez. A no ser que el director, al revisar la escena, decida grabarla de nuevo, para ver si recuerdo cómo se hace. Al demostrar que he aprendido de verdad la lección pasaré a grabar escenas distintas.



El director –Dios– me ayuda a obtener las experiencias que mi alma decidió vivir, antes de encarnar en la Tierra. Nunca me dirá que lo hago mal, porque confía en mí plenamente. Su único anhelo es que yo confíe en mí tanto como confía él, para que pueda afrontar mi vida con alegría y valentía, aceptando todo lo que llega como algo necesario para mi evolución.



Para que la oscuridad interna deje de boicotearte tienes que prestarle atención, comprender por qué está ahí, abrazarla, para aceptarte plenamente. Eres luz y también eres oscuridad, y eso no está mal; simplemente, es lo que es.





Eres un ser de luz radiante, que un día partió de la Fuente con el propósito de experimentar y aprender, en un entorno dual, junto a otros seres duales, llenos de luz como tú, aunque a veces se muestren
 oscuros.
 Recuerda que cuando superas un reto te sientes más válido y más capaz. Eso te dará fuerzas para continuar.






¿QUÉ ES UN ALMA EN TRÁNSITO?

Un alma en tránsito es un ser de luz sin cuerpo, atrapado en una situación de estancamiento, algo que sucede cuando, en el momento de la muerte, la conciencia de la persona se niega a ir hacia la Luz.


Ya hemos visto que, cuando la persona no escucha a su corazón en vida, esa desunión interna permanece en el momento de la muerte y, entonces, nos encontramos ante un ente dividido: un alma que quiere volar hacia la Luz y una conciencia –mente– que se lo impide. En esas situaciones, el alma tiene que esperar a que la conciencia se decida, a que le escuche, a que la vea, a que suelte el temor y se atreva a vibrar en el amor.



En este planeta, los únicos seres que pueden ayudar a las almas en tránsito a regresar a la Luz son los seres humanos encarnados, es decir, nosotros.



Nosotros podemos experimentar emociones densas y emociones elevadas. Fluctuamos de un extremo a otro constantemente. Nos resulta fácil jugar al juego de la dualidad, porque nuestras mentes están preparadas para ello. Así podemos comunicarnos con todos los seres que habitan en la cuarta dimensión, con los más elevados y con los más densos, y ayudarles a comunicarse entre ellos. Aunque habitan en el mismo espacio no se perciben los unos a los otros, porque la energía que emiten los sitúa en frecuencias muy distintas. No se ven, por eso necesitan nuestros ojos o nuestras percepciones para poder comunicarse.



En los próximos capítulos hablaremos de los motivos por los que pueden quedarse en tránsito las almas y, también, de cómo ayudarlas a ir hacia la Luz.








LOS GUÍAS QUE AYUDAN

DESDE LA LUZ

Como acabamos de ver, los seres humanos podemos comunicarnos con los seres que habitan en el Bajo Astral y también con los que proceden de la luz más pura. Entre ellos se encuentran ángeles, arcángeles, maestros ascendidos y seres de vibración infinita, que nos ayudan a recordar que somos luz y a aplicar el amor en vez de la lucha.


Todas las personas, al nacer, traen consigo a un guía, un ser de luz que vibra en el amor y cuyo propósito es ayudar a la persona, para que no se pierda en su vida dejándose atrapar por las emociones densas. Una cosa es permitir que esas emociones fluyan y otra, muy distinta, que dominen nuestra vida.



Los guías espirituales realizan una magnífica labor de reajuste. Constantemente nos ponen en contacto con la vibración del amor, al comunicarnos con ellos o solicitarles su ayuda, y así nuestras tribulaciones nos resultan más soportables. Adquirimos fortaleza y confianza para afrontarlas y
 resolverlas desde el corazón.



Los guías espirituales nos acompañan desde que encarnamos hasta que volvemos a La Fuente, porque ése es el pacto que realizaron con nosotros. Son nuestros custodios y, al mismo tiempo, nuestros entrenadores personales, los que nos ayudan a lograr las metas que nuestra alma se propuso alcanzar.



Por eso, cuando la persona muere y su alma queda en tránsito, su guía espiritual no se va sin ella. Permanece a la espera de que se decida, algún día, a darle la mano y a volar con él, de regreso a la Luz. Esa situación genera un estancamiento múltiple: el del alma que abandona el cuerpo, el del guía espiritual y el de la persona a la que esa alma acompaña, para nutrirse de su energía y poder quedarse aquí.



Al no tener cuerpo, las almas en tránsito necesitan anclarse en esta realidad, usando la energía de algún ser vivo. Habitualmente lo hacen a través de las personas, pero también es frecuente que utilicen plantas o animales, especialmente insectos.



Muchos son los guías que nos animan a ayudar a las almas en tránsito a volar hacia la Luz, para resolver esas situaciones de estancamiento múltip
 le, que funcionan como un lastre en el proceso evolutivo.



Si pensamos en todas las personas que han muerto en desunión interna, es decir, con una gran separación entre su mente y su corazón, podemos imaginarnos la cantidad de almas que habitan en el Bajo Astral. Esas almas están en el aura de la Tierra y el planeta se ve afectado por su densidad.



El universo entero colabora para ayudar a todas sus partes a evolucionar. Muchos seres de luz de vibración muy elevada se implican hoy en el proceso de ascensión de la Tierra, con diferentes cometidos. Entre ellos se encuentra el arcángel Miguel, cuya función principal es guiar a las personas que se deciden a ayudar a las almas en tránsito a volar hacia la Luz. Junto a él se encuentran millones de seres pertenecientes a la luz azul, que apoyan y expanden su labor, una labor que resulta fundamental para conducir el proceso.



Para recibir la ayuda de estos seres de luz de alta vibración es necesario confiar y también fluir. Confiar en que ellos existen y están dispuestos a ayudarnos. Confiar también en que somos capaces de comunicarnos con ellos, de escuchar sus indicaciones con claridad. Fluir con lo que llegue, para que esa ayuda pueda ser efectiva.



Fluir es aceptar lo que sucede en cada momento y las emociones que eso genera en uno mismo y en los demás, comprendiendo que todo es perfecto y adaptándose a los cambios con serenidad, sin perder la confianza en que todo obedece a un propósito, que pronto se rebelará. En el caso de la colaboración que se establece entre una persona y un ser de luz de alta vibración es necesario fluir con lo que este último nos indica, ponerlo en práctica sin dejar que las dudas de la mente compliquen la conexión.



Los seres de luz de alta vibración son tremendamente respetuosos, por eso necesitan que les autoricemos para intervenir en nuestra realidad, solicitándoles su ayuda. Cuando pides ayuda pero dudas de que ellos puedan ayudarte o de que estés capacitado para escucharlos, les desautorizas. La duda impide su intervención. Es como si le pides a un amigo electricista que venga a tu casa a arreglarte un enchufe y luego le llamas y le dices:
 Bueno, no sé si tú sabrás hacerlo, ni tampoco si lo dejarás como yo quiero
 . Él te dirá:
 Vale, ya me llamarás
 .



La confianza es necesaria para que se establezca el trabajo en equipo entre los seres de luz de alta vibración y tú. Confianza en ellos y en ti. Confía también en la sabiduría de la vida, que trae hasta tu puerta todas las experiencias que tu conciencia necesita para evolucionar.








¿AMOR O MIEDO?

La presencia de un alma en tránsito en tu realidad no es una experiencia horrible de la que huir. Es una oportunidad de evolución. La opción más elevada es aceptar su presencia y escucharla, con la intención de comprender por qué y para qué se ha acercado a ti. Probablemente, eso te proporcionará una vivencia muy grata.


Algo parecido pasaría si, un día, solo en casa, te decides a no hacer nada. Es domingo y, justo a media mañana, cuando ibas a seguir dando vueltas en el sofá, con el pijama todavía puesto, llaman a la puerta. A lo mejor se te pasa por la cabeza la idea de hacerte el loco y dejar que se vayan, creyendo que no estás, pero vuelven a llamar. Entonces, aunque te da mucha pereza, te levantas y abres, tal vez, refunfuñando. Son unos conocidos que se instalan en tu sofá. Al cabo de un rato te alegras de que estén contigo; te han traído noticias o experiencias que te han ayudado a espabilarte e, incluso, a disfrutar.



Con las almas en tránsito sucede igual. Cuando vienen hay que atenderlas, porque no llegan por casualidad. Puede
 que las hayas atraído a tu realidad, emitiendo pensamientos o emociones similares a los que tienen ellas, y entonces te tocará ocuparte de tus propias emociones densas. Su presencia te las muestra y te ofrece la oportunidad de sanarlas. Puede también que, en tu propósito de vida, se incluya ayudar a las almas en tránsito a ir hacia la Luz y, así, ellas se acercan a tu realidad a menudo, para que asumas tu función en el mundo.



Fluir sería precisamente eso: ocuparte de lo que está llegando a tu realidad en cada momento, para permitir que la sabiduría de la vida te muestre lo que quiere mostrarte, poder comprenderlo, sanarte, recordar, avanzar…



En el caso de las almas en tránsito es posible que, cuando aceptes ayudarlas, se presenten en tu realidad a todas horas. ¿Debes entonces entregarte a esa función, olvidándote de ti? Por supuesto que no. La primera persona de la que debes ocuparte eres tú mismo. La ayuda a los demás debe producirse desde el equilibrio interior y no, desde la obligación. Por eso es aconsejable respetarse y establecer un límite. Por ejemplo,
 Hoy, no, pero mañana, sí
 o fijar un día a la semana para realizar esa función, en el caso de que se trate de un propósito de vida.



Recuerda que las almas en tránsito pueden desplazarse en cualquier momento a cualquier lugar, sólo con el pensamiento. No necesitas hipotecar tu presente para ayudarlas a todas horas. Podrías formular un decreto interno, emitiendo algo así:



Hermanos, os ayudaré todos los domingos por la tarde, de seis a nueve. Gracias por respetar mi tiempo
 .



Puedes hacer lo mismo con las personas que se presentan en tu casa sin avisar, cuando tú te disponías a descansar. Pedir respeto para tu espacio y para tu tiempo, desde tu serenidad interior. Se llama firmeza, y no está reñida con el amor, porque es un límite que se establece para facilitar el amor a ti mismo en primer lugar. No debe emitirse desde el rechazo o la rabia, sino desde el cariño y la serenidad.



Evidentemente, si te llenas de temor ante la presencia de un alma en tránsito, difícilmente la podrás ayudar. En ese caso, primero debes ocuparte de ti mismo, de gestionar tu miedo, para que no te atrape en una onda expansiva de baja vibración



Cuando eso sucede nos convertimos en emisores de una señal que atrae a seres que sienten miedo o confusión, y entonces la situación se complica. El alma en tránsito ante la que nos encontramos percibe el miedo que sentimos y se vuelve más fuerte, al igual que sucede cuando mostramos debilidad ante alguien que sí tiene cuerpo.



En la vida diaria, las relaciones de víctima y verdugo están fomentadas por los dos protagonistas de la historia. En situaciones de igualdad, el verdugo lo es porque la víctima se lo permite, mostrándole debilidad y dejando que se perpetúe el maltrato, al no poner límites ni decir basta. La sensación de inferioridad que la víctima siente potencia el rol
 del verdugo, porque éste lo percibe y se siente grande ante el miedo del otro:
 si me tienes miedo es que me ves superior a ti, más fuerte que tú, más poderoso, y entonces puedo dominarte.
 Ésa es la perspectiva que alimenta la víctima, con su actitud de inferioridad. Si la víctima se sintiera fuerte y capaz de poner límites al verdugo, tal vez descubriría que, debajo de la piel de zorro hay un corderito, que se siente tan pequeño e indefenso que necesita imponerse a los demás, para demostrar su valía o para protegerse del mundo.



Cuando emitimos miedo ante un alma en tránsito, esa situación se reproduce. ¿Cuál sería entonces la actitud adecuada para evitarlo y salir airoso de la experiencia? Enfocarnos en el amor.



¿Y dónde se encuentra la mayor fuente de amor que una persona tiene cerca de sí misma? En su corazón, en la luz de su alma.



La luz del alma es amor puro, incondicional e infinito. Con él pueden obrarse auténticos milagros en el mundo, porque la fuerza del amor es capaz de transformar cualquier situación dolorosa en una experiencia de gozo y plenitud. Pero, para eso, nuestras conciencias ancladas en el miedo, la separación y el dolor deben permitírselo, porque el alma necesita la colaboración de la mente para poder actuar en este mundo.



Ésa es la principal regla del juego humano: el alma propone, la mente ejecuta. Sin la colaboración de la mente, el alma poco puede hacer. Así, en el caso de encontrarnos ante un alma en tránsito que nos produce miedo, lo primero que podemos hacer para abandonar el papel de víctima y tomar las riendas de la situación es concentrar la atención en la luz del alma, que está en el centro del pecho. De ese modo le decimos a la mente que tenga en cuenta al alma y actúe en unidad con ella.



El procedimiento sería así:



	
Respirar profundamente tres veces, para serenarnos.


	
Llevar la atención al centro del pecho.


	
Imaginar una luz circular en ese lugar.


	
Imaginar que esa luz se expande hasta abarcarnos por completo.


	
Sentir su energía y dejarnos acunar por ella.


	
Repetir interiormente:
 Yo soy luz, yo soy amor
 .


	
Dejar que esas palabras se expandan, desde el centro del pecho, por toda el aura.





Así estaremos emitiendo la frecuencia apropiada y el alma en tránsito se verá influida por ella. Tendrá que optar entre transformarse en amor o apartarse. No olvidemos que atraemos aquello que vibra igual que vibramos nosotros. Si vibro en el amor, lo que vibra en el miedo se aparta de mí fácilmente.



Evidentemente esa vibración debe ser auténtica. No debo crearla en desunión interna. Mientras realizo el ejercicio no debo permitirme tener pensamientos de desconfianza, rechazo o miedo, porque entonces estaré emitiendo una señal confusa y el sistema no funcionará. Para evitarlo debo colocar, realmente, toda la atención en la luz de mi alma, abstraerme por completo del lugar donde me encuentro y de la presencia de ese ser de baja vibración. No importa quién es. No importa qué hace, ni para qué está ahí. Si tengo miedo no puedo ayudarle. Tengo que ayudarme a mí. Generar un halo de protección a mi alrededor, porque mi miedo puede volverle poderoso. No estaré protegiéndome de él. Estaré protegiéndome de mi propio miedo, que es el que le concede poder sobre mí.



Cuando me concentro en la luz de mi alma y emito amor a mí mismo adquiero seguridad y confianza. Genero, de ese modo, una onda expansiva que actúa como un decreto. Un decreto que dice:



Aquí, no. Aquí sólo hay amor. Si quieres acercarte tendrás que transformarte en amor y recordar tu propia esencia de luz.



Es muy importante que ésa sea la perspectiva.



Expando mi luz para recuperar la confianza en mí; no, para echarte. Expando mi luz para disponerme a ser amor en esta situación difícil; no, para despreciar tu oscuridad. Si mi luz te ayuda, bienvenido. Si mi luz te ofusca, sigue tu camino. Yo te respeto. Te respeto y me respeto, porque los dos somos amor, aunque a veces se nos olvide.



El amor y el respeto a uno mismo es la base de la evolución personal y espiritual, porque nos permite avanzar en la frecuencia apropiada para manifestar amor en el mundo, hacia uno mismo y hacia los demás.






¿POR QUÉ SE ACERCAN A NOSOTROS?

Las almas en tránsito buscan ayuda constantemente, sea cual sea su grado de estancamiento. El alma anhela regresar a la Luz y, por eso, encuentra el modo de acercarse a las personas que podrán ayudarla. Como es la conciencia la que le impide regresar a la Luz, el alma se acerca a aquellos que emiten la misma emoción que atrapó a su conciencia, para que a ésta le resulte más fácil comprender.


Junto a alguien que está atrapado en la misma situación que yo, mi conciencia puede sentirse comprendida y también comprender
 .



Ésa es la perspectiva del alma que busca ayuda en un ser humano atrapado por una emoción de baja vibración, como puede ser el miedo, la rabia, la tristeza, la culpa o el dolor.



Si a eso añadimos la influencia de la Ley de la Atracción, el enganche está servido. Atraemos todo aquello que vibra en f
 recuencias semejantes a las que nosotros emitimos. Cuando un alma en tránsito se presenta en mi realidad debería preguntarme:



¿Por qué motivo la he atraído a mi vida?



Ese enfoque me situará en una actitud de evolución, que favorecerá el desenganche energético. Si me sitúo en el rechazo o en el miedo es probable que el enganche se intensifique, para que me dé cuenta de lo que hay en mí.



Visto de ese modo podemos darnos cuenta de que la cercanía de un alma en tránsito nos proporciona una gran oportunidad de evolución. Si nos abrimos al aprendizaje, tal vez se resuelva eso que nos bloquea desde adentro, puede que inconscientemente. Si nos cerramos a él es posible que aparezcan más almas en tránsito junto a nosotros, para animarnos a mirar adentro y avanzar.



Cuando dejo de emitir esa frecuencia que las atrae, ellas dejan de acercarse a mí. Debo recordar que el alma se acerca a mí por resonancia, pero que su objetivo es otro: el alma quiere volar hacia la Luz y necesita mi ayuda para que convenza a la conciencia y ésta acepte fundirse con ella, entregarse al amor.



Si acepto ser el vínculo entre el alma en tránsito y la Luz, es decir, me dispongo a ayudarla, es muy probable que se produzca en mí una gran sanación. Para ello debo comprender, primero, que su presencia es una consecuencia de mi
 propia emoción de baja vibración.



Hay casos en los que las almas en tránsito se acercan a las personas por otro motivo. Suele sucederle a los que tienen la misión de ayudarlas a volver a la Luz. Si en tu propósito de vida incluiste esa función, no dudes de que las almas en tránsito serán una constante en tu realidad, vibres como vibres. Aunque seas el ser más alegre del planeta.



Si te niegas a ayudarlas o te dejas llevar por el miedo que te causa su presencia, la energía universal moverá los hilos para que acudan más almas a tu vida. Cada vez más almas y cada vez más densas sus conciencias, de manera que no te quede más remedio que claudicar. Viniste a ayudarlas. Esa ayuda es inmensamente necesaria para ti y para el planeta. Si la postergas o la niegas, todo se confunde a tu alrededor. No se trata de un castigo. En realidad es un regalo. El universo entero confabula para que cumplas tu misión, el plan de vida que tú mismo quisiste materializar antes de nacer. Tú mismo lo elegiste. No culpes a nadie. Agradece. Esa situación, aparentemente odiosa, te está ayudando a ser tú mismo con seguridad y confianza.



En diferentes sesiones del curso
 Aprender a Canalizar
 nos hemos encontrado con muchas personas atrapadas en la negación de su propósito de vida, sintiendo un enorme rechazo al oír hablar de él. Todas ellas han tenido experiencias muy desagradables con almas en tránsito en su niñez o en su juventud, generándose en algunos casos situaciones de invasión física o energética. Al situarse en el miedo o en el rechazo a los seres del Bajo Astral, éstos se presentan en sus vidas con más fuerza, para que se den cuenta de que están adoptando la perspectiva inapropiada. El respeto, la compasión y el amor son los que les ayudarán a resolver la situación, a transformar su realidad y a abrazar su propósito de vida.



Si tú te sientes inferior a mí es porque crees que yo puedo contigo, y así será.



En esos casos se hace necesario un cambio de perspectiva, mirar al ser que se ha acercado a mí desde esta óptica:



Somos iguales. Tú estás aquí porque formas parte de mi propósito de vida. Buscas mi ayuda. Si te doy mi desprecio o te recibo con miedo te otorgaré poder sobre mí. Si me dispongo a ayudarte, tal vez descubra la plenitud que se halla al desempeñar la misión que mi alma trajo a la Tierra.



La mayor parte de las personas que se abren a esta nueva perspectiva acaban recuperando su poder personal y descubriendo que aquello de lo que tanto huían era, en verdad, una experiencia muy gratificante.






INVASIÓN Y LÍMITES

Un alma nunca invade, ni amenaza, ni daña, porque es pura luz y vibra en el amor infinito, pero no olvidemos que, en esta realidad, la conciencia manda. El alma no puede hacer nada sin ella, más allá de acercarse al lugar donde sabe que encontrará la ayuda. Acercarse y esperar a que la magia se produzca y la persona que percibe su presencia se anime a entablar contacto con ella, para abrirle un puente hacia la Luz. El puente pasa necesariamente por convencer a la conciencia, para posibilitar su fusión con el alma y que, así, juntas puedan elevarse.


Pero cuando la conciencia fue muy obcecada en vida, sigue siéndolo tras la muerte. De ese modo, cuando un alma en tránsito se acerca a una persona en busca de ayuda, la conciencia entra en contacto con la realidad de esa persona y comienza a influir en ella.



Si la conciencia es muy densa y está atrapada en un círculo vicioso de baja vibración, llena de rencor o de rabia, es probable que proyecte esas emociones contra la persona a la que el alma se ha acercado. La reacción de esa persona determina lo que sucede a continuación.



Puede sentir la presencia y disponerse a ayudarle. Puede emitir rechazo y separación. Puede quedarse bloqueada por el miedo. En el segundo caso es muy probable que la situación se complique y la conciencia incremente su influencia sobre la persona, porque el rechazo que ésta emite hacia ella potencia su negatividad. Es lo mismo que sucede cuando a un insulto respondemos con otro insulto: el conflicto está asegurado, a menos que uno de los dos se retire a tiempo, pidiendo disculpas o alejándose del lugar. Lamentablemente no podemos alejarnos de un alma en tránsito con tanta facilidad porque, al no tener cuerpo, ella puede trasladarse con el pensamiento a gran velocidad y seguirnos a cualquier lugar.



Si no deseamos ayudarla, lo mejor será que se lo digamos con respeto, para evitar que se incremente su densidad, y que le ofrezcamos una alternativa. Podríamos enviarla a un lugar donde sepamos que se trata a las almas en tránsito con respeto y amor.



Vete a un círculo de Ánima de Agartam
 , por ejemplo. (Más información en la pestaña
 Red de Ánima
 de la web: www.agartam.com)



Los círculos de Ánima de Agartam funcionan con la fuerza de la unidad, ayudando a las almas que abandonaron el cuerpo y se quedaron estancadas en el Bajo Astral, cuando éstas desean y aceptan esa ayuda. Hablaremos de ellos al final de este libro.



Es mucho mejor enviarla a un círculo de Ánima que a una sola persona, porque los círculos de Ánima están preparados para desempeñar esa labor y a la persona puede pillarle desprevenida, confundiendo mucho su energía, sin que ella sepa qué le pasa. Ésa sería una solución respetuosa para ambas partes. Para el que no desea ayudar y para el alma en tránsito que necesita ayuda.



Arrancar a la fuerza a un alma en tránsito de tu realidad crea karma y sufrimiento. Karma para ti. Sufrimiento para ella. ¿Te has preguntado alguna vez a dónde enviaste a ese ser oscuro del que te deshiciste a la fuerza? Si lo enviaste a Dios, él lo devolvió al lugar donde quería estar, porque Dios respeta inmensamente la voluntad de cada ser. Esa conciencia decidió ensombrecer y aún no ha comprendido. No puede regresar aún a la Luz. Necesita completar su proceso evolutivo. Así que no te extrañe que ese ser u otro semejante regrese a tu realidad. Porque ni él ni tú comprendisteis aún lo esencial: que el amor y el respeto son las energías que de verdad solucionarán la situación.



Si luchas contra las almas que se acercan a ti en busca de ayuda, aunque te parezca que se acercan para desequilibrarte, estarás luchando contigo mismo y con la oportunidad de evolución que la vida te ofrece. La única energía que transforma y libera es el amor. Arrancar de tu vida a un alma en tránsito en contra de su voluntad, utilizando cadenas de luz, rayos, espadas, bolas de energía cósmica o cualquier otro recurso que se imponga, sobre él o ella, no es amor. Es separación y lucha. No es eso lo que tu alma vino a manifestar en esta Tierra, en este momento tan importante de su proceso evolutivo. Viniste a ser amor. Evidentemente, primero, contigo mismo; después, con los demás.





¿Cómo ser amor con uno mismo y con los demás cuando nos encontramos ante la presencia de un ser oscuro que quiere imponerse a nuestra voluntad? Recordando que, en verdad, somos amor y no lucha. Somos amor y no, miedo. Si te dejas atrapar por el miedo es que te sientes pequeño e indefenso, y entonces te has olvidado de lo esencial: que por mucha densidad que esa conciencia emita tiene un alma llena de luz, como la tuya, y que está estancada en su proceso evolutivo. Por eso se ha acercado a ti. Para pedirte ayuda, aunque al principio no quiera hablar de volver a la Luz y te devuelva rabia cuando tú se lo propongas.



Mantén esa perspectiva todo el tiempo. El alma pide ayuda, la conciencia se opone y amenaza. Tal vez insulta, bloquea, invade y destroza cosas, pero si tú pierdes el centro y dejas que el miedo te atrape, entonces esa conciencia tendrá poder sobre ti. Lo tendrá porque tú se lo estarás entregando, con tu decisión de temer. Sí, decisión, porque puedes elegir confiar en ti y en la inmensa luz de tu alma. Puedes elegir sentirte válido, fuerte y capaz, pero no para imponerte al otro, sino para mantener el equilibrio y permitir que sea tu alma la que hable y no, tu ego (conciencia), que se deja arrastrar muy fácilmente por la influencia de otros egos. Puedes elegir ser amor en vez de lucha, en vez de miedo, y darte cuenta de la magia que puedes crear en tu realidad, aplicando las soluciones que propone tu corazón.



El miedo abre la puerta de la invasión. Cuando te sientes pequeño, otros se sienten más fuertes que tú y entonces logran imponerse a ti. Es el caso de las mujeres maltratadas que no dicen basta la primera vez. Quedarse junto a alguien, tras el primer gesto de maltrato, es autorizarle para que vuelva a hacerlo otra vez.



Ante un alma en tránsito que pretende imponerse, lo mejor es recordar que todos somos luz y que esa densidad que manifiesta es producto de su desconexión interior. No podrá imponerse si yo no se lo permito. Debo manifestar con fortaleza que no permito su invasión. “Así, no” es el mensaje que debo emitir con la palabra, con el pensamiento y con los actos.



Así, no.



Mi cuerpo, mi energía y mi espacio son sagrados.



No permito que me invadas
 .



Y entonces proyectar amor. Pronunciar esas palabras sin agresividad. Sólo serenidad y firmeza con amor.



Me respeto a mí mismo. Te respeto a ti.



Me avala la Ley del Respeto: yo te respeto – tú me respetas.



Reconozco la luz que hay en ti y te invito a recordar que eres luz.



Me concentro en la luz de mi alma y la expando alrededor de mi aura, para que mi propia luz te ayude a recordar la tuya y también para que su vibración sea la que yo emito hacia ti: amor, reconocimiento y respeto.



Ésa es la mayor protección que puedo generar en mí. Si, a pesar de ello, esa conciencia continúa queriendo invadir mi espacio, mi cuerpo o mi energía, me acogeré a la Ley del Respeto y pediré ayuda al arcángel Azrael, para que potencie mi decreto con su luz.



El arcángel Azrael puede intervenir cuando le autorizo para hacerlo pero, para que su labor sea efectiva, yo debo mantener en mi vida la frecuencia de ese decreto: respetar, con mis pensamientos, actos y palabras, a ese ser que intenta imponerse a mí; respetar también a todas las personas con las que entro en contacto en mi vida, evitando enviarles negatividad de cualquier tipo. Respetando realmente sus decisiones, actos y palabras. De lo contrario estaré emitiendo una señal confusa y Azrael no me podrá ayudar.



Si lo analizo con detenimiento observaré que la presencia de ese ser oscuro en mi vida me está ayudando a evolucionar porque, para evitar su influencia negativa sobre mí, tendré que abandonar el miedo, sentirme capaz, apartarme del juicio, la crítica y la reprobación. Ser amor en vez de miedo o lucha en mi realidad. Así que, al final, concluiré que debo darle las gracias por ayudarme a avanzar. Cuando lo com
 prendo, finalmente he llegado a la meta que esa prueba me animaba a alcanzar y, entonces, esa experiencia ya no tendrá que reproducirse en mi vida nunca más.



En ocasiones, este tipo de pruebas se le presentan a las personas que no suelen respetar sus propios límites y ceden a otros su poder. Cuando permito que otro me domine o se imponga sobre mí, traspasando los límites del respeto o la confianza, estoy abriendo la puerta para que los seres más densos del Bajo Astral hagan también lo mismo, porque estaré emitiendo una señal de debilidad que me convertirá en víctima de diferentes situaciones. Esa señal activará en mi contra la Ley de la Atracción, aunque en realidad no será en mi contra, sino a mi favor, porque los seres del Astral acudirán para mostrarme que me estoy equivocando de camino o de perspectiva, proporcionándome así una oportunidad de transformación-evolución.



En la experiencia humana, el aprendizaje sucede, en muchas ocasiones, a través de la dinámica ensayo-error. Tratamos de resolver algo de cierta forma y nos damos cuenta de que así no es. Entonces aprendemos para la próxima vez. Es lo que nos sucedió a nosotros cuando organizamos un evento público en una casa antigua, que alquilamos para la ocasión.



Al llegar a la casa donde se iba a realizar sentimos que había muchas almas atrapadas en el Bajo Astral. Por aquel entonces no conocíamos la existencia de la Ley del Respeto, ni las consecuencias que traía el no aplicarla.



Notábamos que la presencia de aquellas almas densificaba mucho el espacio y, también, las relaciones entre las personas que estábamos allí. Queríamos que el evento saliera bien, que estuviera lleno de luz, pero la presencia de aquellos seres lo impedía. Por eso, antes de empezar, abrimos un tubo de luz desde la Fuente hasta el centro de la Tierra, abarcando toda la casa. Después decretamos que todos los seres de baja vibración tenían que abandonar la casa. Creímos que aquello estaba bien y nos dispusimos a iniciar el evento.



Desde el principio tuvimos problemas con la luz, que se apagaba cada dos por tres, y también con el agua, que era necesaria para el baño. Algunas personas que asistían al evento nos dijeron que notaban el acecho energético de seres muy oscuros, y a nosotros nos resultaba extraño, porque los habíamos expulsado con el tubo de luz.





El horario previsto para el desarrollo del evento no se cumplía; todo se retrasó. Hubo malos entendidos entre algunos de los colaboradores, incomodidad entre los asistentes, malhumor, prisas y estrés. Nadie sintió el deseo de repetirlo. Un encuentro que debía resultar grato, divertido, expansivo y amoroso acabó siendo algo costoso, pesado, tenso y agobiante para los que lo organizamos.



Cuando todo acabó nos fuimos a casa con la sensación de que nos habíamos equivocado en algo, aunque no sabíamos en qué. Unos meses más tarde nos dimos cuenta de que, desde aquel día, nuestros hijos no dormían bien, tenían muchas pesadillas y nosotros, también. Frecuentemente se
 producían discusiones en casa, gritos, mal ambiente, ofuscación… No entendíamos qué pasaba, porque habíamos aplicado todos los recursos que conocíamos en ese momento y nada funcionaba. No se nos ocurrió preguntarle a nuestros guías. Si no les preguntas directamente por algo que representa un aprendizaje importante para ti, ellos esperan hasta que lo comprendas. La energía se había enrarecido tanto que no teníamos ganas de canalizar, ni de meditar. Conforme pasaba el tiempo, la situación se complicaba cada vez más.



Desesperados, pedimos ayuda a un sanador que nos habían recomendado. Le contamos cómo nos sentíamos y cómo estaba la energía en casa. Inmediatamente, él nos preguntó:



–¿Habéis ido a algún lugar a poner luz?



Al principio no se nos ocurrió pero, al poco, nos acordamos de aquel evento. Cuando se lo contamos, él concluyó:



–Invadisteis con luz un espacio que no era vuestro. Los que vivían allí se fueron con vosotros.



Nunca nos habíamos imaginado que pudiera suceder algo así. Creíamos que hacíamos lo correcto, que poner luz en un espacio denso estaba bien, cuando en realidad estábamos invadiendo, sin querer, a los que se consideraban los dueños del lugar. Y, claro, ellos se rebelaron.



La primera pregunta que surge es: ¿se puede invadir con luz? Prueba a encender la luz cuando alguien que tiene migraña esté en una habitación a oscuras, y verás su reacción. O trata de imaginar que estás en tu casa tan tranquilo, con tus cosas, tus rutinas… Está toda la familia alrededor de la mesa, comiendo. Se abre la puerta y entra un grupo de personas que no os ven, ni os oyen, y comienzan a cambiar las cosas de sitio, a quemar unas esencias de olor insoportable para vosotros. Esas personas abren un tubo de oscuridad que os impulsa a marcharos de vuestra casa. La reacción más normal sería el enfado. En el peor de los casos, desde un nivel de conciencia no muy elevado, surgirían las ganas de echarlos a patadas de vuestra casa o, incluso, de aniquilarlos.



Pues todas esas emociones son las que, probablemente, generamos en uno de los seres que había en aquella casa. Él sentía que aquél era su hogar. Como le echamos de allí decidió venirse al nuestro.



Resolvimos la situación con la ayuda del arcángel Miguel, que nos fue guiando paso a paso, para que nos comunicáramos con él desde el amor y con respeto, reconociendo que nos habíamos equivocado, pidiéndole disculpas por la invasión. Aquella situación derivó en una experiencia de conexión maravillosa, que nos mostró la inmensa luz que había en ese ser. Se llamaba Iván y era el hijo de los primeros propietarios de aquella casa. Murió siendo niño y se había quedado allí, en el hogar que prepararon para él sus padres. El tiempo que pasó en el Bajo Astral, envuelto en sus emociones de miedo, tristeza e incomprensión, lo habían densificado tanto que apenas recordaba quién era. Ni siquiera mostraba su aspecto original. Con la ayuda del arcángel, nosotros le ayudamos a recordar y a liberarse de toda la densidad que lo envolvía. El proceso culminó con su ascenso hacia la Luz y con un mensaje del arcángel Miguel, que grabamos con el móvil y reproducimos a continuación:



Antes de iniciar cualquier evento recordad que ahora, en la Nueva Era, la energía del respeto es imprescindible. Por lo tanto, antes de empezar siquiera a organizar el espacio, debéis presentar vuestro respeto a los guardianes del lugar y también a todas las almas que allí se encuentran. Informadles de lo que vais a hacer y dejad bien claro que vuestra presencia no es excluyente. Apelad a la Ley del Respeto para que ésta os avale.



Habladle al mundo de la Ley del Respeto. Es inmensamente necesario para que la energía no se confunda y para que las personas se alineen, por fin, con la frecuencia de unidad, que constantemente desciende.



Vuestro aprendizaje en este campo se hace necesario, porque sois altavoces en evolución constante. Sois un gran foco, a partir del cual nosotros podemos mostrar a otros los cambios energéticos que están sucediendo y cómo adaptarse a ellos.



No penséis que lo que os sucede es una injusticia, por que no lo es. Es simplemente una experiencia que os permitirá comprender, para después comunicar lo que habéis aprendido.



Nuevos aprendizajes están por llegar. Abrid vuestros corazones a la magia de cada momento, como habéis hecho hoy, y hallad la belleza en medio del caos, para salir renacidos, fort
 alecidos y más sabios. Sabéis que os acompañamos siempre, únicamente tenéis que llamarnos y estaremos ahí. Siempre, por siempre, para siempre.



Arcángel Miguel y todos los ángeles que trabajan desde el rayo azul.



Que el amor os acompañe.



Tras ese aprendizaje nos animamos a realizar otro evento en el mismo lugar. Lo primero que hicimos al llegar fue presentar nuestro respeto a los guardianes de la casa y explicarles lo que íbamos a hacer. Fue así:



–Presentamos nuestro respeto a los guardianes del lugar. No pretendemos invadir. Venimos a realizar un evento, para ayudar a las personas a conectar con su luz. Abriremos un tubo de luz, para que puedan llegar hasta aquí los guías de alta vibración que colaboran con nosotros. Ese tubo no será excluyente. Podéis observar sin interferir. Nos avala la Ley del Respeto. Gracias, gracias, gracias.



Al poco sentimos que nos decían:



–Adelante.



El evento se desarrolló perfectamente. La gente estaba contenta, la energía del lugar se fue elevando poco a poco, los horarios se cumplieron... Vamos, que la Luz nos acompañó durante todo el encuentro. Al marcharnos cerramos el tubo, agradeciendo su ayuda a todos los seres que nos
 habían acompañado.



Comprendimos así que la separación y el miedo atraen experiencias dolorosas y que la unidad es el camino. Amor, reconocimiento y respeto a todos los seres marca el inicio de la Nueva Tierra en cada ser humano.






¿CÓMO CREAR EL TUBO DE LUZ?

El tubo de luz es una herramienta que facilita la conexión con los seres de alta vibración y, por lo tanto, resulta de gran ayuda a la hora de realizar sanaciones, cursos, conferencias o talleres, y también para meditar.


Es importante tener en cuenta la intención con la que se crea el tubo, pues éste debe abrirse desde el máximo respeto a todos los habitantes del lugar donde la actividad se realizará. En ningún caso, la intención será la de excluir a los seres del Bajo Astral, porque eso nos situaría en el rechazo y la separación, y ya hemos hablado, en el capítulo anterior, de los efectos que pueden derivarse de esa perspectiva.



Lo mejor es permitir su presencia, decretando claramente que pueden observar, pero no interferir con la intención de desequilibrar. De ese modo estaremos mostrándoles respeto y confianza. Si confías en alguien, normalmente, el otro te devuelve gratitud y lealtad. Con ellos sucede lo mismo. Recordemos que lo único que nos diferencia es que nosotros tenemos cuerpo y ellos, no.



Así, antes de abrir un tubo de luz, es aconsejable presentar respeto a los guardianes del lugar, sean quienes sean y vibren como vibren. Habitualmente, las almas que habitan en una casa, en un local o en una sala creen que ese espacio es suyo, que son los dueños o los guardianes o los únicos que tienen derecho a estar allí. No entienden de alquileres ni de compraventas ni de cesiones. No les importa el dinero que te hayas gastado para poder estar allí y utilizar su espacio. Por eso, al presentarles tu respeto, ellos se relajan y dejan de oponerse a tu presencia. Si, además, les informas de lo que vas a hacer, es posible que, incluso, te ayuden, porque les caes bien. No has entrado allí invadiendo o ignorándolos. Les has tenido en cuenta y has mostrado respeto hacia ellos.



Cada vez que vamos a dar un curso o una conferencia en un nuevo espacio, nosotros les decimos a los guardianes del lugar que no pretendemos invadir, que vamos a ayudar a las personas que asistan y que, para eso, necesitaremos abrir un tubo de luz en la sala, durante toda la sesión. Les contamos que ese tubo de luz es necesario para que los guías de alta vibración que nos acompañan puedan guiarnos de forma más efectiva. Les decimos también que nos avala la Ley del Respeto, porque lo estamos aplicando. Luego esperamos un momento, para percibir la respuesta, que normalmente suele ser positiva, y entonces abrimos el tubo.



En caso de que no lo autorizasen habría que escuchar lo que tienen que decir. Normalmente se quejan de la invasión que habitualmente sufren por parte de otras personas; después se van relajando, porque se sienten escuchados. En oca
 siones, esa dinámica ayuda a que se resuelvan situaciones de estancamiento que se prolongaron durante mucho tiempo.



Como el tubo de luz no es excluyente, esos seres pueden quedarse y observar, sin interferir. Lo que habitualmente sucede es que, poco a poco, van comprendiendo, a medida que se desarrolla el curso o la sesión; se dan cuenta de cosas que les costaba ver; entran en contacto con los seres de luz de alta vibración que descienden para ayudarnos, y su vibración se eleva. En muy pocas ocasiones permanecen impasibles al movimiento energético que allí se genera. Cuando deciden abandonar el espacio para volar hacia la Luz lo hacen por propia voluntad, sin que nadie haya tenido que obligarles a salir de allí. Vibrando en el amor pueden elevarse y recuperar la conexión con su propia luz. A veces se despiden y dan las gracias; a veces piden ayuda para poder elevarse; a veces eligen quedarse, a pesar de todo, pero un poco más abiertos a la posibilidad de que, algún día, se decidan a regresar al verdadero hogar.



El tubo de luz también es una herramienta muy útil para ayudar a los hermanos del Bajo Astral a volar hacia la Luz. Lo veremos en el capítulo siguiente.



PASOS PARA ABRIR EL TUBO DE LUZ, UNA VEZ OBTENIDO EL PERMISO DE LOS GUARDIANES DEL LUGAR:



1. Cerrar los ojos y utilizar la respiración para liberarse de emociones y pensamientos de baja vibración. La intención es sentir paz interna antes de comenzar.



2. Solicitar un tubo de luz en el centro del espacio que vamos a utilizar, desde la Fuente hasta el centro de la Tierra.



3. Imaginar que expandimos ese tubo hasta que abarque toda la sala.



4. Solicitar un baño de luz violeta de manera permanente, durante el tiempo que vaya a durar la sesión. La luz violeta absorberá cualquier emoción o pensamiento de baja vibración y lo convertirá en luz, para evitar que la energía se vaya densificando.



5. Solicitar un baño de luz diamante, para ayudar a abrir el corazón a las personas que entren en contacto con ella y también para elevar la vibración del espacio.



6. Solicitar un baño de luz estréllica alrededor del tubo, para delimitar el espacio de trabajo de los seres de luz de alta vibración que guían la sesión. Si hay espejos pueden solicitarse también unas cortinas de luz estréllica, con la intención de que esos espejos, que son portales energéticos, puedan utilizarlos únicamente los seres de luz de alta vibración.



Nuestros hermanos del Bajo Astral perciben las intenciones con las que realizamos las cosas, porque escuchan nuestros pensamientos. Es importante tenerlo en cuenta cada vez que vayamos a abrir un tubo de luz y, también, a la hora de encender una vela o de quemar una varita de incienso. Antes de hacerlo, uno debería formularse la siguiente pregunta: ¿Lo hago para expulsar la densidad que hay aquí o para elevar la vibración del espacio y la mía propia? Aunque parezca muy sutil, la diferencia es importante, porque determina la intención con la que se realiza: miedo o confianza. Como hemos visto anteriormente, el miedo abre la puerta de la invasión y la confianza la cierra.



No hay nadie que pueda hacerte daño, si tú no lo permites. Lo permites cuando te consideras inferior, cuando crees que el otro es más fuerte que tú. La debilidad y el miedo desaparecen cuando confías en ti mismo. Cree en ti y confía en la bondad infinita que emana de tu corazón. Ella te guiará para resolver cualquier conflicto. Será así como crearás tu vida desde tu divinidad.






¿CÓMO AYUDAR A UN ALMA EN TRÁNSITO A VOLVER A LA LUZ?

A veces, un ser en tránsito desea volver a la Luz, pero no sabe cómo encontrarla. Al pasar más de tres días en contacto con la vibración del Bajo Astral, la conciencia se va densificando y la Luz va desapareciendo de su campo visual. Para poder verla necesita vibrar alto, pero el entorno en el que se encuentra no se lo permite.


Cuando alguien muere preso de la culpa o se queda por apego a los que siguen aquí, es probable que su conciencia quiera expresarse: pedir perdón, decir
 adiós
 o
 te quiero
 o advertir de algo a un ser querido. Esas almas suelen quedarse muy cerca de las personas a las que aman o a las que hicieron daño, con la intención de resarcirlo o de cuidar de ellas, compensando así lo que no hicieron en vida. Tal vez no tuvieron tiempo para dedicarles, tal vez no les mostraron cuánto las querían…



Con el paso del tiempo, muchos seres se dan cuenta de que nadie los ve ni los escucha, y así les resulta muy difícil expresar lo que anhelan comunicar. Cuando la conciencia vislumbra que no puede resolver su situación de estancamiento ella sola, se muestra más dispuesta a permitir la ayuda.



Cuando un alma en tránsito pide ayuda lo hace utilizando los recursos de los que dispone, que no son muchos. Al no tener cuerpo, su influencia puede ser sólo energética. Lo más habitual es que invada el campo áurico de la persona, en su anhelo de tocarla para que le preste atención. Si la persona no lo percibe o no relaciona lo que ha sentido con la presencia de un alma en tránsito, ésta intensifica su llamada de atención. A veces, los seres del Bajo Astral llegan a mover objetos o a romper cosas, para que nos demos cuenta de que están ahí. Aunque, en un principio, eso pueda producirnos miedo, lo cierto es que se trata sólo de una petición de socorro, expresada del único modo que encuentran para captar nuestra atención.



Los seres que piden ayuda necesitan poco para entrar en contacto con la Luz. Únicamente, comprender lo básico: que, en contacto con su alma, todo se resuelve. Para llegar a verla tienen que elevar su vibración. En ese punto, nuestra ayuda es fundamental. Utilizando palabras amorosas, que nazcan del corazón, podemos transmitirles energía de alta vibración. Cuando los tratamos con amor sanamos su dolor y ellos abren el corazón. A partir de ese momento, todo resulta fácil.



Al darme cuenta de que estoy en contacto con un hermano del Bajo Astral, lo primero que debo hacer es observar cómo me encuentro yo. ¿Siento miedo, rechazo, indiferencia o compasión?



Si siento miedo
 tendré que ocuparme de mí. Respetar mi emoción y transformarla, tal como se indicó con anterioridad.



Si no siento miedo, pero tampoco el deseo de ayudar
 , se lo indicaré. Le diré que sé que está ahí, para que deje de intentar llamar mi atención, y manifestaré firmeza con amor:



Yo ahora no puedo ayudarte. Por favor apártate de mi campo energético. No puedes estar aquí, pero puedes ir a…



Y entonces le indicaré un lugar donde yo sepa que sí leayudarán, desde el respeto y el amor. Ese lugar puede ser un círculo de Ánima, de Agartam. (Véase la información facilitada en el capitulo
 Invasión y límites
 , acerca de esta cuestión). Nunca se la enviaré a otra persona que no me dé su autorización para hacerlo, porque estaré confundiendo la energía a su alrededor y generando una invasión.



En el caso de que sienta compasión
 me dispondré a ayudarledesde el corazón, sintiéndome seguro de mí mismo y atreviéndome a fluir. Fluir con lo que llegue, con lo que perciba, con lo que sienta, sin dudar de ello, sin cuestionarlo; simplemente, confiando en que lo que está sucediendo es
 real y en que yo estoy capacitado para resolver la situación; siempre y cuando esa conciencia acepte mi ayuda y colabore en su propio proceso de comprensión, dejándome que la guíe, confiando en mí.



Evidentemente, yo no soy el ser más sabio del mundo y por eso necesitaré ayuda para acceder a la información, que desconozco, sobre el alma que se ha acercado a mí. Llamaré al arcángel Miguel, para que me vaya indicando todo lo que necesite saber. Así podré guiar a esa conciencia con más efectividad y ayudarla a conectar con su propia luz. Sus recuerdos de la infancia, sus momentos felices, la emoción que la atrapó… Todo eso me servirá para conducirla, poco a poco, hacia un espacio de amor y conexión; un espacio que crearé con mis palabras llenas de compasión y con el amor que fluirá hacia ella desde mi corazón. De ese modo, al elevarse su vibración, ella podrá ver, por fin, la luz de su propia alma, fusionarse con ella, para que juntas puedan volar de regreso a la Fuente.



Para poder elevarse, las conciencias necesitan comprender cómo y por qué se quedaron estancadas, cuál era el aprendizaje que se escondía tras una experiencia difícil; darse cuenta de que su cuerpo murió, de que la vida continuó de otra manera; aceptar que deben soltar el apego para recuperar la paz; abrirse a la posibilidad de perdonar al que más las hirió… Comprender, en definitiva, que el amor era la respuesta apropiada, y no la lucha, la culpa o el rencor.



Una vez que la conciencia acepta la ayuda, solicitaré que surja ante mí un tubo de luz, desde La Fuente hasta el centro
 de la Tierra, y la invitaré a acercarse a él, a entrar en él. En el interior de ese tubo de luz, la comprensión resulta mucho más fácil, fluye mejor. Su elevada vibración la ayudará a percibir la presencia de su alma o de sus guías, que la esperan pacientemente para acompañarla hasta la Luz.



Hay casos en los que la conciencia no comprende, aún estando en contacto con la vibración del amor o en el interior del tubo de luz. En esas ocasiones, si ella acepta, sus guías espirituales la conducirán hacia un espacio de infinito amor y compasión, donde conviven seres de luz de alta vibración con otros seres que aún no han comprendido, pero que han aceptado la ayuda de sus guías para comprender. Ese lugar se llama
 Ávalon
 y se encuentra en la cuarta dimensión, en un espacio creado entre la Tierra y la Luz, para permitir que reine el respeto y el amor entre todos los seres. Sólo acuden allí los seres muy perdidos que solicitan ayuda para recuperar la paz y que no logran comprender lo que les sucedió: por qué y para qué tuvieron aquellas experiencias de baja vibración, qué aprendizaje había tras ellas, cuál hubiera sido la reacción más cercana al amor y, por tanto, la que hubiera resuelto o sanado la situación.



Durante unas vacaciones improvisadas fuimos a Glastonbury y nos dimos cuenta de que la ciudad estaba llena de almas en tránsito, que acudían allí en busca de ayuda. Numerosas son las leyendas que hablan del poder mágico de ese lugar y de los dioses que allí habitan. Al morir, muchas conciencias van hasta allí, esperando encontrar alivio, consuelo y guía. Lo mismo sucede en las iglesias y en los enclaves turísticos relacionados con las religiones.



Nuestros guías nos llevaron hasta Avebury, un pequeño pueblo a 80 kilómetros de Glastonbury, donde nos indicaron lo que teníamos que hacer para ayudar a todas aquellas almas. Con señales y sincronicidades nos condujeron hasta el centro del círculo de piedras de Avebury, para que nuestra presencia allí posibilitara la creación de un tubo de luz desde la Fuente hasta el centro de la Tierra. Luego, ellos lo unieron a la ciudad de Ávalon que, contrariamente a la antigua leyenda, se mostró como una puerta etérica a un espacio de infinita luz, donde había muchos seres dispuestos a ayudar en el proceso de comprensión de las almas que no logran superar su estancamiento. Para acceder a Ávalon es imprescindible que esas almas pidan ayuda.



Si te encuentras con un alma en tránsito, cuya conciencia pide ayuda, pero le cuesta comprender, conecta el tubo de luz que has creado frente a ti con el que hay en Avebury. Luego solicita que se abra para ella la puerta de Ávalon. A continuación siente, percibe y maravíllate.



Más adelante hablaremos de los diferentes tipos de almas que habitan en el Bajo Astral y de cómo ayudarlas en cada caso concreto, con ejemplos prácticos obtenidos de nuestra experiencia en contacto con ellas.








LA AYUDA IMPRESCINDIBLE DEL ARCÁNGEL MIGUEL

En nuestro proceso de aprendizaje, relacionado con los hermanos del Bajo Astral, el arcángel Miguel ha representado una ayuda valiosísima. Él nos ha guiado, instruido y mostrado todo lo necesario para que pudiéramos resolver cada una de las situaciones que se nos han presentado. Nos ha impulsado a perder el miedo y a confiar en nosotros mismos, a la hora de enfrentarnos a muchas cosas que nuestras mentes, a priori, rechazaban.


Si te dispones a ayudar a un alma en tránsito a volar hacia la Luz o, simplemente, si notas que hay alguna cerca de ti, llama tres veces al arcángel Miguel, para que pueda guiarte. Los seres de luz de alta vibración necesitan tu autorización para actuar en tu realidad, puesto que respetan tu libre albedrío y el principio de no intervención en el proceso evolutivo de ningún alma.



El arcángel Miguel puede bañarte con su luz azul, para que recuperes la serenidad y sientas seguridad a la hora de afrontar cualquier situación que te resulte complicada o que te dé miedo. Él te recuerda tu fortaleza interior y la despierta, en cuanto entras en contacto con su energía.



En muchas tradiciones se le representa con un escudo y una espada, en actitud de lucha, apelando a su naturaleza protectora. Nosotros consideramos que esa perspectiva del arcángel Miguel pertenece a la vieja era, en la cual todos nos sentíamos pequeños, indefensos e inseguros, y poníamos nuestras miras en un ser al que considerábamos superior, para que nos salvara y resolviera nuestros conflictos. Hoy sabemos que ha llegado el momento de recuperar nuestro poder interior y de sentirnos fuertes y capaces para afrontar cualquier reto, desde la confianza en uno mismo y el amor. Evidentemente, el paso a esta nueva perspectiva no se logra de la noche a la mañana. Por eso contamos con seres de luz maravillosos, como éste, que nos recuerdan constantemente que nosotros sabemos, que podemos superar nuestras limitaciones. Nos ayudan a descubrir lo maravillosos que somos, logrando que nos demos cuenta de que la magia se despliega en nuestras vidas, cuando nos atrevemos a ser nosotros mismos y a avanzar atendiendo a la voz del corazón.



El arcángel Miguel nos ayuda desde el respeto a nuestro ser, apelando siempre a la sabiduría de nuestras almas y animándonos a afrontar situaciones cada vez más complicadas. Complicadas en apariencia porque, cuando las resolvemos, nos damos cuenta del gran aprendizaje que nos han proporcionado y de que, con ellas, nos hemos fortalecido. Es así como nos ayuda a evolucionar, a ir recuperando poco a poco la confianza en nosotros mismos, para que dejemos de temer a lo desconocido y nos demos cuenta de que todo forma parte de lo mismo: un proceso evolutivo en el que cada ser desempeña su labor y aprende paso a paso. En ese proceso, todos somos hermanos, iguales y luminosos, aunque a veces nos confundamos y nos quedemos estancados en las pruebas del camino, emitiendo oscuridad en vez de luz.



Hay una luz inmensa en cada corazón y esa luz está conectada con la Fuente, con Dios, el origen de toda la vida. Todos llevamos un trocito de Dios en el corazón y por eso somos iguales y perfectos. No necesitamos a un ser superior que nos salve y nos proteja. Necesitamos descubrir que ese ser se encuentra en nuestro interior.



Aunque tradicionalmente se le haya representado con aspecto humano, el arcángel Miguel es energía. Una energía multidimensional, como la de todas las almas, que puede estar en muchos lugares al mismo tiempo. Sólo tienes que llamarlo para que él se acerque a ti. Con la simple intención de conectar con él, ya lo tienes a tu lado. Pero recuerda que, aunque lo llames para que te proteja,
 él te mostrará que
 eres tú mismo quien debe protegerte, cambiando tus miedos por amor
 , sintiéndote capaz, confiando en ti.



Puedes probarlo llamándolo tres veces y percibiendo su energía. Pídele que te muestre la gran fortaleza que hay en ti. Después fluye y déjate llevar. No cuestiones nada. Entrégate a la experiencia y analízala cuando termine. Si intentas analizarla mientras sucede te desconectarás y dejarás de sentir, porque habrás activado tu parte racional, impidiendo así que tus capacidades síquicas puedan desplegarse.



Si desconfías de que él esté ahí, ayudándote, le desautorizarás para actuar. Si notas que eso te sucede, repite interiormente “confío en mí y confío en ti”, para que él pueda actuar. Recuerda que la confianza abre la puerta de la conexión plena contigo mismo y con los guías. Cuando termines anota lo que hayas experimentado y sorpréndete de la maravillosa magia que se genera cuando te permites sentir, percibir y fluir.



Mientras vamos permitiendo que se desarrollen nuestras capacidades sensitivas, la presencia de este arcángel resulta imprescindible para ver más allá de lo que perciben nuestros ojos físicos. Él puede mostrarnos qué le sucede al alma que se ha acercado a nuestra realidad, por qué se acerca, qué podemos decirle al comunicarnos con ella, cómo ayudarla o cómo ayudarnos a nosotros mismos, en caso de que esa conciencia nos invada. Siempre lo hace desde la perspectiva del amor, mostrándonos así el camino más elevado para resolver la situación.



Uno puede decidir hacerlo solo, sin solicitar su ayuda, y probablemente sea capaz de resolver sin complicaciones, recurriendo a la sabiduría de su propia alma, pero no olvidemos que, en esta realidad dual, convivimos con energías muy distintas que, a veces, influyen en nuestras percepciones sin que nos demos cuenta, activando nuestros miedos inconscientes. La dualidad está en nuestras mentes y al ego le encanta dirigir y controlar.



Para evitar influencias inesperadas, a nosotros nos gusta contar con la presencia del arcángel Miguel en cada conexión con almas en tránsito. Sabemos que sus ojos ven más allá de los nuestros, porque no están limitados por las vicisitudes de la tercera dimensión. Como, además, hay almas implicadas, distintas de las nuestras, queremos ser absolutamente respetuosos a la hora de valorar cada situación.



La presencia del arcángel Miguel también te ayuda a que la densidad del alma que se acerca no te impregne de forma nociva. Él se encarga de que puedas sentir la emoción en la que se quedó atrapada esa conciencia, para que puedas comprenderla y ayudarla de manera más eficaz, pero no dejará que su energía te invada o te impida mantener la claridad mental. Recuerda que, siempre que sientas lo que siente un alma en tránsito, esas emociones y esos pensamientos no son tuyos. Sólo es lo que emite su conciencia, atrapada en la densidad.



Cada vez que hemos ayudado a un hermano del Bajo Astral, el arcángel Miguel nos entregaba un mensaje al finalizar, para que comprendiéramos lo que acababa de suceder y fuéramos adquiriendo nuevos conocimientos. Así hemos aprendido muchas cosas que nos han servido para resolver situaciones muy complejas, como la que describimos a continuación.



Hace algún tiempo entramos en contacto con una joven que estaba en tránsito y no quería irse sin su madre, que también había fallecido. Al llamar a la madre nos dimos cuenta de que también estaba en tránsito. Ambas estaban atrapadas en un conflicto que, en vida, les había generado mucho dolor. Teníamos poco tiempo y la situación se complicaba. Ahora las teníamos frente a frente, en un espacio oscuro, ambas enfadadas y nerviosas, mostrando muy pocas ganas de poner en práctica nuestras sugerencias. Al llamar a la madre habíamos empeorado la situación de la chica, por lo que no podíamos dejarla así. Debíamos asumir nuestra responsabilidad, pero nos estaban esperando en una reunión inaplazable y ya llegábamos con retraso.



Pedimos ayuda al arcángel Miguel para que nos indicara cómo proceder. Él nos sugirió que pospusiésemos el caso, envolviéndolas a las dos en una esfera de luz azul. La situación quedó detenida, en pausa, hasta que pudiéramos ocuparnos de ella. Cuando pudimos hacerlo, llamamos de nuevo al arcángel y retomamos el proceso, justo donde lo habíamos dejado. Así de fácil. Nosotros fuimos los primeros sorprendidos. No sabíamos que era posible hacer eso y nos maravillamos, una vez más, de todo lo que estábamos aprendiendo.



No siempre disponemos de tiempo para ayudar a las almas que se presentan en nuestra realidad. Las peticiones pueden ser infinitas, porque el Bajo Astral está superpoblado y, aunque esa ayuda sea inmensamente necesaria, uno debe respetarse a sí mismo en primer lugar. Como se dijo en el capítulo
 Invasión y Límites
 , a veces resulta de gran utilidad establecer un horario para ayudar a las almas en tránsito y redirigirlas a ese momento temporal, cada vez que una de ellas se acerque a nuestra realidad.



Existen otros seres de luz de alta vibración, que intervienen en el proceso de ascensión de las almas en tránsito, cuando nosotros lo posibilitamos. No olvidemos que los seres humanos somos el vínculo entre los dos mundos y que ambos,
 los de arriba
 y
 los de abajo
 , nos necesitan para comunicarse entre ellos, ayudar o ser ayudados. Hablaremos de esos otros seres más adelante, en concreto del arcángel Azrael, cuyo propósito principal es rescatar a las almas atrapadas en el Bajo Astral, cuando piden ayuda para salir de allí.






EL PODER DE LA CONFIANZA

Confía. Lo hemos escuchado miles de veces y, ciertamente, es algo importantísimo. La confianza es una energía de muy alta vibración. Proyectada sobre uno mismo genera autoestima, empodera, ofrece valor y acrecienta la conexión con el alma. Cuando la confianza se sustenta en la aprobación de los demás puede resultar veleta, porque está condicionada por algo externo. Si la opinión de esas personas cambia, la confianza en uno mismo se tambalea.


Hemos crecido concediéndole demasiada importancia a las valoraciones externas y lo peor es que esas valoraciones, frecuentemente, son negativas. Destacamos lo que no funciona, lo que va mal, prestamos más atención al error que al acierto, a la hora de valorar a alguien, dejando el elogio para contadas ocasiones. Lo hacemos con los demás y también con nosotros mismos. De cada uno depende decidirse a transformar ese discurso interior negativo en algo más elevado y constructivo.



Para mí –Víctor–, la verdad sigue siendo un camino que recorro cada día. Hoy por hoy confío plenamente en mí a la hora de crear canciones, a la hora de hablar en público y a la hora de conectar con mi alma y con los guías, pero me cuesta hacerlo cuando tengo que ayudar yo solo a un alma en tránsito. Aunque no acabo de confiar en que lo que estoy sintiendo es real, me decido a conectar y finalmente fluyo. Durante la experiencia suelo dudar. Por eso, la información me llega a trompicones. Pero, cuando se acerca el final y siento la energía de agradecimiento y de bienestar que inunda mi cuerpo, las dudas se evaporan y toda la experiencia cobra veracidad.



Es posible que no confíes en ti a la hora de atreverte a algo que nunca hayas hecho o a algo que antes probaste y no salió bien. Es posible que creas que otros lo hacen mejor que tú. Si permaneces en ese círculo vicioso, nunca descubrirás tus inmensas posibilidades. Te recomiendo que cambies tus pensamientos de infravaloración –
 yo no puedo, yo no sé, no me saldrá bien…
 – por otros de autoestima y seguridad:



Sí sé.



Yo puedo.



Esta vez me saldrá bien.



No permito que el miedo me frene
 .



El miedo es el que te aparta de la confianza plena. No volver a sufrir, no volver a equivocarse… Pero cuando te atreves a traspasar el miedo, para hacer caso de lo que te pide el corazón, la magia llega a tu vida para mostrarte que no estabas equivocado. Entonces te llenas de alegría y te animas a seguir confiando. El universo te impulsa y te ofrece todo lo que necesitas para avanzar, evolucionar y disfrutar.



Te preguntarás: ¿y cómo puedo confiar? La respuesta es odiosa, pero sencilla:
 confiando
 .



Cree en ti. Haz caso de lo que te pide el corazón. Atrévete a considerarte válido y capaz. Prueba, experimenta, vence tus barreras, recupera tu poder interior y conviértete en el dueño de tu vida. Las confirmaciones, la satisfacción y la alegría no tardarán en llegar.






PERSONAS QUE PERCIBEN QUE ALGUIEN VA A MORIR

Hay personas que perciben sucesos que acontecerán en el futuro. La videncia es una capacidad síquica que todos poseemos, aunque algunos la desarrollan antes que otros. Esas personas suelen ser avanzadillas del gran cambio que estamos experimentando y nos muestran, con su ejemplo, lo que todos podemos llegar a hacer, si confiamos en nosotros mismos y en la magia que acontece contantemente a nuestro alrededor.


En muchas ocasiones, esas personas sufren, porque no saben cómo manejar sus capacidades, qué hacer con ellas. Se sienten diferentes y hasta se avergüenzan de tenerlas, ya que no son algo “normal” en nuestra sociedad. Si hablan de lo que perciben pueden provocar rechazo, desprecio o crítica.



Tal vez piensen que estoy loco. Tal vez se sientan incómodos a mi lado…



Todo eso las ofusca y las lleva a ocultar lo que les pasa, a vivirlo en silencio y soledad. La situación se agrava cuando empiezan a percibir desgracias. Un accidente, una enfermedad, una muerte… Si eso finalmente sucede, ellos se sienten culpables por haberlo generado. Como no se animan a contárselo a nadie inician una gran lucha interior, que fomenta precisamente aquello que pretenden esconder. Cuanto más niegues lo que te pasa, más lo atraerás a tu realidad.



Nadie puede provocar la muerte de otra persona con el pensamiento. Conectar con su futuro más probable es una simple percepción que, por sí misma, no produce ningún cambio. Para que la influencia tenga lugar, el que percibe el posible futuro debe hacer algo, con la palabra o con los actos. Y aquí llega la pregunta:
 ¿Para qué me sucede esto? ¿Para qué lo he percibido?



Esa pregunta, además de alejarte de la culpa, te ayudará a situarte en la perspectiva adecuada:
 ¿Qué puedo hacer con lo que he percibido?



Evidentemente, nos encontramos ante una decisión importante:
 utilizar mis percepciones a favor del miedo o a favor del amor
 . Por ejemplo, actuaré a favor del miedo si le digo a esa persona que pronto morirá o que tendrá un accidente grave. Lo natural es que él o ella empiece a vibrar en el miedo, pensando en lo que le he dicho, temiendo que suceda, hablando de eso con otras personas, haciendo cosas para evitarlo… En definitiva colocando toda su atención en ese acontecimiento desgraciado y, por tanto, atrayéndolo a su realidad. En ese caso sí seré, en parte, responsable de las consecuencias negativas que se produzcan.



En cambio, si elijo utilizar mis percepciones a favor del amor, tendré que hallar la respuesta a la pregunta anterior: ¿para qué lo he percibido? ¿Será para aliviar el sufrimiento que, probablemente, eso generará? ¿Tal vez, para ayudarle a prepararse? Si se trata de una muerte, yo podría hablarle del alma, de que todos tenemos una, y de la importancia de unir mente y corazón en vida. Podría contarle también lo que sé acerca de la muerte, de la luz que se ve al abandonar el cuerpo, para que lo recuerde cuando muera y se anime a volar hacia ella, sin mirar atrás.



No debemos olvidar que el futuro no es algo que esté escrito. Contamos con un universo de posibilidades, que se mueven en función de cómo utilizamos nuestra capacidad de creación. El alma crea el plan de vida para cada encarnación, pero éste no siempre se cumple, porque la persona tiene libre albedrío y, muchas veces, se aparta de él. Así, el futuro previsto se modifica constantemente. Lo modificamos nosotros mismos con nuestras decisiones. Cada uno, el suyo.



Cualquier predicción es una posibilidad. Cuanto más se aleje del momento presente, más incierta será. Cambiamos de opinión muchas veces; nos transformamos sin cesar. Nadie sabe a ciencia cierta qué sucederá. Lo único que podemos percibir es el futuro probable que acontecerá si nada cambia, si todo sigue igual. Por eso, el futuro probable pue
 de transformarse con actos, decisiones y palabras. De ahí nuestra gran capacidad de creación.



Son las almas las que deciden cuándo llega el momento de partir. Cuando lo que percibimos es la decisión del alma de marcharse, nada podemos hacer para evitarlo, porque todos somos soberanos de nuestra realidad y el alma es profundamente sabia. Conoce perfectamente lo que necesita para evolucionar.



Por el mismo motivo, no somos en absoluto responsables de esa muerte, porque fue el alma quien lo decidió.
 ¿Para qué me lo muestra?
 , es lo que uno debería preguntarse.
 ¿Qué puedo hacer yo con esta información?
 Actuar desde el miedo o actuar desde el amor. Ya lo hemos dicho.



Consulta con tu corazón. Él podrá guiarte. Recurre a tu guía, si sabes escucharle. Pregunta al alma que te ha mostrado que se va. ¿Qué te pide, qué espera de ti? Y, luego, recuerda aplicar la Ley del Respeto, antes de actuar. No olvides que la persona debe darte su autorización. Sí, la autorización de su mente es necesaria en esta realidad, porque aquí, en la Tierra, es la mente la que dirige la acción.



No te sitúes en un pedestal, considerándote más sabio porque tienes información que él desconoce o porque su alma te ha pedido ayuda. Practica la humildad. Pregúntale, primero. Dile:



Me gustaría ayudarte. Quiero hablarte de algo que es impor
 tante para mí. ¿Puedo?



Si te dice que sí, que es lo que probablemente pasará, cuéntale lo que sabes acerca del alma y de la Luz. Entrégale el consejo que tu guía o su alma te sugirió para él. Muéstrale aquello que tal vez no ve, acerca de sí mismo. Puede que esté atrayendo una enfermedad sin darse cuenta y que esa experiencia no forme parte de su camino, sino que lo aleje de él. Cuéntale lo que sabes acerca de las emociones densas que crean enfermedades, de la capacidad de creación que todos tenemos para generar en nuestras vidas acontecimientos gratos o infelices. No le digas que enfermará. Habla en general.



Conecta con tu corazón todo el tiempo, para que tu propia alma pueda guiarte en el proceso. Emitirás amor y respeto, y ayudarás sin provocar miedo o frustración.



Tus capacidades sensoriales no son un castigo, sino un regalo que te ayudará a ayudar. Sitúate en la confianza y, también, en la humildad, y verás como todo fluye de manera grata y mágica.



Conecta con tu alma para que te ayude a recordar. Ella podrá mostrarte para qué posees esa hermosa capacidad.








ALMAS QUE HABITAN EN EL BAJO ASTRAL

Hasta ahora hemos hablado de las almas en tránsito que se han quedado estancadas en su proceso evolutivo, sin referirnos aún al grado de densidad en la que se hallan inmersas. Las almas suelen quedarse atrapadas en el Bajo Astral por motivos muy diversos, por ejemplo, la falta de unidad entre mente y corazón; las emociones no superadas, como la culpa, la rabia, el miedo, la tristeza o el rencor; o el desconocimiento de la propia muerte. A veces, la conciencia no se da cuenta de que la persona ha fallecido y sigue reviviendo la misma situación, previa a la muerte, que se reproduce constantemente en sus pensamientos y emociones.


En todos estos casos nos encontramos ante situaciones de estancamiento leves, que pueden resultar de fácil solución. Pero existen situaciones de estancamiento que se prolongan mucho en el tiempo y, entonces, el proceso de regreso a la Luz se complica porque, cuanto más tiempo pasa un alma en el Bajo Astral, mayor densidad adquiere su conciencia, lo que la aparta de la comprensión y de la Luz.



Vamos a analizar caso por caso, con ejemplos prácticos concretos, para que nos resulte más fácil entender cómo funciona cada proceso.


SITUACIONES DE ESTANCAMIENTO LEVES

Almas que se quedan atrapadas porque no saben que han muerto


Hay ocasiones en las que la conciencia no se da cuenta de que la persona ha fallecido. Puede suceder tras una muerte repentina, por un accidente o mientras la persona duerme. Suelen ser personas cuyas vidas se llenaron de monotonía, resignación o hastío.



En esas situaciones, la conciencia queda atrapada en un círculo vicioso, en el cual revive una y otra vez los acontecimientos previos a la muerte. En algunos casos, continúa con sus rutinas como si aún estuviera viva. Va a comprar a la misma tienda; pasea por el mismo bosque; se queda sentada en el sofá, al que tanta estima le tenía… Obviamente nota que algo ha cambiado, pero ni siquiera se pregunta qué sucede. Tampoco lo hacía en vida.



Al entrar en contacto con seres como estos, lo primero que hacemos es ayudarles a comprender que han fallecido. Normalmente, se sorprenden y se echan a llorar. Lloran por todo lo que no hicieron en vida, por lo que dejaron atrás, por las oportunidades perdidas... Otros lo niegan, no se lo creen, y hay que ir mostrándoselo con delicadeza y con paciencia. Recordemos que no debemos obligar a nadie a ir hacia la Luz y que deben ser ellos quienes lo decidan.



A nosotros nos gusta hablarles de lo que sentimos con respecto a la vida: que todos venimos de una gran luz, que es Dios; que no hay un juicio final, porque Dios es amor puro; que todos tenemos un propósito de vida; que venimos a aprender muchas cosas; que tienen un guía espiritual que les ayudará a recordar su camino… También les decimos que podemos llamarlo, si ellos quieren. Normalmente, todos acceden y, cuando lo ven, caen sus resistencias.



A veces, las conciencias de las personas que fueron muy religiosas se enfadan cuando les contamos todo eso, porque lo consideran una blasfemia. Entonces se niegan a hablar con nosotros, se apartan y rechazan nuestra ayuda. En esos casos hay que dejar que continúen su camino, sin empeñarse en que comprendan o acepten volver a la Luz. Todos los seres son soberanos de sus propias vidas. Nadie está autorizado para obligar a otro a hacer lo que no quiere.



Un día estábamos tomando el sol en una playa cuando sentimos que la persona que se hallaba a nuestro lado, muy cerca de nuestras toallas, llevaba un alma en tránsito enganchada. Evidentemente, la primera reacción fue disponernos a hablar con ella para ayudarle, pero recordamos que sólo podíamos intervenir si nos pedían ayuda, así que esperamos a ver qué sucedía. Como habíamos hablado de ella, la atrajimos inmediatamente. El alma en tránsito se acercó a nosotros, incómoda y molesta.



Alma:
 ¿Quiénes sois y por qué habláis de mí?



Víctor:
 Hola, hermana. ¿Qué te pasa?



Alicia:
 Estáis hablando de mí y no me conocéis de nada. ¿Quiénes sois?



Víctor:
 Hablamos de ti porque hemos notado que acompañas a esa chica.



Alicia:
 Claro. Es mi hija. Venimos juntas a la playa todos los días.



Víctor:
 ¿Ah, sí? ¿Y en invierno también?



Silencio. Cuando no comprenden algo se quedan en blanco.



Víctor:
 Hermana, ¿te has dado cuenta de que las cosas ya no son como antes? ¿No ves que todo ha cambiado?



Alicia:
 No sé qué quieres decir… (con cierta tristeza)



Víctor:
 Todo ha cambiado, hermana, porque ya no estás viva.



Silencio.



Alicia:
 Siente angustia.



Víctor:
 Hermana, tranquila. Todo va a ir bien a partir de ahora. Ya lo verás.



Alicia:
 ¡No digas tonterías!



Víctor:
 No son tonterías. ¿Cuánto tiempo hace que no comes?



Silencio.



Alicia:
 Está aturdida.



Víctor:
 ¿Te das cuenta? Piensa en las cosas que ya no puedes hacer. ¿No lo ves?



Alicia:
 Se ha puesto a llorar.



Víctor:
 Tranquila, vamos a ayudarte. ¿Quieres?



Alicia:
 Sigue llorando. Dice que no sabe quiénes somos.



Víctor:
 No importa. Podemos ayudarte, pero tienes que aceptar nuestra ayuda. ¿Quieres?



Alicia:
 Se lo está planteando.



Después de varios intentos y explicaciones logramos que comprendiera que lo mejor era regresar a la Luz, pero se resistía, porque no quería separarse de su hija.



Alicia:
 Dice que es demasiado pronto, que necesita quedarse con ella unos días.



Víctor:
 Está bien, hermana. Tú decides. Cuando estés preparada piensa en lo que ahora te voy a decir y enseguida te encontrarás en un lugar en el que recibirás ayuda. Piensa esto:
 Quiero la ayuda de un círculo de Ánima de Agartam.
 ¿Lo harás?



Alicia:
 Dice que sí. Se va junto a su hija...



No podemos obligar a ningún ser a hacer lo que no quiere hacer. Probablemente, entre madre e hija aún había temas
 que sanar. No olvidemos que la presencia de un alma en tránsito en nuestras vidas es una potente oportunidad evolutiva.



Aunque parezca que esta solución no solucionaba nada, en realidad esa conciencia había dado un gran paso adelante. Ahora conocía su verdadera situación y disponía de un medio para solicitar ayuda, de manera fácil y directa. Los círculos de Ánima de Agartam son espacios de luz preparados para ayudar a las almas en tránsito a regresar a la Fuente. Hablaremos de ellos con más detalle al final de este libro.


Almas que se quedan atrapadas por culpa


En ocasiones, un alma puede quedarse atrapada en el Bajo Astral porque su conciencia se considera culpable de algo. La culpabilidad procede de un juicio interno, generado por la opinión de los demás o por creencias adquiridas:
 si no somos buenos mereceremos un castigo.
 Cuando nos educamos así resulta fácil que la culpabilidad aparezca con frecuencia en nuestras vidas.



Son muchas las conciencias que se niegan a ir hacia la Luz porque la culpa no se lo permite. No se permiten a ellas mismas alcanzar lo bueno, creen que no se lo merecen, y así se encierran sobre sí mismas, negándose a escuchar lo que su alma o su guía les sugiere.



Dios no juzga ni castiga. Nos permite ser lo que decidimos ser en cada momento, porque sabe que hemos venido a esta Tierra a experimentar y a resolver desde el amor. Sabe que aprendemos equivocándonos de camino una y otra vez, hasta que nos damos cuenta de que la solución más acertada es el amor. Entonces evolucionamos y adquirimos sabiduría.



Cuando una conciencia se queda atrapada por la culpa hay que ayudarla a recordar que todo es amor, que Dios es amor y que el amor no juzga ni castiga. No existen los culpables, ni las víctimas. Todo es aprendizaje y oportunidades de evolución.



Si te dispones a ayudar a una de esas almas, anímala a dejar atrás el pasado, a centrarse en el presente, y recuérdale que las puertas del Cielo están abiertas para ella. Dile que Dios la ama, que no importa nada de lo que haya hecho. Sólo importa el amor que ahora fluye hacia ella, desde el centro de tu pecho y desde La Fuente, a través del tubo de luz que has creado para ayudarla a regresar. Genera un cambio de perspectiva en sus pensamientos. Impúlsala a que se sienta merecedora de ese amor.



Cuando, a pesar de todos tus intentos, continúe resistiéndose a decir adiós a su carga emocional, puedes solicitar la ayuda de algún maestro ascendido, de un santo o de un ángel que a esa conciencia le resulte cercano o admirable. Habitualmente, esa información te la proporciona la conexión con el arcángel Miguel, a quien habrás invocado previamente para que te guíe. Dile que puedes llamar a Jesús, María, Buda o a cualquier otro ser elevado cuyo nombre te sugiera el arcángel Miguel. Debes confiar en tu conexión con él y
 en todo lo que recibas, mientras dure el proceso. Si llega a tu mente el nombre de Jesús, ese será. Si llega la sensación de que es el padre de la persona que murió, alguien que falleció tiempo atrás y que se fue a la Luz, díselo también.



¿Quieres que venga tu padre?



Cuando acepte llámalo tres veces y sorpréndete de lo que sucede a continuación.



Los seres de luz de alta vibración pueden intervenir cuando se les autoriza, pidiéndoles ayuda. Ofrecen comprensión y consuelo, liberan emociones densas, ayudan a recordar. La conciencia que confía en ellos más que en sí misma se entrega, se rinde cuando los ve y, entonces, el ser de luz que ha acudido para ayudarla puede acompañarla hacia La Fuente o hacia Ávalon, donde completará su proceso de comprensión. Un alma no puede volar hacia la Luz si previamente no ha comprendido lo esencial: que todo es amor, que todo es perfecto, que ella es pura luz y que no importa nada de lo acontecido en la Tierra, porque las puertas de la Luz siempre están abiertas para todos.



Un verano fuimos a la Selva Negra, en Alemania, y fluyendo entre sus maravillosos paisajes acabamos sentados en un banco, a orillas del lago Mummel –
 Mummelsee
 –. Como la gente del lugar afirmaba que hay seres mágicos allí decidimos conectar con ellos. Al poco, alguien se puso en contacto con nosotros. Notamos que la vibración de sus palabras no era muy elevada. Se quejaba porque le desagradaba mucho
 el ruido que hacían los turistas y aseguraba que el lago ya no era tan bonito como antes…



Aunque tu intención sea la de comunicarte con seres de luz de alta vibración es posible que establezcas conexión con seres del Bajo Astral, especialmente si en tu propósito de vida se incluye ayudarlos o si se encuentran cerca y sus almas aprovechan la oportunidad para buscar ayuda.



Para discernir con claridad con qué tipo de ser estás contactando debes atender a la vibración de sus palabras, al tono de su mensaje y a las emociones que te transmita. Si te infunde miedo, tristeza, desconfianza o culpa, sin duda estarás ante un hermano del Bajo Astral. Los seres de luz de vibración elevada transmiten paz, alegría, confianza, seguridad, valentía y otras muchas emociones inmensamente gratificantes.



Al reconocer la vibración de aquel hermano empezamos a hacerle preguntas, conectando con nuestro corazón y manteniendo la templanza, para poder disfrutar de la experiencia. El diálogo se desarrolló así:



Víctor:
 ¿Por qué estás enfadado?



Alicia:
 Porque no me gustan los turistas y odio ese ruido –se refería al ruido de las aspas de los patines acuáticos que poblaban el lago.



Víctor:
 ¿Recuerdas cuando el agua era cristalina y había paz aquí?



Alicia:
 Sí, pero ahora ya no es así.



Después de dar unos cuantos rodeos se nos ocurrió decirle:



–¿Recuerdas cuando venías aquí con ella?



Entonces sentimos que se ponía a llorar.



Víctor:
 ¿Te gustaría volver a verla?



Alicia:
 Eso es imposible. Ella ya no está.



Percibimos que se alejaba un poco.



Víctor:
 ¿No te gustaría recuperar la alegría?



Alicia:
 Sí, y la recuperaré cuando los turistas se marchen.



Víctor:
 ¿Y si no se marchan? ¿Nunca la recuperarás?



Alicia:
 Tengo todo el tiempo del mundo para esperar a que se marchen.



No pudimos evitar una sonrisa. Era un hueso duro de roer. Un aristócrata con sus creencias bien arraigadas, probablemente del siglo pasado. Le dijimos que podía trasladarse en el tiempo, con el pensamiento, e ir a momentos felices de su vida para sentirse mejor.



Víctor:
 ¿Recuerdas cuando estabas con ella plenamente?



Alicia:
 Nunca estuvo conmigo plenamente. Siempre tenía que marcharse. Yo no era lo más importante en su vida.



Víctor:
 Yo creo que venimos todos de una gran luz, a la que han llamado Dios, y que luego regresamos a esa luz para iniciar otra vida.



Sentimos que era creyente, como muchos alemanes de su época. Había mucha tradición cristiana en aquella zona.



Víctor:
 ¿Crees en Jesús? Jesús tiene una luz inmensa. Si quieres puedes hablar con él. Nosotros lo hacemos a menudo.



Alicia:
 ¡Eso es una blasfemia! Si seguís diciendo cosas así dejaré de hablar con vosotros.



Víctor:
 ¿Cuándo fue la última vez que alguien te escuchó?



Alicia:
 Hace mucho tiempo. Ni siquiera lo recuerdo.



Víctor:
 Eres tú quien se ha acercado a nosotros cuando queríamos contactar con los seres del lago. Te proponemos una cosa: ¿Y si te dijéramos que, pronunciando cuatro palabras, cesaría tu sufrimiento, encontrarías la paz y el amor regresaría a tu vida?



Alicia:
 Diría que no es posible.



Víctor:
 Si no lo intentas, nunca sabrás si es cierto.



Tras un instante de silencio tenso dijo:



–Está bien. ¿Cuáles son esas palabras?



–Jesús, Jesús, Jesús, ayúdame.



Se emocionó al escuchar aquello. Casi no podía hablar. Nos pidió que las pronunciáramos en su nombre. Lo hicimos y apareció Jesús con una inmensa luz. Él se quedó bloqueado, preso de la angustia. Nos pareció que sentía culpa por algo que, en ese momento, no se nos reveló.



Jesús le dijo:



–Me has pedido ayuda. Por eso estoy aquí, pero si no la quieres puedo marcharme.



–¡Sí la quiero!



En ese momento, el lago se abrió y emergió de sus profundidades una dama luminosa, mientras sonaba un canto de ángeles. Al verla se echó a llorar. Poco a poco su apariencia humana se transformó en un cuerpo de luz blanca brillante, que voló hacia la dama que le esperaba sobre el lago. Se fundieron en un beso y desaparecieron en la inmensidad del cielo. Los dos sentimos un gran alivio.



El arcángel Miguel nos mostró lo que desconocíamos: ella estaba casada con otro hombre y por eso disponía de poco tiempo para él, aunque lo amaba. Cansado de soportar aquella situación, tan denigrante para un hombre como él, un día en que ambos se bañaban desnudos en el lago, la retuvo a su lado cuando ella dijo que se marchaba y, con el forcejeo, sin pretenderlo, la ahogó, llevado por la ira.



Pudimos comprobar con claridad que la ayuda llegó para este hermano, a pesar de todo. Ni Jesús ni ella lo juzgaban.





Uno de los mejores regalos que traen estas experiencias es la paz que nos queda en el interior y las agradables sensaciones que permanecen durante el resto del día. Gratitud, plenitud, alegría, amor. ¿A quién no le apetece sentir eso?


Almas que se quedan atrapadas por miedo


El miedo a lo desconocido puede apartarnos de aquello que más anhelamos. Ya lo hemos visto. Los consejos de una conciencia temerosa pueden convertirse en auténticos obstáculos para la evolución. En el caso de las almas en tránsito, el miedo a lo desconocido aleja a muchas de ellas de la Luz. La paz y la alegría que a un alma le espera tras la muerte desaparecen de su realidad. Si la persona no conoce la existencia de la Luz ni de los guías, si cree que todo acaba al morir, si la idea de encontrarse con los espíritus de los que fallecieron antes que ella, la aterra y la bloquea es probable que cuando le llegue la hora de abandonar este mundo se niegue a volar hacia la Luz.



¿Qué hay allí?
 , se preguntará.
 Más vale que me quede aquí, que lo conozco, no vaya a ser que me encuentre con algo peor
 .



Así es como nos hemos educado en esta sociedad obtusa, aferrándonos al
 más vale malo conocido que bueno por conocer
 . Pero en lo nuevo puede encontrarse la respuesta que todos andamos buscando. ¿Qué sentido tiene la vida? ¿Para qué estamos aquí? Si nos cerramos a las nuevas posibilidades que la Era de Acuario nos muestra, ya con amplitud, a través de miles de voces que difunden la verdad, difícilmente hallaremos respuesta a esas cuestiones tan básicas que nos han inquietado desde siempre. ¿Qué hacemos aquí? ¿Existe vida después de la muerte? ¡Sí! Y esa vida es infinita y eterna. Se encuentra en la Luz. Por eso, la Luz es el lugar hacia el que deben volar las almas cuando abandonan el cuerpo.



La Luz es la esencia que nos hermana. Todos somos luz y en la Luz hallamos consuelo, comprensión, amor, alegría, plenitud y, tal vez, el inicio de una nueva vida. La vida nunca se acaba. Se transforma y continua siempre, por toda la eternidad. Si supiéramos eso desde niños no tendríamos miedo a la muerte, porque comprenderíamos que morir es simplemente el paso a otra vida y que esa otra vida es la de verdad, la auténtica, la que nunca perece.



En nuestras experiencias con los hermanos del Bajo Astral nos hemos encontrado, a veces, con almas que no encontraban el camino de regreso a la Luz, porque sus conciencias no la veían. Cuando una conciencia vibra bajo, atrapada en un círculo vicioso de miedo, sufrimiento, rabia, culpa, tristeza o rencor, no puede ver la Luz, porque ésta vibra muy alto y esas emociones la alejan de ella. Es lo que sucede cuando, en vida, nos encontramos ante una situación que nos genera alguna de esas emociones. Estamos tan ofuscados por lo que sentimos que difícilmente vemos la solución o la salida.



En una ocasión entramos en contacto con el alma de un hombre de mediana edad, que había fallecido años atrás y que se negó a ir hacia la Luz en el momento de su partida. Había tenido una vida normal, sin grandes acontecimientos. Su muerte no fue traumática, no sentía rabia, ni apego a la vida, ni cualquier otra emoción no superada. Sin embargo, al ver a su guía, cuya existencia desconocía, se llenó de miedo. Nervioso, rechazó su invitación de acompañarle hasta la Luz. El guía aceptó su decisión y se apartó a un lado. Al poco, el hombre dejó de ver la Luz y entró en una especie de vacío. No se fiaba de nada ni de nadie. Era evidente que temía a lo desconocido.



Después de varios intentos de convencerle para que se atreviera a darle la mano a su guía, que esperaba pacientemente muy cerca de él, decidimos pedirle ayuda al arcángel Miguel para que nos guiara. Inmediatamente, el arcángel nos sugirió:
 la Virgen María
 .



–¿Confías en la Virgen María? –le preguntamos, y él dijo que sí–. Podemos llamarla para que venga a ayudarte. ¿Quieres?



Aunque dudó un poco, porque no creía que aquello fuera posible, finalmente aceptó, dubitativo. Al llamarla, María se presentó ante él llena de luz. El hombre se postró a sus pies, como tantas veces había hecho en las iglesias. Se echó a llorar. Le pidió ayuda. María lo envolvió con su luz infinita y se hizo cargo de él. No pudimos ver nada más, pero llegó hasta nosotros un tímido “gracias”, emitido en el instante previo a su fusión con la Luz. Después vino la calma. Se había ido y nosotros habíamos aprendido que, a veces, cuando una conciencia teme a lo desconocido, es bueno recurrir a lo que para ella era confiable, en vida.


Almas que se quedan atrapadas por rencor o rabia


¿Cuántas veces te has quedado atrapado en tu propia desconexión interna, maldiciendo y reproduciendo una escena en tu mente, a modo de bucle, culpando a los demás por hacer o decir cosas que te han herido?



Como ya sabemos, en la cuarta dimensión, el pensamiento dirige la acción. Si en el instante de la muerte, alguien se hallaba en uno de esos torbellinos emocionales, la experiencia dolorosa continuará después de morir.



La rabia es un fuego interno que nos conduce a un lugar muy oscuro, donde abundan pensamientos de muy baja vibración; nos imaginamos escenas horribles, que fomentan en nosotros la sed de venganza y el rencor. El rencor aparece cuando la rabia se acumula de manera sostenida en el tiempo.



Si alguien muere con rabia, esa emoción le arrastra a las profundidades de su propia desconexión. Es como tomar un ascensor directo a la planta -3, en un edificio que tiene cuatro pisos subterráneos. La rabia vibra muy bajo y, como es una emoción activa, que impulsa a la acción, puede llevar a la conciencia a provocar actos nocivos en contra de los demás.



Para ayudar a un alma en tránsito que se encuentra en esa situación hay que invitar a su conciencia a que se vacíe de ella: que exprese toda la rabia que siente, para que se libere.



Permanece sereno, haga lo que haga y diga lo que diga. No entres en el juego de su desconexión. Mantente en contacto con el amor que hay en tu corazón, con el que irradia el arcángel Miguel y con el que se desprende del tubo de luz que habrás creado previamente ante ti. Dile que la comprendes, que es normal que se sienta así. Ofrécele consuelo, recordándole que puede volver a sentir amor, recuperar la paz dejando atrás el pasado y animándose a perdonar.



El proceso puede ayudarte a sanar tu propia rabia y a comprender lo mismo que le estás mostrando a ese ser: que el amor libera y abraza, seas quien seas, hayas hecho lo que hayas hecho, y que dejar atrás el rencor es la puerta de salida de ese lugar tan sombrío al que la rabia te llevó.



Ayúdale a comprender la importancia de abandonar el personaje enojado con los que le han herido. Un personaje que no es real. Era sólo la apariencia que su conciencia adoptó para desenvolverse en el mundo. En realidad es amor, luz infinita, un alma pura y eterna que no siente rabia, porque vibra en el amor. Ayúdale a conectar con ella. Cuando se atreva a mirar su propia luz, su vibración se elevará. La rabia se habrá disuelto y esa conciencia estará preparada para regresar.



Hace algún tiempo, yo me sentía muy crispado. Saltaba a la mínima que los niños hacían algo que no me gustaba. Levantaba la voz y contestaba de mala manera. Me daba cuenta de que mis reacciones eran exageradas, pero no podía evitarlas.



Hablando con Alicia, en busca del origen de lo que me estaba pasando, decidimos conectar con mi rabia, para averiguar de donde surgía. No nos extrañó demasiado descubrir que había un ser muy denso en mi energía. Estaba muy enfadado. Se mostraba agresivo y nos insultaba. Como en ocasiones anteriores, Alicia contactó con él para ir repitiendo lo que le decía.



Víctor:
 ¿Quién eres?



Alicia: ¡
 A ti que c… te importa!



Víctor:
 ¿Por qué estás con nosotros?



Alicia:
 Os llevasteis a mi hermano. (Insulto)



Víctor:
 ¿Te refieres al chico que ayudamos el otro día?



Alicia:
 ¿Dónde lo tenéis? ¿A dónde lo habéis llevado? Me habéis dejado solo...



Víctor:
 Tranquilo, hermano.



Alicia:
 ¡Yo no soy tu hermano!



Víctor:
 Podemos ayudarte a verlo de nuevo. Él ahora se encuentra en la Luz.



Alicia:
 ¿Y eso qué es?



Víctor:
 Pues, la Luz es Dios. Allí recuerdas quién eres en realidad y recuperas la paz. Vuelves a sentir alegría y amor.



Alicia:
 No me fio de vosotros. ¿Dónde está mi hermano? ¡Traedlo ahora mismo o tendré que mataros!



Víctor:
 Hermano, sosiégate. Podemos ayudarte, si así lo deseas.



En ese instante, el arcángel Miguel nos sugirió que llamáramos a San Francisco. En vida, aquel hombre había sido muy devoto del santo.



Víctor:
 Ya que no confías en nosotros podemos llamar a San Francisco, si quieres.



Alicia:
 No sé. Parece que tiene miedo…



Víctor:
 No hay nada que temer. San Francisco te ama. Si quieres él puede llevarte con tu hermano.



Alicia:
 Quiero ver a mi hermano.



Llamé a San Francisco mentalmente. Al instante apareció rodeado de luz. El hombre se postró ante él, mientras dejaba que sus emociones fluyeran libremente, pidiéndole perdón, ayuda y consuelo. El santo lo llenó con su luz y dio paso al hermano, que apareció a su lado, tendiéndole los brazos. Se fusionaron en una gran luz y desaparecieron, dejándonos una intensa sensación de gozo en el corazón.



Cuando un hermano está estancado en la rabia y la expresa de manera amenazante es muy importante mantener la calma y no dejarse llevar por su juego. Gestionar las emociones densas que a uno mismo le surgen, al escuchar las barbaridades que dice, y redirigir su atención, para que pueda salir del bucle mental y conectar con la paz. Mostrarle que el enfado puede transformarse en contacto con la luz de su alma o de Dios.



Las palabras amorosas les ayudan mucho, porque los serenan y elevan su vibración. Es necesario irradiar amor hacia ellos para que pueda disolverse su densidad. Puedes imaginar, mientras le ayudas, que es un niño pequeño con una rabieta; un niño que sólo necesita amor, cariño y atención.


Almas que se quedan atrapadas por apego


El apego a personas, cosas o situaciones es una causa muy frecuente de estancamiento evolutivo, tanto en vida, como después de la muerte. La persona que vive creyendo que su identidad se basa en sus posesiones o en su estatus social, difícilmente querrá separarse de ellos o del rol que desempeñaba cuando estaba viva. ¿Quién será sin su casa, su coche, su dinero o su puesto de responsabilidad, adquiridos con esfuerzo y sacrificio durante toda su vida? Sin eso se siente nada, poco importante, y probablemente no se vea capaz de afrontar la pérdida, porque hacerlo implicaría mirar de frente a su vacío, que es el que generó el apego a todas esas cosas.



Cuando uno se siente incompleto, falto de amor o poca cosa necesita posesiones y roles sociales importantes, para paliarlo. En el momento de la muerte se da cuenta de que debe dejar atrás todo lo que le daba sentido a su vida, y se resiste, se niega, se opone.



Esto es mío. Yo no me voy de aquí.



El apego se impone y bloquea su ascenso hacia la Luz. Las cosas o situaciones a las que se aferra le impiden verla. Se genera un enganche muy potente entre esa conciencia y la casa, el coche o el puesto de trabajo que no quiere abandonar.



Los que vivan allí, conduzcan ese coche o asuman ese puesto de trabajo se verán influidos directamente por su
 presencia, que se opondrá a que otros se hagan cargo de lo que era suyo. No tardará en llegar la rabia y la situación se complicará aún más.



Algo semejante sucede cuando el apego es hacia otra persona. El vacío interior, la desconexión entre alma y conciencia, la falta de amor a uno mismo, en definitiva, pueden llevar a alguien a creer que la presencia de otro ser humano en su vida es su razón de vivir.



Sin ti no puedo vivir. Tú le das sentido a mi existencia
 .



Frases como ésas son comunes en nuestros días, en medio de una sociedad que fomenta la falta de confianza en uno mismo y la desconexión interna.



Cuando uno se conecta con su alma y con su propósito de vida comprende que todo el amor del mundo se encuentra dentro de sí mismo y que los demás son personas con las que compartir la vida, seres que cumplen una función a lo largo del camino, en sus diferentes etapas.



Nada permanece. Todo cambia. Es la esencia de la vida. Vinimos solos y desnudos a este mundo. ¿Por qué pretendemos llevarnos con nosotros lo que no nos pertenece? No trajimos nada. No llegamos de la mano de nadie y pudimos vivir perfectamente muchos años solos, sin la presencia de la persona que ha aparecido en nuestras vidas. ¿Por qué nos empeñamos en creer que la vida se acaba si él o ella desaparece? No se acaba. La vida siempre continúa, y nos lo demuestra constantemente.



Cuando una conciencia siente apego a alguien, en el momento de la muerte, es muy probable que se quede junto a esa persona. Si la persona viva también sentía apego hacia el fallecido, la situación se complica, porque entonces fomentará el estancamiento con sus actos, pensamientos y palabras.



No me dejes nunca. Quédate conmigo…



Peligrosas palabras que, pronunciadas en el lecho de muerte, pueden generar un enganche entre el que se va y el que se queda. Un enganche energético que perjudicará a ambos, porque la conciencia de un alma en tránsito necesita alimentarse de la energía de un ser vivo, un ser con cuerpo físico, para quedarse en esta realidad, y así, el estancamiento será doble: el del alma en tránsito y el de la persona viva, que sentirá una considerable merma en su energía, algo que se traducirá en agotamiento, dolores, mareos, pensamientos negativos, ojeras, hastío, decaimiento e, incluso, enfermedad. Muchas enfermedades de origen desconocido tienen su causa en un enganche energético de este tipo.



Durante una de las ediciones del curso
 Aprender a Canalizar
 conocí a una mujer viuda que llevaba con ella a su marido y lo sabía. Era consciente de su presencia y la aceptaba o, mejor dicho, la fomentaba.



–No quiero que se vaya –afirmaba–. Necesito que se quede a mi lado.



¿Qué hacer ante una situación como ésa, en la que ni él ni ella se abren a la posibilidad del desenganche? Ninguna de mis explicaciones la convenció para que lo soltara. Él no podía marcharse sin su autorización. El amor que les había unido en vida era tan grande, eso decían, que ninguno de los dos quería separarse del otro.



El libre albedrío debe ser profundamente respetado en cada caso. En una situación así no podemos hacer nada, porque son los implicados en la historia los que deben aceptar o rechazar la ayuda. Sólo podemos pedir a sus guías espirituales que les ayuden a recordar, desde el máximo respeto a su voluntad y a su plan de vida. El amor que les unió en vida es el miedo que ahora les une tras la muerte. Miedo a la soledad, miedo al cambio, miedo a lo desconocido.



Sólo podemos ayudar cuando la persona que retiene al alma accede a liberarla. La ayudaremos guiando el proceso de comprensión. Tal vez deba perdonar o pedir perdón, tal vez, decir
 te quiero
 o
 ve en paz, porque yo estaré bien
 . Las palabras deben nacer en el corazón, que sean de verdad, que sean sinceras, porque de lo contrario, el alma no se elevará. No olvidemos que las conciencias de las almas en tránsito perciben nuestros pensamientos y emociones, con gran facilidad.



Un día quedamos con una pareja de amigos y, al poco de estar con ellos, Alicia percibió que había alguien con la chica. El ser que la acompañaba tenía un interés muy grande en que se le escuchase y, cuando nuestros amigos se marcharon, le contó a Alicia que era el primer marido de la chica, que había muerto hacía tiempo, y que estaba preparado para irse a la Luz, pero que ella no le dejaba.



¿Qué podíamos hacer con esa información? Como nos gusta ser respetuosos decidimos tantear el terreno. Quedamos con la chica para charlar a solas, ya que no hubiera sido grato para su actual marido saber que el anterior seguía por allí, aferrado a ella.



–¿Hay alguien cercano a ti, que haya fallecido últimamente?



Silencio, mirada asombrada, ojos que se humedecen...



–Sí. El padre de mi hijo.



En ese momento, Alicia pudo confirmar la información que había recibido. Conversando con la chica descubrió que ella se sentía bastante feliz con su pareja actual, pero que en su interior aún echaba de menos al que se había marchado. Sentía tanto amor por él que no se veía capaz de olvidarlo. Inconscientemente se aferraba a su recuerdo y, así, a su energía. Su hijo también le echaba de menos y constantemente hablaba de él. Muchas tardes se encerraba en su cuarto, llorando porque no estaba. Esa situación no le permitía tener una relación completa y plena con la persona con la que ahora compartía su vida.



–¿Te has despedido de él? –le preguntó Alicia.



–Él no tendría que haberse marchado –respondió llorando–. Éramos tan felices…



–Te entiendo.



Cuando se desahogó un poco, Alicia le contó lo sucedido días atrás:



–Mira, yo percibo a personas que han muerto y se han quedado por aquí. A veces me dicen cosas. El padre de tu hijo se comunicó conmigo el otro día, cuando os marchasteis. Dijo que estaba preparado para irse a la Luz, pero que tú no le dejas.



Se calló un momento, para que ella pudiera integrar aquella información. Como habíamos comprobado en otras ocasiones, la gente se muestra muy abierta a este tipo de experiencias, aunque a priori no lo parezca. Con total seguridad, la chica preguntó:



–¿Si dejo que se vaya le perderé para siempre?



–Al contrario, si dejas que se vaya, tu relación con él mejorará. Tu hijo se sentirá mejor y tú también. La presencia de un alma en tránsito en una casa va densificando poco a poco el ambiente y la alegría se esfuma. Cuando él se encuentre en la Luz podrá decidir si quiere regresar como tu guía temporal, para ayudarte a salir adelante por ti misma, a valorar lo que hoy tienes y a desapegarte. Si se queda aquí, sin luz, necesita alimentarse de la tuya y, seguramente, de la de tu hijo.



Volvió a hacer una pausa, a la espera de que ella comprendiera.



–¿Qué tengo que hacer? –preguntó al fin.



–Abrir tu corazón y decirle todo lo que sientes. Él está escuchándote ahora. Imagina que es así y dile todo lo que quieres decirle. Luego termina asegurándole que estás preparada, que puede marcharse.



La chica se tomó un instante para serenarse. Después comenzó a hablar, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas:



–Cariño, te quiero. Siempre te he querido. No quiero que sufras. Eras tan bueno con nuestro hijo… Se parece mucho a ti, cada día más. Cuando lo miro me acuerdo de todos los momentos que compartimos. Me cuesta creer que ya no estás, a pesar del tiempo que ha pasado. A veces me pregunto por qué no me fui yo, en vez de tú… Te quiero. No quiero que sufras. No te quedes por mí. Yo estaré bien. Te libero. Ve en paz



Alicia repitió lo que le estaba diciendo él:



–Yo también te quiero, pero ahora tienes que vivir tu propia vida y ser feliz. La vida es maravillosa. Tienes que vivirla intensamente. No sabes cuándo acabará. Acepta y sonríe. Mejor, con alegría.



Ella asentía llorando. Él añadió:



–Gracias. Ahora me voy. Él será un buen padre. Cuida mucho a nuestro hijo. Dale mucho amor. Es lo único que necesita. Te amo.



Las dos sintieron un baño de gratitud, que llegó como una oleada desde el cielo, el lugar hacia el que él había partido.



Casos como este son comunes, sobre todo cuando alguien se aferra a la persona que fallece. En aquella ocasión, nuestro hermano en tránsito anhelaba volar hacia la Luz y eso facilitó las cosas, pero hay otras situaciones en las que la conciencia se ha densificado tanto que hasta olvida quién era y por qué se quedó.



Nuestra amiga llevaba algún tiempo sintiéndose muy cansada; el ambiente, en su casa, se había enrarecido; algunas cosas desaparecían de su lugar y aparecían en otro, al que nadie las había llevado; oía a su hijo hablando con alguien, cuando estaba solo…



Ésas pueden ser algunas de las señales que te indiquen la presencia de un alma en tránsito en tu hogar. Tenlo en cuenta, pero no para sentir miedo, sino para abrirte a la posibilidad de resolverlo.


Almas que se quedan atrapadas por tristeza

o depresión


La falta de conexión entre mente y corazón conduce a la tristeza. Cuando el alma pide algo y la mente lo niega, alegando que no tiene ganas o que es muy difícil o que eso no estará bien visto, llega la tristeza. Una pequeña tristeza que irá creciendo, a medida que la persona avance en la dirección opuesta a la que le indica el alma, hasta convertirse en depresión.



Yo, Víctor, he pasado por varias depresiones. Una de ellas vino cuando, después de trabajar como cantante durante mucho tiempo, me obligué a buscar trabajo de otra cosa, para ganar más dinero, ya que la temporada de invierno de un músico suele ser menos activa. Dentro de mí, cada vez que empezaba la jornada en el nuevo trabajo, algo se apagaba. Mi mente se disparaba pensando cosas de baja vibración, como:
 Esto es un asco, ¿Qué hago aquí?, No me gusta este trabajo, Quiero irme a casa...



Estaba claro. Había errado el paso. Había actuado por miedo. Miedo a no llegar a fin de mes. Por buscar una estabilidad económica antes que confiar en la magia de la vida y en que todo lo que necesitaba iba a llegar en el momento apropiado; ni antes ni después. Así es como vivo hoy pero, para llegar a ese punto, hay que soltar el miedo y confiar.



Lo mismo que te limita en vida te limitará en el momento de la muerte. Para recuperar la alegría es imprescindible re
 conocer la luz del alma y abrirse a avanzar de su mano.



Cuando una alma en tránsito está presa de la tristeza hay que ayudarla a recordar que hay una luz en el centro de su pecho, decirle que cuando conecte con ella se sentirá bien de nuevo, animarla a sonreír. La alegría vibra alto y ayuda a abrir el corazón.



Abrir el corazón es necesario para liberar las emociones estancadas. Muchas personas no se permiten llorar pero, a veces, llorar es el bálsamo que alivia el sufrimiento. Cuando alguien permite que fluya la emoción que se enquistó recupera un poco de paz y, entonces, le resulta más fácil enfocar la atención en la luz de su alma. Éste podría ser un ejemplo de las palabras apropiadas para ayudar a una conciencia a salir de la tristeza:



Tienes un alma y está desando que la escuches para darte todo el amor que necesitas en este momento. Estás lleno de amor. Puedes sentirlo. Yo te ayudo. ¿Quieres?



Si acepta:



Invoco a tu alma. Le pido que se muestre aquí y ahora.



Imaginar la expansión del alma en el centro de su pecho o ante él, para darle fuerza a lo que está sucediendo.



Siéntela. Dale la mano o fúndete con ella.



En el momento en que la conciencia se fusiona con el alma o, simplemente, la ve, todo se acelera, porque se restaura la conexión interna de ese ser, que ya no puede negarse a la evidencia y que inmediatamente siente alivio, en contacto con su propia luz.



Viviendo experiencias de desconexión también podemos comprender a quienes están inmersos en esas experiencias. Podemos hablarles de cómo nosotros pudimos salir, animándoles a avanzar con la certeza de que hay esperanza, tras la puerta que tanto les cuesta cruzar: una inmensa luz, en la que todo será mucho más bello y armonioso.



El amor está dentro de todos los seres. No hay ningún ser que carezca de él pero, en algunas ocasiones, se encuentra bajo una maraña de emociones. El amor con amor aflora. Abre tu corazón para tratar con auténtica compasión a esa conciencia que se ha acercado a tu realidad y ofrécele amor en vez de lucha o miedo. Llama al arcángel Miguel para que te guíe y confía en todo lo que llegará a ti. Puedes hacerlo. Tú también eres una fuente de amor infinita.


ALMAS DE PERSONAS QUE SE SUICIDARON


La depresión puede llevar a una persona a creer que ya no puede más, que no soporta la vida y, así, a provocar su propia muerte para liberarse del sufrimiento. Cuando eso sucede, el alma queda en tránsito, porque la conciencia escapó de la prueba, se sintió incapaz de asumir el aprendizaje, y esa perspectiva genera en ella un sentimiento de culpa.



Tal vez, el alma le indique el camino de Luz, una vía que se abrirá para conducirla hasta Ávalon, donde la ayudarán a comprender y a sanar sus heridas, pero la culpa y la tristeza no permitirán que la conciencia la vea o la escuche. La Luz habrá desaparecido de su realidad y, entonces, se sumergirá en un círculo vicioso de desolación y olvido, que la conducirá, poco a poco, hasta las profundidades del Astral. A menos que alguien sienta su presencia y quiera ayudarla.



El alma de un suicida suele acercarse a la persona que no supera su muerte o le guarda rencor por haberla provocado. Lo hace para ayudarla a comprender y a soltar, para que se resuelva el estancamiento en que ambas se han quedado atrapadas; aunque la conciencia, ofuscada y oscura, no tendrá en cuenta esa intención, y le transmitirá tristeza y frustración al ser querido que permanece aquí, penando por su marcha. Esa perspectiva, además, irá borrando los recuerdos de su vida y convirtiéndola en un ser de aspecto muy sombrío.



Un día, frente al mar, en una playa de Cádiz, a donde habíamos acudido para contemplar la puesta de sol, percibimos la presencia de un hermano del Bajo Astral, que se acercaba a nosotros para pedir ayuda. Yo entré en contacto con él, mientras Víctor grababa con el móvil lo que sucedía. Ambos invocamos interiormente al arcángel Miguel para que nos guiase. Copiamos aquí el fragmento íntegro de aquella experiencia:



Alicia:
 Hay un ser. Parece un autómata. No sabe quién es, ni siente. No siente nada, ni siquiera miedo. Hay que explicarle cuál es el siguiente paso evolutivo.



Víctor:
 Hermano de luz radiante, ¿puedes oírme?



Alicia:
 Sí. Tiene la cabeza como un robot.



Víctor:
 Yo soy Dios, y tú también. Recuerda, hermano, recuerda, recuerda…



Alicia:
 Tengo calor.



Víctor:
 Es la energía universal, llamándote para regresar al lugar del que viniste, a la luz que tú eres también.



Alicia:
 Dice Miguel que llamemos a su padre.



Víctor:
 ¿Puedes recordar a tu padre? Llamamos al padre de este hermano.



Después de un breve silencio, el padre le dijo:



–Hijo mío, tienes que venir conmigo.





Alicia:
 Ahora sí. Uaaaa, se ha vuelto hacia él. Se pone a llorar



Víctor:
 (Repitiendo las palabras que decía el padre)
 Yo te protegeré, hijo. No hay nada que temer.



Alicia:
 Papa, ¿por qué me dejaste?



Víctor:
 Eso no importa. Estoy aquí ahora.



Alicia:
 Yo te necesitaba. He estado solo todo el tiempo.



Víctor:
 Abrázame, hijo. Te quiero, te amo.



Silencio.



Víctor:
 Ven conmigo. Te contaré lo que ha pasado.



Alicia:
 Conectamos este lugar con la puerta de Ávalon, Avebury. Aquí y ahora establecemos el vínculo energético entre Ávalon, Avebury, y este lugar. Habla Miguel:



La conciencia de un suicida no puede pasar directamente hacia la Luz, a menos que la emoción que moviese el suicidio fuese elevada; a menos que la conciencia se fuera en paz, sabiendo que ese era el momento y el propósito, en conexión con el alma.



Cuando la conciencia actúa por separado, desatendiendo la voz del alma que le incita a quedarse, a pesar de las pruebas del camino, se hace necesaria la fase de Ávalon, para que se inicie el proceso de comprensión.



Esta alma pasa a Ávalon, porque mezcló pastillas y alcohol deliberadamente, para acabar con la que consideraba una existencia insoportable. Muchas almas acaban así su encarnación en la Tierra, repentinamente. El poder de la desolación arrastra a esas conciencias a abandonar lo que consideran insufrible. A veces, el ser que motivó el abandono o el dolor es el único que puede despertar a la conciencia, para que ésta se anime a iniciar el proceso de regreso a la Luz. Son muchos en estos días los que se encuentran así.



Como en otras ocasiones, el arcángel Miguel concluyó la experiencia, mostrándonos aquello que no habíamos podido ver y ofreciéndonos detalles que nos ayudaban a comprender qué había sucedido allí, realmente.



Nuevos aprendizajes están por llegar
 , dijo antes de despedirse.
 Abrid vuestros corazones a la magia de cada momento, como habéis hecho hoy, y hallad la belleza en medio del caos, para salir renacidos, fortalecidos y más sabios. Sabéis que os acompañamos siempre, únicamente tenéis que llamarnos y estaremos ahí, siempre, por siempre, para siempre.





Arcángel Miguel y todos los ángeles



que trabajan desde el rayo azul.



Que el amor os acompañe.


SITUACIONES DE ESTANCAMIENTO QUE SE PROLONGAN EN EL TIEMPO.

Almas atrapadas bajo un disfraz


Cuanto más tiempo pasa un alma en el Bajo Astral, más difícil le resulta abandonarlo. La vibración del entorno la va atrapando poco a poco. Puede, incluso, transformarla, hasta adoptar la forma de un insecto, de una rata o adquirir una apariencia muy desagradable. Alma y conciencia quedan envueltas en esa especie de disfraz, como si se encontrasen dentro de una cápsula, que borra los recuerdos de la conciencia e impide al alma impulsar cualquier tipo de movimiento que las ayude a ir hacia la Luz.



Cuando eso sucede, la conciencia cree que realmente tiene esa nueva identidad y se aparta por completo de la vida que vivió, aunque sus emociones y pensamientos de baja vibración permanecen en ella, incrementando su densidad. Algunos de esos seres se alían entre ellos y acaban asumiendo diferentes roles, similares a los que se establecen en un ejército.



Entonces proyectan propósitos de baja vibración, que normalmente tienen que ver con la venganza o con la lucha. Luchan contra aquellos a quienes consideran sus enemigos: las personas que anhelan expandir la Luz sobre la Tierra y ayudar a recordar que todos somos luz en verdad. Se acercan a ellos con el propósito de impedir su avance, de bloquearlos.



Como no soportan la Luz, que les obliga a transformarse o a apartarse, las almas atrapadas bajo un disfraz se van uniendo a otras almas para evitar que la Luz se expanda. Almas que se encuentran en circunstancias semejantes o que reúnen a grupos de almas, como si se tratara de una familia que tiene un objetivo común.



¿Quiere decir todo eso que esas almas son perversas? Absolutamente, no. Un alma es pura luz y la luz está llena de amor, vibra muy alto. ¿Entonces?



Nos encontramos ante un caso claro de confusión. Cuando alguien está perdido en su propio dolor, no sabe cómo salir de él y cree que no puede soportarlo suele reaccionar generando más dolor, con la intención de protegerse, de impedir que le hagan más daño, y entonces adopta comportamientos nocivos para otros. Ante estas situaciones, lo primero que haría el ego es acusar, exigir compensación, protegerse tal vez con un ataque… Pero, ¿qué haría el corazón?



El corazón reconocería en ese ser herido a un hermano de luz y sentiría compasión. Ilustraremos esta perspectiva con un ejemplo, algo que vivimos Víctor y yo en nuestra propia casa, hace ya algún tiempo.



Llevábamos algunas semanas notando la influencia de un hermano del Bajo Astral que denegaba nuestra ayuda. Como deseábamos aplicar la Ley del Respeto y practicar la integración, nos decidimos a convivir con él, sin oponernos a su presencia, para ver qué aprendizaje nos traía. Al principio le hablábamos con cariño e incluso, a veces, con humor, como si fuera un niño enfadado con el que teníamos que mostrar paciencia. Su densidad fue atrapándonos poco a poco. Como no se dejaba ayudar y, además, nos invadía cada vez con más eficacia, provocando en nosotros reacciones y pensamientos de baja vibración, pedimos ayuda al arcángel Miguel. Yo me tumbé en la cama y Víctor se dispuso a conversar con él. Esto fue lo que sucedió:



Alicia:
 Es un ser muy denso. Tiene un aspecto extraño. Es como una mantis religiosa…



Víctor:
 ¿Quién eres?



Alicia:
 ¿Y a ti qué te importa?



Víctor:
 ¿Por qué estás aquí, si no quieres nuestra ayuda?



Silencio.



Víctor:
 ¿Qué quieres de nosotros?



Alicia:
 Que dejéis de fastidiarme.



Víctor:
 No pretendemos molestarte. Tú has entrado en nuestra realidad. Nosotros te respetamos. También te pedimos respeto. No estás autorizado para invadirnos. No te despreciamos. En realidad, si nos lo permites, queremos ofrecerte amor.



Alicia:
 Eso es una mierda. Es mentira.



Víctor:
 Es verdad. ¿No te acuerdas de cuando eras niño?, ¿de cómo te trataba tu madre?



Alicia:
 Yo nunca he sido un niño. Nunca he estado vivo.



En ese instante nos asustamos un poco, pero decidimos continuar, porque sabíamos que contábamos con la ayuda del arcángel y que aquello no estaba sucediendo por casualidad. Además necesitábamos resolverlo, para que la paz regresara a nuestras vidas.



Víctor:
 ¿Recuerdas cuando estabas en el jardín de tu casa y tu madre te cepillaba el pelo?



Ese detalle se lo había sugerido el arcángel.



Alicia:
 Es una niña… Era un niña, Víctor.



Víctor:
 Sí.



Ambos la estábamos viendo ahora, gracias a la ayuda del arcángel.



Alicia:
 Ella también se ve. Está conectando con esa vida. Creo que se ha emocionado un poco. Sigue hablando.



Víctor:
 Tu madre te cepillaba el pelo y tú te sentías muy querida. ¿Lo recuerdas?



Alicia:
 Sí…



Lo dijo tímidamente.



Víctor:
 Jugabas en el jardín y te sentías protegida.



Alicia:
 Sí…



Víctor:
 Siente ese amor otra vez. Recuerda quién eras.



Alicia:
 Se ha emocionado mucho, pero ahora todo se ha oscurecido.



Víctor:
 ¿Qué ha pasado?



Alicia:
 Mi hermano –lloraba–. Él no tiene la culpa. Yo le quería. Ha dejado el patinete en la carretera. Yo voy a buscarlo. Siento mucho dolor. Ya no veo mi casa. No sé dónde estoy. Se han ido todos. Estoy sola. ¿Dónde estoy? Tengo miedo. ¿Mamá…?



Se acercó a su madre, pero ella no la escuchaba ni la veía. Su hermano tampoco. Se quedó sola.



Alicia:
 Tengo mucho frío.



Víctor:
 Escúchame. No importa. Sal de ahí. Vuelve al jardín, cuando tu madre te peinaba. ¿Lo recuerdas?



Alicia:
 Sí…



Víctor:
 ¿Quieres volver a sentir ese amor? ¿Quieres sentirte acompañada y protegida?



Alicia:
 Sí…



Víctor:
 Pide ayuda a Dios. Él está deseando ayudarte. ¿Quieres que te ayude?



Alicia:
 Sí…



Víctor:
 Solicitamos un tubo de luz desde la Fuente hasta el centro de la Tierra.



Alicia:
 Se llama Amanda.



Víctor:
 Amanda, pasa al interior de ese tubo de luz. No tengas miedo. Dios está esperándote. No volverás a sentirte sola nunca más. El amor estará por todas partes y tú volverás
 a sentir una gran alegría. ¿Quieres, Amanda? ¡Pues adelante!



Alicia:
 Está entrando –un intenso suspiro.



Al entrar en el tubo de luz, la apariencia de mantis religiosa cayó al suelo, como si se tratase de un disfraz, dejando paso a un alma de luz infinita, con el aspecto de una hermosa diosa de luz, que voló rápidamente hacia arriba, como si escapara de una situación terriblemente asfixiante. No dio las gracias, no se volvió para decir nada, como si al caer el disfraz se hubiera liberado de una prisión insoportable, a la que no quería regresar.



El arcángel Miguel nos dijo que existían muchas almas como aquélla, presas de una apariencia extraña y muy desagradable
 para los sentidos, que fomentaba el desprecio y el miedo hacia ellas. Nos contó que esas almas llegaban a esa situación tras pasar mucho tiempo en el Astral, solas y perdidas, buscando infructuosamente la ayuda de alguien que les permitiera salir de su estancamiento. Dijo que el rechazo de los seres encarnados hacia ellas potenciaba su dolor y las anegaba cada vez más en la densidad. Que su desolación interna y la necesidad de pertenencia a alguien o a algo las llevaba a aceptar las proposiciones de otras almas que les aseguraban que, junto a ellas, tendrían una familia. Almas atrapadas bajo disfraces etéricos que les impedían acceder a sus recuerdos y nublaban por completo sus conciencias, hasta el punto de que éstas se identificaban con el nuevo personaje que adoptaban.



Pura luz envuelta en densidad
 , dijo.
 El amor es la única respuesta.


Almas prisioneras de otra conciencia


Hay situaciones en las que un alma se encuentra atrapada por la conciencia de otra y no puede volar hacia la Luz porque esta se lo impide. Normalmente, esas situaciones se producen por una gran falta de autoestima. Probablemente, la conciencia del alma atrapada vivió sintiéndose inferior a los demás o al agresor y nunca aprendió a poner límites en su vida.



Donde hay una víctima hay un verdugo; cuanto más débil se siente la víctima, más fuerte se siente el verdugo. Es un aprendizaje que a muchos seres humanos les ofrece la oportunidad de recuperar el equilibrio interior y la seguridad en sí mismos.



Más allá de los matices morales de la situación, uno debe aceptar su responsabilidad en el asunto: cuando yo permito que alguien me invada la primera vez y dejo que lo haga la segunda, estoy abonando el terreno para que llegue la tercera. La única manera de impedir que su poder crezca sobre el mío es ponerle límites al verdugo. Decir basta. No permitir que vuelva a rebasar la línea que separa la humillación del respeto.



Para eso, el que se siente víctima tiene que dejar de serlo interiormente. Dejar de pensar en el verdugo como tal; sentirse fuerte para enfrentarlo desde la serenidad; dejar de lamentarse por cómo lo trata; quebrar la inercia que le lleva a rememorar lo sucedido o a solicitar la compasión de los demás, narrándoles una y otra vez su historial de desgracias. Se trata de una decisión interna que pone fin a la víctima y dice no al verdugo.



Cuando alguien muere sintiéndose la víctima de otro ser humano es posible que el maltrato y la invasión se produzcan más allá de la muerte. Otros seres pueden acudir para mostrarle que, con esa actitud, se estanca eternamente y, así, se apoderan de él para sus propios fines o para sentirse poderosos porque lo dominan. Puede incluso que, cuando muera el que fue su verdugo, éste continúe siéndolo en el Bajo Astral, perpetuando de ese modo la invasión, hasta que la víctima comprenda que debe aprender a cuidar de sí misma.



Hay ocasiones en que la víctima toma esa decisión, pero el ser que la tiene atrapada no permite que se vaya. Cuando la invasión se produjo durante mucho tiempo, a la víctima le cuesta mucho mostrar fortaleza, porque apenas tiene energía. En esas ocasiones basta con que pida ayuda.



Si te topas con un alma en tránsito que se encuentra en esa situación pregúntale si quiere que le ayudes. Es imprescindible que pida ayuda para que los seres de luz de alta vibración puedan intervenir y rescatarla. Si te dice que sí podrás intervenir, aplicando la Ley del Respeto. Envuélvela en un tubo de luz violeta, para liberarla de sus emociones densas, o invoca al arcángel Azrael, para que él se encargue de protegerla energéticamente, apartando de ella a su carcelero. Lo que frecuentemente hace Azrael es crear un muro transparente a su alrededor, una energía de alta vibración que impide el acceso del verdugo. Ese muro no es invasivo, no daña ni rechaza. Simplemente impide la invasión. El verdugo podrá traspasarlo en el momento en que cambie su intención. Cuando decida dejar de invadir o pida ayuda para volar él también hacia la Luz.



Lo habitual es que el verdugo se enfade y grite detrás del muro. Tendrás que ocuparte también de él. Ofrécele tu ayuda. Háblale del lugar al que se ha ido su prisionero. A veces, la curiosidad les lleva a aflojar un poco y aceptar la ayuda. Una ayuda que puede llegar de un modo que él no esperaba: la liberación de su sufrimiento y el reencuentro con Dios o con su propia alma.



Hace poco llegó a nosotros uno de los casos más complicados que habíamos tratado hasta ese momento, porque entre los involucrados había un niño. La madre, de origen extranjero, estaba desesperada porque su hijo se masturbaba en público, constantemente, desde los dos años. Ahora tenía cuatro y mostraba actitudes muy agresivas, sin motivo aparente.



Cuando nos hablaron del niño, ya notamos que alguien lo acompañaba. Era una presencia muy densa, que empezó a manifestarse incluso en nuestra propia casa, conminándonos a abandonar el caso. Alicia dibujó a un ser de aspecto extraño, parecido a un extraterrestre, pero casi humano. Estaba muy enfadado y tenía sangre en los genitales. Impresionados por la violencia que mostraba el dibujo colocamos una turmalina negra sobre la zona ensangrentada, con la intención de que absorbiese la densidad que emanaba de allí.



La persona que nos contó la historia del niño nos pidió ayuda para resolver la situación. El niño era uno de sus alumnos y realmente le preocupaba. Le dijimos que era necesario que la madre autorizase la sesión e incluso que estuviera presente. Pocos días después nos llamó para concertar el encuentro, porque la madre había aceptado.



Sabíamos ya que todas las situaciones que llegaban a nosotros, relacionadas con el Bajo Astral, eran aprendizajes necesarios u oportunidades de aplicar todo lo que habíamos aprendido. Por eso aceptamos sin dudar y también porque sentimos el deseo de hacerlo. Estábamos seguros de que, desde la perspectiva del amor, seríamos capaces de resolverlo.



El día anterior a la cita fijada, el abuelo de la madre entró en contacto con Alicia, mientras paseábamos cerca de la playa. Venía a pedirnos ayuda. Nos mostró que había alguien que lo encadenaba, un ser muy denso que lo dominaba e incluso lo violaba a diario. Al parecer, cuando ese ser se despistaba, él podía escapar de su influencia para pedir ayuda a alguien. Él sabía que íbamos a ayudar a su familia al día siguiente y quería que conociéramos la situación real que afectaba al niño. Poco más pudo decir, porque inmediatamente se presentó el ser que lo doblegaba. Alicia percibió que lo encadenaba. Volvía a ser su prisionero.



Supimos así que, en la situación del niño, estaban influyendo dos almas en tránsito: la del abuelo de la madre y la del ser que lo dominaba. Este último había cometido muchas atrocidades en vida, relacionadas con matar a otras personas y con masturbarse, mientras contemplaba cómo perecían. Percibimos algunas imágenes de aquellas situaciones antes de que él y el abuelo se marcharan.



Al día siguiente nos reunimos con el niño y con la madre. También estaba presente la educadora que nos había pedido ayuda. Pudimos comprobar que, realmente, el niño no paraba de frotar sus genitales, mientras nos miraba con desafío. Iba y venía, se acercaba y se alejaba, como queriendo controlar la situación, pero sin implicarse en ella. Le dejamos a sus anchas y nos concentramos en la madre.



Queríamos cotejar la información que nos había dado el abuelo y lo que habíamos percibido. Ella nos contó que él había estado prisionero en un campo de concentración en Alemania, durante la segunda guerra mundial, y que había sobrevivido, a pesar de que allí había sido maltratado e incluso violado varias veces. Luego vivió muchos años con su familia. Estaba cerca cuando nació el niño. Las fechas coincidían. El comportamiento extraño del niño había comenzado tras la muerte del abuelo, cuando él sólo contaba dos años de vida.



Le explicamos a la madre lo que íbamos a hacer y ella nos dio su consentimiento para proceder. Nos dimos las manos e iniciamos la sesión en un círculo formado por la madre, la educadora, Alicia y yo. El niño entraba y salía del círculo, inquieto y enfadado.



Cuando una conciencia tiene prisionera a otra y la que está presa pide ayuda, podemos intervenir, aplicando la Ley del Respeto. Al llamar al abuelo, el otro ser acudió con él y manifestó su enfado, tirando de él y amenazándonos. En ese momento solicitamos un tubo de luz violeta alrededor del abuelo, para liberarlo de su influencia, y llamamos a Azrael, para que creara un tubo de luz transparente alrededor del círculo, de manera que el ser que lo invadía no pudiera entrar. Era necesario para poder atender la petición de ayuda e impedir la invasión.



En ese momento, el niño, que estaba en el regazo de su madre, salió del círculo y ya no regresó. Entonces, el abuelo nos mostró que se había quedado junto a su nieta para ayudarla a salir adelante con el niño. Al parecer, antes de morir había percibido la presencia del ser que ahora lo dominaba, y temía por el niño. Su nieta no confiaba en sí misma y él conocía bien la crueldad de aquella conciencia que ahora los acompañaba. Si ella se sentía incapaz de afrontar su propia vida, ¿cómo iba a ayudar al niño ante tremenda influencia?



Los hermanos del Bajo Astral pueden ver y sentir todo lo que emitimos. El abuelo percibió esa inseguridad en su nieta y quiso quedarse para ayudarla, sin darse cuenta de que así complicaba la situación. Lo ideal hubiera sido volar primero hacia la Luz y, desde allí, regresar con luz para ayudarla. Pero el abuelo no podía elevarse porque necesitaba sentir que su nieta sería capaz de salir adelante sola, percibir en ella fortaleza, para afrontar aquel reto.



Le dijimos a la madre que tenía que abrir su corazón para decirle al abuelo que ya no necesitaba su ayuda, que lo había comprendido y que ahora ella se ocuparía. Se lo dijo en español, pero eran palabras huecas, porque no las sentía. Le propusimos que lo dijese en su idioma y, al empezar a hablar, se emocionó. Aunque no comprendíamos nada de lo que decía, la energía que emanaba de aquellas frases nos emocionaba, y al abuelo también. Fue elevándose poco a poco, hasta que finalmente dio las gracias y se fundió con la luz que lo esperaba.



Aún quedaba el otro. Como la sesión había sido muy intensa, a nivel emocional y energético, hicimos una pausa para recuperarnos. Entonces nos dimos cuenta de que el niño se había dormido. La educadora dijo que nunca se dormía, que siempre estaba inquieto, en movimiento. Comprendimos que su alma había tomado la decisión apropiada. Al fin y al cabo, no era necesaria su presencia consciente para resolver aquello.



Volvimos a sentarnos en círculo y entramos en contacto con el otro ser. Estaba muy enfadado con nosotros porque le habíamos arrebatado a su prisionero. Gritaba palabras muy desagradables y nos insultaba. Ya sabíamos que, es esos casos, es mejor no entrar al trapo ni sentirse aludido, así que pedí ayuda al arcángel Miguel para dirigirme a él, sin que su discurso me afectara. Le dije que podía encontrar la paz regresando a la Luz, que era Dios, y que no importaba nada de lo que hubiera hecho, porque Dios no juzga ni castiga a nadie. Con mucho tacto y con amor le animé a recordar momentos felices de su vida.



–¿Recuerdas cuando eras un bebé y te acunaban? –le pregunté–. ¿Te acuerdas de lo que sentías en ese momento?



Aunque se resistió un poco, no tardó en conectar con ese momento de su vida. Inevitablemente sintió amor. Era lo que yo pretendía, así que le propuse:



–Mira la luz que hay en el centro de tu pecho. Yo la estoy viendo. Es preciosa. Mírala.



Al colocar la atención en ella, su vibración se elevó un poco más. El arcángel Miguel nos dijo que alguien venía a buscarlo. Era su madre, que descendía desde la Luz para ayudarle a regresar. Al verla, el ser obtuso y oscuro, que poco antes nos amenazaba, se transformó en un bebé y se fusionó en la luz que desprendía su madre. Ambos regresaron juntos a la Fuente.



Una semana más tarde nos dijeron que el niño ya no se masturbaba, ni mostraba comportamientos agresivos. Fue una experiencia mágica y muy gratificante, que nos animó a seguir confiando aún más en todo lo que estábamos aprendiendo.



Permítete disfrutar de cada experiencia, porque todas tienen algo que enseñarte. Las posibilidades son infinitas.








EGRÉGORES

Los egrégores son energías creadas con el pensamiento. Pueden ser de alta o de baja vibración, en función de la intención impresa en el pensamiento que los crea. Cuando alguien piensa que otro es un inútil o algo por el estilo le envía, sin darse cuenta, una nube de negatividad que se impregna en su aura. Cuando elogiamos a los demás creamos egrégores de alta vibración.


Creamos con la atención constantemente. Aquello en lo que pensamos o de lo que hablamos cobra fuerza, por el mero hecho de que colocamos en ello la atención. Es necesario que comprendamos cómo funciona nuestra capacidad creadora para que dejemos de usarla a la deriva e inconscientemente, porque podemos dañar mucho a los demás y a nosotros mismos. Cuando uno vive de espaldas a esa comprensión se deja llevar fácilmente por la creencia colectiva de que juzgar al otro y criticarlo es algo normal, algo que todo el mundo hace. De hecho, hablar de lo que otros hacen mal suele ser el principal tema de conversación en cualquier reunión social o familiar, ya sean conocidos o personas famosas.



Imaginemos lo que sucede con un político que no genera simpatía. ¿De cuánta densidad puede estar rodeado en su vida? ¿Cuántas personas hablan mal de él y le envían su energía de desprecio o enfado? Todos esos pensamientos de baja vibración se unirán a su alrededor, formando una nube gris, que influirá en sus propios pensamientos y emociones y, también, en sus actos. Esos egrégores ensombrecerán su aura, le inducirán pensamientos negativos y emociones de muy baja vibración. Él, sin saber lo que le pasa, reaccionará del mejor modo que sepa o pueda porque, a veces, un egrégor cobra tanta fuerza que mina el equilibrio interno y domina a la persona.



Los que han creado el egrégor querrían que ese político dejase de comportarse del modo en que ellos consideran reprobable, pero el sujeto en cuestión no puede, porque está inmerso en negatividad. ¿Cuál sería la mejor manera de ayudarle a realizar actos más elevados y conscientes?



En primer lugar, dejando de hablar mal de él; eso, por supuesto. En segundo lugar, atreviéndonos a usar nuestra capacidad de creación desde el amor y el respeto. La mejor manera de ayudar al “oscuro” es destacando su belleza. Seguro que la tiene. Seguro que hay algo que hace bien. Todos los seres humanos tienen corazón, aunque algunos no lo muestren. Todos sienten y perciben, aunque vivan de espaldas a su alma.



Colocar la atención en la belleza es la manera más fácil de crear desde el amor. Decido enfocarme en lo que sí me gusta, en vez de en lo que veo mal. Decido darle fuerza a lo que considero bueno, en vez de potenciar, con la atención, lo que es malo para mí.



El elogio siempre es más constructivo que la crítica en cualquier relación humana, porque crea egrégores de alta vibración que ayudan a conectar con el amor.



Si todo el mundo destacase las cualidades de aquel político, en vez de sus defectos, se crearían grandes nubes de luz a su alrededor. Energía de alta vibración que le ayudaría a conectar con los valores elevados que su alma conoce bien. Honestidad, responsabilidad, empatía, compasión…



Las viejas energías se desmoronan. La Nueva Era entra pisando fuerte y viene para transformar todo lo que hemos creado desde la desconexión interior. Fomentando la conexión con el corazón y la confianza en los demás generaremos un mundo más humano. Para eso, uno debe comenzar en sí mismo:



Me amo y me respeto, para poder amar y respetar a los demás.



Dejo de emitir negatividad hacia mí mismo.



Dejo de sentirme culpable por ser como soy.



Me concentro en mis cualidades y en mis logros, más que en mis defectos.



Dejo de generar egrégores a mi alrededor.



Me dispongo a amarme y a amar.



Soy un ejemplo del cambio que quiero ver en los demás.



A veces, los egrégores son tan fuertes que pueden tomar la apariencia de la persona que los creó. Cuando alguien guarda mucho rencor a otro y piensa en él constantemente, imaginando incluso cómo le diría todo lo que opina de él, puede crear un egrégor inconsciente, que acose a esa persona, allá donde esté.



A mi me pasó un día. Llevaba dos años conviviendo con Alicia cuando comencé a sentir una energía pesada en mi cabeza; venía cargada de tristeza y de rabia. Sabía que esas emociones no eran mías, porque no tenía motivos para estar así. Alicia me animó a conectar con esa energía, para descubrir de qué se trataba.



Me senté en un banco y cerré los ojos. Al poco sentí que esas emociones pertenecían a la mujer de la que me había divorciado, años atrás. Estaba enfadada. No comprendía por qué me había separado de ella. Cuando la dejé, yo tenía muy claros los motivos por lo que me iba, pero no supe transmitírselos desde el corazón. Es más, la traté con frialdad para poner un muro entre mis emociones y ella. Le dije que no la quería y me cerré a sentir su dolor y, también, el mío. Yo rompía la relación porque sentía que teníamos caminos distintos y que nos estábamos limitando mutuamente.



La presencia de ese egrégor me trajo un gran regalo. Me permitió revivir el momento en el que rompimos y darme cuenta de que había cerrado el corazón para bloquear mis emociones. Al darme cuenta de eso pude ser honesto con ella en mi imaginación, reviviendo el instante y diciéndole
 lo que sentía de verdad: que la quería, pero que ya no podíamos seguir juntos, porque nos estábamos faltando al respeto e impidiendo ser lo que cada uno deseaba ser. Para mí fue liberador. Al concluir la abracé, quedándome en paz conmigo mismo y con esa parte de mi pasado.





Desde entonces, mi relación con Alicia mejoró aún más, porque sané una herida que me impedía amar plenamente. Si me hubiera cerrado a conectar con la densidad inicial que percibí, la sanación no se habría producido.



Todas las energías que llegan a tu realidad, sean egrégores, almas en tránsito o incluso personas enfadadas, de las que normalmente quieres huir, pueden ayudarte a evolucionar. Si resolvemos esas situaciones desde el amor, daremos pasos de gigante en nuestros procesos evolutivos y comprenderemos lo esencial: que huir de lo que no nos gusta, habitualmente complica las cosas, y que el amor siempre es la respuesta más constructiva.



Para disolver la influencia de un egrégor sobre ti recurre siempre al amor, sea quien sea el que lo ha creado. Aunque lo haya hecho con la intención de desequilibrarte, resuelve con amor. No tardarás en maravillarte de sus mágicos efectos. Nosotros lo hemos comprobado en varias ocasiones.



Una de ellas sucedió el día en que fuimos a casa de un amigo, que vive en casa de otro amigo suyo. Éste último está siempre de viaje y le tiene un gran cariño a su casa. De hecho, ha invitado a nuestro amigo a vivir allí para que la custodie mientras él no está.



Estuvimos charlando con él en el salón, de cara a la chimenea, sobre la que había un retrato del dueño de la casa. El retrato llamaba nuestra atención y nos imaginábamos que se trataba de algún alma en tránsito adherida a él. A los hermanos del Bajo Astral les encanta mostrarse a través de los cuadros.



Al salir de allí nos dolía la cabeza y teníamos pensamientos de baja vibración, que aparecieron sin motivo, señal inequívoca de la proximidad de alguna energía densa. Decidimos ocuparnos de la situación, después de resistirnos durante un rato. Suele pasar. Normalmente uno intenta evadirse, a la espera de que aquello se resuelva por sí mismo, pero no. Es mejor ocuparse antes de que empeore.



Nos tomamos de las manos, cerramos los ojos e invocamos al arcángel Miguel, para que nos asistiera.



Víctor:
 Siento que es el dueño de la casa de la que venimos y quiere saber quiénes somos. Para él hemos invadido su espacio.



Alicia:
 Sí. Está con nosotros porque dice que hemos invadido su hogar. Quiere saber quiénes somos y por qué vamos tanto a su casa.



Víctor:
 Pero el dueño está vivo… ¿Cómo es posible?



Alicia:
 Creo que es un egrégor. Me parece que le preocupa mucho lo que pase aquí, en su ausencia.



Víctor:
 ¿Un egrégor? ¿Pueden tener el aspecto del que los crea?



Alicia:
 Supongo…



Víctor:
 Bueno, pues nos ocupamos. Hola, hermano. ¿Sabes que hay un lugar en el que no existe el sufrimiento? Un lugar donde todo brilla y es mágico. La alegría te rodea. Hay amor por todas partes…



Alicia:
 ¿A mí qué me importa?



Víctor:
 ¿Recuerdas alguna ocasión en la que sintieras amor, en vez de enfado?



Alicia:
 No, y me da igual. Estoy bien así.



Víctor:
 ¿Cuánto hace que no sientes amor? Deja que te abrace y te ayudo a recordar lo que se siente.



Abrí los brazos, pero no se fiaba.



Víctor:
 ¿Has visto la luz que salía de mi pecho cuando he querido abrazarte?



Alicia:
 Sí.



Víctor:
 Pues tú tienes una igual. Está en la persona que te creó. Si quieres puedo guiarte hasta allí, para que la veas y la sientas.



Silencio.



Víctor:
 Venga, acompáñame.



Fui visualizando cómo íbamos juntos hasta el propietario real y nos deteníamos frente a él. Coloqué la atención en la luz del centro de su pecho, para darle fuerza. Su alma empezó a crecer. Al instante, el egrégor se sintió atraído por aquella luz. Yo le dije:



–Mira la belleza que emana de tu interior. Al entrar en contacto con tu luz te sentirás libre y eterno. No dudes. Fúndete con tu luz, hermano. La paz que anhelas se encuentra en ti.



El egrégor se fue fundiendo poco a poco en la luz de su alma.



La conciencia de los seres encarnados está creando constantemente con la atención y también con la intención. Lo idóneo sería darse cuenta de ello y empezar a crear desde el amor. Abrazar en la propia luz todas las creaciones de pensamiento que uno mismo haya generado, para hacerse responsable de ellas y dejar de influir negativamente en los demás.



Para ocuparse del egrégor que otros han creado conscientemente hacia ti, lo mejor es integrarlo en la luz de tu propia alma, una vez que han dicho lo que tienen que decir. Expande tu alma, recordando que ella es una parte de Dios; abre los brazos y siente cómo ese egrégor se integra en el Amor. La intención es importante: que sea la de abrazar, no la de desintegrar.



Un día en que Alicia tenía dolor de cabeza me acerqué a ella para acariciar a la energía que sentía que la estaba acompañando. Expandí mi alma, tomé a aquella energía entre mis manos con amor y la acerqué a mi pecho. La fusioné con mi propia luz. Al momento sentí amor y plenitud. El dolor de cabeza de Alicia desapareció.



Ante el amor, cualquier energía densa reacciona de dos maneras posibles: se aparta, porque no soporta la vibración, o se transforma en amor. Pruébalo, experimenta, fluye con las experiencias que llegan a ti y deja que tu sabiduría interna te guíe. Tu alma es una chispa divina. Dios habita en ti. Deja que tu divinidad resuelva.








ENFERMEDADES CAUSADAS POR ALMAS EN TRÁNSITO

Hay ocasiones en que la medicina tradicional no encuentra el origen de una enfermedad y, únicamente, puede paliar sus efectos. A veces, la situación se agrava y los remedios que funcionaban dejan de hacerlo. Es entonces cuando uno debe plantearse si ese origen puede ser energético.


Las emociones de baja vibración, sostenidas en el tiempo, ocasionan enfermedades en el cuerpo, y también en la mente. Las células y las neuronas obedecen a la orden inconsciente que emitimos sin cesar:
 Todo va mal, la vida es un infierno, yo no valgo nada, no quiero vivir…



Pensamientos como ésos merman la energía vital y crean una nueva realidad. Allí donde había perfección y luz llega la densidad y, con ella, la enfermedad. Acostumbradas a vivir en un entorno denso, las células se adaptan a él, se transforman y generan desequilibrios. Desconectadas de la luz del alma y también de la alegría, del gozo o de la paz, se vuelven opacas y amorfas, conduciendo a la persona a un estado de malestar y, en el peor de los casos, a la muerte.



Los pensamientos de baja vibración y las emociones que de ellos se derivan son los responsables de este proceso. Pero hay algo más, una complicación añadida que puede sobrevenir. No olvidemos que, al vibrar bajo, emitimos una señal, una especie de llamada, que atrae a nuestro campo energético todo aquello que resuena con él. Personas, acontecimientos y seres que emiten la misma vibración.



Las almas en tránsito se sienten cómodas en un entorno semejante a ellas. Así como la rabia afecta al hígado, el miedo a los riñones o la falta de amor a uno mismo al estómago, un hermano del Bajo Astral puede instalarse en el órgano de una persona viva, afectado por la emoción que ésta emite sin cesar, aunque sea de manera inconsciente.



A lo largo de los meses en que hemos ido ofreciendo el curso
 Aprender a Canalizar
 por diferentes ciudades de España nos hemos topado con muchos casos en los que se produce esa situación. Personas con enfermedades crónicas, que se consumen sin hallar un remedio eficaz; angustiadas, agotadas, desesperadas. En todas esas ocasiones les recomendamos que hablaran con el órgano afectado y con la energía que se había adherido a él. Al principio, esas personas nos miraron con cierto recelo, pero lo hicieron y funcionó. Descubrieron que había un ser del Bajo Astral aferrado a ellas, al órgano enfermo; hablaron con él; le ofrecieron amor. Sintieron alivio cuando el ser se elevó. Evidentemente, después tuvieron que ocuparse de la emoción que había originado aquella situación, curar el cuerpo, educar a la mente, para que dejara de emitir desolación y horror. Ese proceso no se realiza en un solo día, pero resulta inmensamente más fácil y efectivo cuando el alma estancada en el físico se eleva y deja de influir en él.



El caso más llamativo fue el de una bailarina que se vio obligada a darse de baja cuando su hígado dejó de funcionar. Había acudido a los médicos más prestigiosos de todo el mundo. Se había sometido a decenas de pruebas, diagnósticos y tratamientos. Todos ellos sin efecto. Llegó al curso
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 consumida y sin fuerzas. Casi le costaba caminar. Decía que levantarse de la cama representaba para ella un esfuerzo de titanes. Tenía ojeras profundas y la tez muy pálida, amarillenta. Era evidente su sufrimiento.



A lo largo del curso fuimos percibiendo su rechazo a los hermanos del Bajo Astral. Hablaba de ellos con miedo y desprecio. Durante mucho tiempo se había cerrado a la posibilidad de comunicarse con ellos y había utilizado muchos rituales para expulsarlos de su casa, de su vida y de su energía. A pesar de eso, ellos siempre regresaban.



Cuando entró en contacto con su guía, durante la segunda meditación del curso, descubrió que se trataba del arcángel Miguel. Tenerlo como guía es una señal muy evidente de que el propósito de vida de esa persona incluye la misión de ayudar a los hermanos del Bajo Astral. Cuando se lo indicamos reaccionó con rabia. Rabia y rechazo. Detrás de ellos se encontraba el miedo. En su infancia, esos seres la habían atormentado y nadie, nunca, la ayudó a entenderlo. Sus padres le gritaban que volviese a la cama, cuando ella se levantaba para pedirles ayuda. Tuvo que afrontarlo sola. La rabia hacia sus padres se despertó así. Negó a los seres del Bajo Astral, volcó sobre ellos aquella rabia. Sostuvo esa perspectiva durante toda su vida, y uno de ellos se instaló en su hígado.



Cuando lo comprendió accedió a hablar con él. Lo hizo el sábado por la noche, antes de que acabara el curso. Cuando se presentó el domingo en la sala parecía una persona diferente. Seguía teniendo la tez pálida y las ojeras muy pronunciadas, pero sus ojos emitían luz. Brillaban de emoción. Nos contó que, con los ojos cerrados, había llamado al ser que estaba en su hígado y que él se había mostrado con un aspecto horrible, como una especie de animal amorfo, peludo y horroroso. Sintió desprecio, pero recordó todo lo que habíamos hablado y se concentró en la luz de su corazón, para poder emitir amor. Lo tomó en sus brazos, como si fuera un bebé, lo acarició, lo envolvió en su alma y lo acunó. Entonó para él una canción de amor y el ser se transformó. Se convirtió en una luz maravillosa que le dio las gracias y se elevó.



Nos lo contó con los ojos llenos de lágrimas. Ahora sí, sabía que iba a curarse y estaba dispuesta a afrontar su propósito de vida con valor. En realidad, a pesar de todo lo sufrido, aquel ser la había ayudado a superar el miedo y a descubrir la fuerza del amor. Ahora podría entregarle amor a la niña que ella misma fue y consolarla. El amor estaba en ella, una fuente inagotable de amor que se retroalimenta.



Cuanto más amor te ofreces a ti mismo, más amor puedes entregar. Cuanto más amor entregas, más amor recibes, y viceversa, si te animas a vivir desde el corazón.






CREACIONES GENERADAS POR LA MAGIA NEGRA

A veces, algunas personas usan la energía para atacar a otros. Llevados por la envidia, los celos, el miedo, el odio o la desesperación encargan a un “experto” que mueva los hilos para que la otra persona quede bloqueada. El experto convoca a los seres del Bajo Astral, para que apoyen ese propósito, y crea una masa energética de negatividad, programada a distancia, para que acompañe y envuelva a esa persona, objeto del trabajo que le han encargado.


El programa suele incluir propósitos como: que pierda todo su dinero, que se separe de su pareja, que no le salgan bien las cosas, que no pueda acercarse a mí, que se enamore de mí, que se vaya de un lugar, entre otros muchos.



Los seres del Bajo Astral que intervienen en este tipo de
 trabajos
 suelen ser de los más densos, aquellos que perdieron los recuerdos de su vida y envolvieron su identidad bajo un disfraz; seres atrapados en la falsa creencia de que ahora
 pertenecen a una familia que nunca los abandonará, una familia que les pide que hagan cosas para mantener la unidad familiar o protegerla de sus posibles enemigos.



El programa puede crearse también inconscientemente, cuando alguien desea el mal de otro o deshacerse de otro y emite pensamientos de ese tipo constantemente hacia él. De ese modo mueve la energía desde una intención de baja vibración y, así, convoca también a los seres del Bajo Astral, aunque no se dé cuenta de que lo hace.



Esas creaciones, generadas consciente o inconscientemente, se transforman en una nube gris y densa que se dirige hacia la persona afectada, pero no puede influir en ella completamente hasta que ésta baje su vibración.



Si la persona se siente bien, está alegre y equilibrada, a esa energía le cuesta acceder a ella, porque su campo energético la repele. Es posible que, en ese caso, la nube espesa afecte a las personas con las que convive o trabaja, generando entre ellos incomodidad, desconfianza o rencor. Poco a poco va densificando el ambiente, con la intención sostenida de bajar la vibración, hasta que el afectado acabe dejándose influir por ella. Es como si la nube gris cobrase vida propia y se transformase en un egrégor que tiene un objetivo que cumplir. Un egrégor mucho más fuerte y persistente que un egrégor común, de los que son generados sólo con el pensamiento. En el egrégor creado con magia negra influyen las tres energías creadoras de la persona –pensamiento, palabra y acción– y las almas del Bajo Astral que lo acompañan para
 incrementar su poder. Esas almas se encuentran encadenadas a ese trabajo de no-luz. A la hora de desactivarlo habrá que tenerlo en cuenta para liberar esas cadenas, ayudando previamente a ese hermano a volar hacia la Luz.



Cuando la vibración de la persona baja, como consecuencia de un problema o de un disgusto, la masa de negatividad entra en su campo áurico y potencia el miedo, la tristeza, la rabia, la culpa o el rencor que ella está sintiendo. La masa de negatividad tiene un objetivo que cumplir y aprovecha cualquier resquicio para colarse.



Al entrar en contacto con esa masa de negatividad que le han enviado, la persona se queda sin energía, se siente cansada, está de mal humor casi todo el tiempo. Se le escapan las ganas de vivir y empieza a pensar que todo es muy difícil. Llora y se enfada con facilidad.



Habitualmente, los seres del Bajo Astral que han sido convocados para reforzar el trabajo se encargan de fomentar su negatividad con pensamientos de baja vibración, que le inducen a que deje de emitir alegría, paz o amor y quede atrapada en todo lo contrario. Es así como logran que el trabajo penetre en su aura y se instale en ella con gran fuerza.



La mejor manera de resultar impermeable a este tipo de influencia es vibrar alto. Estar alegre, mirar siempre el lado positivo de todas las situaciones, disfrutar, en definitiva, de cada experiencia. Sin embargo, el devenir de la vida y los problemas cotidianos nos apartan a veces del equilibrio interno y caemos en picado hacia el universo de las bajas vibraciones, llevados por pensamientos y emociones de dolor e incomprensión.



No debemos sentirnos culpables por eso, ni castigarnos por nuestra dualidad. Al contrario, deberíamos aceptarla y aprender a convivir con ella, desde el respeto a nosotros mismos y a los demás.



Cuando el acto de otra persona me invade o intenta bloquearme, yo debo fijar la atención en mí, en recuperarme de lo que me sucede, para intentar equilibrarme y dejar de emitir baja vibración. Además
 debo evitar el juicio, el reproche y la crítica
 , que naturalmente surgirán de mi ego herido, porque con ellos alimentaré a la influencia negativa que pesa sobre mí. Por el contrario intentaré enviarle pensamientos de amor y comprensión, aunque a primera vista me resulte imposible y casi de locos. Esos pensamientos garantizarán mi recuperación.



Te amo y te perdono. Te devuelvo amor multiplicado.



Ésa es una buena frase para repetir, sintiéndola y dirigiéndola hacia la persona que nos ha enviado energía de baja vibración, consciente o inconscientemente.



Te amo y te perdono. Te devuelvo amor multiplicado.



Es un potente decreto que transforma el aura de la persona que lo emite y la llena de luz rosa. Cada vez que las intenciones negativas de otro llegan hasta ese aura, se topan con la luz rosa del amor y, entonces, se apartan o se disuelven. No pueden acceder a ella, porque vibran en frecuencias muy distintas.



Sin embargo, cuando la persona no ha podido realizar ese decreto y la intención de baja vibración la ha invadido plenamente, se percibirá muy cansada, sintiendo que ya no puede más, que le fallan las fuerzas, que ha perdido la ilusión y que nada tiene ya sentido. En esos casos, difícilmente podrá cambiar su vibración y le costará mucho manifestar amor, porque en su interior siente un enorme vacío. Ese vacío no es real, porque el amor habita siempre en todos los seres, pero a ella le costará tanto encontrarlo que le faltarán los ánimos para intentarlo. Lo mejor en esas situaciones es pedir ayuda al Universo y a la Madre Tierra. Entregarse a ella. Reconocer que uno se siente vencido y que necesita ayuda.



Como ya sabemos, al pedir ayuda autorizamos para intervenir en nuestra realidad. Es importante dirigir la petición hacia aquellos seres en los que más confíes: tus guías espirituales, hermanos de otros planetas que reconozcas como parte de tu proceso evolutivo, ángeles, arcángeles o, incluso, al mismo Dios. Todos ellos necesitan tu autorización para intervenir y actuar.



A veces, aunque la persona manifieste amor hacia el que le envía negatividad, éste interpreta su gesto de amor como un ataque y se rebela contra ella, intensificando sus actos de baja vibración. Entonces hay que recurrir a la firmeza.



En una ocasión, en la que fallaron todos los intentos de manifestar amor en vez de lucha ante los egrégores y las almas que alguien nos había enviado, para frenar nuestra labor pública, desesperada, yo pedí ayuda a Dios para que me guiara. Al poco sentí la presencia del arcángel Azrael, que me dijo:



Yo soy el ángel que desciende para ayudarte cuando el que te invade no cesa en su empeño de desequilibrar. Yo protejo tu aura e impido que accedan a ti los que pretenden detener tu avance.



Envuélvete con mi luz cuando te vayas a dormir. Invócame al amanecer. Yo soy el freno que estabas buscando.



Mi función la realizo desde el amor, generando un NO en tu aura, impidiendo el acceso a tu mente y a tu físico. Tu energía queda en ti.



Necesito que me autorices para actuar, porque yo mismo no puedo violar la Ley del Respeto. Hazlo ahora y comprueba el efecto que causo en ti.



Al hacer lo que me indicaba cerré los ojos y sentí que descendía un rayo de luz dorada, que bajaba desde la parte superior de mi cabeza hasta el centro de la Tierra. Al llegar allí se convertía en un tubo de luz que iba ensanchándose
 poco a poco, liberando mi cuerpo y mi energía de aquella influencia. Al instante sentí una profunda paz.



Entonces llegó hasta mí el mensaje que Dios quería entregarme, en respuesta a mi llamada:



Amada niña, hay situaciones en la Tierra que, a veces, impiden la llegada de la Luz, pero también hay herramientas, como ésta, que pueden ayudarte. Todos los meses haz una ofrenda a la Tierra con tu menstruación, para solicitar su ayuda también. Con ella estarás manifestando la intención de acogerte al seno de la Tierra, de avanzar en unidad con ella, y así su fuerza será la tuya y tu energía no se mostrará tan vulnerable.



Lo siguiente será dejar de pensar en eso, dejar de hablar de eso, colocar la atención más allá de las personas que pretenden desequilibrarte. Recuerda que tú creas tu realidad con tus pensamientos, actos y palabras. Deja a esas personas y a sus intenciones fuera de tu creación.



Tras la voz de Dios bajó un baño de luz arcoíris, que culminó el proceso con una gran dosis de alegría y amor.



El arcángel Azrael y yo trabajamos en unidad
 –dijo alguien que se presentaba por primera vez–.
 Él libera y yo elevo. Soy el arcángel Arcoíris. Invócame cuando te sientas decaer y, sobre todo, cuando quieras reconectarte con la Luz. Yo traigo hasta ti la energía de la Nueva Tierra. Tras la firmeza que manifiesta Azrael, yo te recuerdo que el camino sigue siendo vibrar en la alegría y en el amor. Mantente en esa vibración todo lo que puedas. En ella se disuelve tu vulnerabilidad.



El consejo de Dios de enraizarme en la Tierra por medio de la menstruación me recordó una ocasión en que, intuitivamente, yo misma había recurrido a ella, ante un ataque parecido.



Ese día, Víctor y yo habíamos ido a caminar por la montaña. Sin pretenderlo nos fuimos adentrando en una zona muy escarpada, que requería un gran esfuerzo para avanzar. El cansancio, el calor y la dificultad activaron mis emociones de baja vibración. Empecé a pensar que no podía seguir y que me había equivocado, al hacerle caso a Víctor cuando me dijo que íbamos bien por allí. Él se empeñaba en seguir adelante, cada vez más cuesta arriba, entusiasmado por llegar a la cima. Yo quería parar. Cuando me di cuenta estaba refunfuñando y a punto de llorar.



De repente sentí un gran mareo, como si no tuviera fuerzas para mantenerme en pie, casi a punto de vomitar. Tuve que echarme al suelo para no caerme. En ese instante se inició en mi mente un bombardeo de pensamientos de baja vibración, que acrecentaban mis debilidades, fomentaban el rencor y me sugerían acciones poco elevadas, entre ellas la de lanzarme al vacío por el precipicio que había a pocos pasos de mí. Entonces lo reconocí. Ya había comprobado en otras ocasiones que esa era la señal de alarma: cuando mis pensamientos me sugerían que era mejor irse de este mundo, porque nada tenía sentido aquí. Esos pensamientos no son míos. Yo soy feliz en mi vida y siento plenitud. Pertenecen a las personas que prefieren que yo me vaya o que no exista, porque mi labor no les gusta o la sienten como una amenaza. Había conectado con sus intenciones al bajar mi vibración.



Como pude, porque apenas podía hablar, se lo indiqué a Víctor. Inmediatamente, él comprendió lo que estaba pasando. Llamó al arcángel Rafael para que le ayudara a liberarme, realizó varias sanaciones que me iban aliviando momentáneamente, pero la influencia regresaba una y otra vez. Acabé tendida bocabajo, con la cara en contacto con la tierra árida del camino. Estábamos en plena naturaleza y aquello estaba lleno de insectos. Me sorprendí al abrir los ojos y darme cuenta de que uno de ellos se acercaba a mi boca, pero no me importaba. Nada que ver con lo que hubiera sucedido en circunstancias normales…



Vencida por completo, comprendiendo lo que había sucedido y sintiendo que no podía más, me entregué a la Tierra.



–Madre Tierra, soy tuya, me entrego a ti –dije interiormente–. Ayúdame, por favor.



Sentí que la parte de mi cuerpo que estaba en contacto con el suelo se adentraba en él, que la Tierra me acogía en su seno y absorbía de mí toda la densidad. Duró sólo unos minutos, pero fue definitivo. Toda mi energía regresó a mí, de golpe. Antes de levantarme sentí en mi corazón el mensaje de la Tierra:



Tú puedes. No te rindas. Eso no es más fuerte que tú. Vibra en el amor y en la compasión por esas personas e intenta no volver a bajar tanto tu vibración. Yo te acompaño, yo te ayudo. Tú vibra en la confianza en ti misma y en el amor.



Realmente, el amor es la energía que transforma y libera. Si unimos el consejo que me dio la Tierra con el que me dio Dios hallamos este resultado:



Lo mejor es colocar la atención lejos de aquellos que pretenden desequilibrarnos; pero si no lo logramos, porque la mente se empeña en buscar culpables o exigir responsabilidad, hay que recordar que el amor a todos los seres es la energía que de verdad nos ayudará. Abandonar el juicio y la crítica, dejar atrás la sensación de injusticia o la necesidad de saber por qué nos envían desamor. Centrarnos en la vibración del corazón y devolver luz rosa, amor multiplicado, a aquellos que realmente lo necesitan tanto que buscan la paz atentando contra los demás.



H
 ay ocasiones en las que algunas personas sienten tanta frustración, miedo o impotencia que optan por soluciones poco luminosas para dejar de sufrir. Creen que realizando actos energéticos que detengan, obstaculicen o transformen a los que consideran responsables de lo que les sucede podrán ponerle fin a las situaciones que les causan dolor. La desesperación puede llevarles a pensar que están cuidando de sí mismos o estableciendo justicia, cuando en realidad están moviendo la energía para impedir que la vida sea lo que es o para borrar el efecto que causa el libre albedrío de los demás.



Es totalmente humano el deseo de evitar el sufrimiento, propio o ajeno. Sin embargo, ¿debe hacerse a toda costa? ¿Debo perjudicar a otro para que deje de perjudicarme a mí? ¿Tengo que pararle los pies, ponerle un freno, moviendo la energía en su contra para que deje de ser quien es?



¿Es ésa la respuesta que daría el amor o, tal vez, es la respuesta que daría el miedo?



¿Siento tanto miedo que no tengo más remedio que dañar a otro para evitar que me dañe a mí?



La energía de la Nueva Tierra nos habla de amor y de respeto. Evidentemente, el amor y el respeto deben iniciarse en uno mismo, pero ¿me da eso derecho a utilizar mi poder creador para bloquear a alguien energéticamente? ¿Estoy usando así mi poder creador con responsabilidad y conciencia?



Antes de actuar debo pararme a observar lo que sucede en mí, cuál es el motor de mis actos. ¿Actúo por amor o por miedo?



¿Qué me aconsejaría el amor ante una situación dolorosa? ¿Me aconsejaría dañar al otro, violar su libre albedrío imponiendo mi criterio, o me aconsejaría respetar sus decisiones y ocuparme de mí?



El amor a uno mismo implica una actitud de observación interna constante porque, a veces, puedo perjudicarme sin querer, creyendo que estoy cuidando de mí. En este mundo dual cada acción tiene su respuesta. Cuando muevo la energía en contra de otra persona estoy obrando desde la NO-LUZ, porque la Luz respeta y permite ser. Si obro desde la no-luz, la Ley de Causa y Efecto moverá la energía para que yo comprenda que he violado el principio sagrado de no intervención en el proceso evolutivo de un alma.



Todas las almas son profundamente respetadas en el universo. Cada acción es simplemente observada por la Luz, la fuente de toda vida a la que hemos llamado Dios. Dios nos observa con infinito amor, permitiéndonos ser lo que decidimos ser en cada momento. Sin juicio y sin castigo, porque así es el auténtico amor incondicional. Sin juicio y sin castigo. La expresión “Justicia divina” no procede del amor, sino del ego, que sufre y ansía una reparación.



Somos seres de luz que evolucionan en esta Tierra ayudándoles a nuestros egos a comprender que, en realidad, somos amor y que el amor es la energía que de verdad todo lo arregla, porque sana y equilibra.



Si respondo con ego al dolor estaré dejándome llevar por lo de siempre, por la energía que todo lo complica. En cambio, si me abro a la posibilidad de ser amor, cuando alguien hace o dice algo que me duele, estaré aprovechando la oportunidad que la vida me ofrece para recordar y evolucionar.



Mover la energía en contra de alguien, para bloquearlo o transformarlo, no es amor. Es miedo. Aunque se haga invocando a Dios o a la Luz. Dios y la Luz nunca harían eso. Dios y la Luz, el amor, se ocuparían de encontrar el modo de ser amor en medio del dolor. Ser amor para emitir una onda expansiva que ayude a recordar al que se olvidó de que él también es luz, también es amor.



Si continuamos dañándonos los unos a los otros con actos de baja vibración, llevados por el miedo, permaneceremos estancados en el dolor y desaprovecharemos la oportunidad que hoy la vida nos ofrece para que recordemos cómo ser amor en medio de la bruma. También, para ayudar con el ejemplo, a que lo recuerden los demás.



¿Cuál es la prueba que presenta este dolor ante mí? Ésa sería una buena pregunta para hacerse a uno mismo cuando nos encontremos ante una situación dolorosa provocada por alguien a quien consideramos insufrible o malo. Y otra más: ¿qué puedo hacer para cuidar de mí es este momento, sin dañar o bloquear a nadie?



¿Qué es lo que la vida me está pidiendo ahora, ante esta situación?



Probablemente, que seas amor, porque sólo siendo amor ayudarás a crear la Nueva Tierra desde tu parcela de la realidad.






HERMANOS DEL BAJO ASTRAL QUE RECUERDAN SU PROPÓSITO DE VIDA

En el origen, cuando se produjo la primera emanación de luz desde la Fuente, volaron hacia la Nada almas de vibración muy elevada. Tenían la misión de crear vida allí donde no existía. Unas lo harían siendo luz y otras lo harían siendo oscuridad. Eso posibilitaría el juego de la dualidad, que es un potente motor evolutivo.


Enfrentados a las pruebas más difíciles, los seres humanos adquirimos valor, conocimiento y fortaleza. Enfrentándose a vibraciones alejadas del amor más puro, las almas cobran potencia. Su luz se intensifica cuando descubren cómo seguir siendo amor en medio de la bruma.



Por eso, el propósito de ser oscuridad es perfecto y necesario. Las almas encargadas de emitir oscuridad asumen el papel del malo de la historia, pero eso no quiere decir
 que sean malas. Sólo representan a un personaje, para que la obra de teatro pueda desarrollarse. En esa obra de teatro, todos avanzamos hacia un mismo objetivo: la evolución de la vida.



A veces, los encargados de emitir oscuridad, para que la dualidad se produzca, se confunden y se pierden en las bajas vibraciones que generan, quedándose estancados en el dolor, el miedo o la quimera de la separación. Todos somos uno y avanzamos hacia el mismo objetivo, pero ellos lo olvidan, porque no logran mantener el equilibrio ni el recuerdo de la luz, ante la oscuridad que los envuelve. De ellos hemos hablado ya extensamente en las páginas anteriores. En este apartado queremos ocuparnos de aquellos hermanos del Bajo Astral que recuerdan su propósito, cuando éste es precisamente ensombrecer la realidad.



No es fácil digerir que puedan existir seres cuya función sea generar miedo, rabia, tristeza, rencor o cualquier otra emoción de baja vibración. Enseguida, el ego se pone en alerta y quiere protestar. Pero recordemos que el ego cree que estamos separados los unos de los otros y vibra en el miedo, al que se aferra la conciencia colectiva. El ego no entiende de unidad, ni de amor incondicional. Sólo persigue su propia individualidad y la perpetuidad del personaje que representa. Si supiera que, más allá de él, hay una luz infinita que todo lo abarca y que esa luz es eterna, dejaría de temer y se daría cuenta de que todos formamos parte de ella.



Los hermanos del Bajo Astral que recuerdan su propósito cumplen una función muy importante: ayudarnos a comprender que el amor es siempre la respuesta, la solución más eficaz y grata. Cuando nos resistimos a ser amor en medio de la bruma, estamos eligiendo oscurecer nuestra realidad, en vez de iluminarla. Probablemente lo hagamos porque hay partes de nosotros mismos que están heridas y su recuerdo nos lleva a reaccionar desde el miedo o la lucha. Puede que sintamos temor, que nos creamos incapaces o débiles, que estemos presos de la rabia no superada… Todas esas emociones nos apartan del amor y nos confunden. Cuando logramos verlas, afrontarlas y abrazarlas, disponiéndonos a superar la prueba que para nosotros representan, evolucionamos con pasos de gigante y nos vamos acercando, cada vez más, al amor. Poco a poco regresamos así a la Luz, llevando con nosotros un gran conocimiento, que la nutrirá y posibilitará su expansión, de manera más amplia.



De ese modo, el propósito de oscurecer ha favorecido la evolución del conjunto y también la de la persona que previamente se oscureció, para después recordar que el amor era la salida. Ya sabemos que la proximidad de un hermano del Bajo Astral no nos insufla nada que no esté en nosotros. Lo que hacen en realidad es potenciar la oscuridad que llevamos dentro, para que ésta salga a la luz y se ilumine. Por lo tanto, la perspectiva nunca debería ser la del desprecio, el rechazo o el rencor, sino la del agradecimiento. Gracias a ellos evolucionamos. Gracias a ellos aprendemos y nos sentimos más valientes y capaces. Ellos nos ofrecen la oportunidad de ser amor constantemente. Para eso han tenido que asumir el peor papel de la historia. Lo que sucede al final depende de cada uno de nosotros.



Víctor y yo adquirimos esta perspectiva después de aquel evento en el que aplicamos la Ley del Respeto, cuando llegamos a la casa. (Hemos hablado de él en el capítulo
 Invasión y límites
 )



Aquel día, gracias a la nueva perspectiva, todo salió bien y la experiencia resultó muy grata. Cuando recogimos todo el material y nos dispusimos a agradecer a los guardianes del lugar que nos hubieran permitido celebrar el evento sin interferencias, sentimos que ellos nos hablaban. Su energía llegó llena de serenidad y fuerza. Era una vibración muy diferente a la que emiten los guías de alta vibración, pero en ella no había densidad, ni separación, ni rencor, ni miedo. Sorprendentemente había amor.



Los guardianes de aquella casa nos dieron las gracias. Se presentaron a sí mismos como seres que recordaban su propósito de vida. Ese propósito era oscurecer, para poner de manifiesto la oscuridad escondida en las personas, y que éstas, por fin, pudieran sanar sus heridas antiguas. Si alguien cerró el corazón por desconfianza, ellos potenciaban su desconfianza para que se diera cuenta de que la tenía y pudiera transformarla, desde el amor a sí misma y la confianza en la vida. Si alguien había enterrado en su interior el recuerdo de una experiencia dolorosa, que le llenó de rencor hacia otra persona, ellos potenciaban ese rencor para que se diera cuenta de que estaba ahí y de que le impedía avanzar plenamente hacia el amor. Ésa era su función y comprendían que para los humanos no resultase grata, pero era necesaria. Aquél era el pacto, aunque lo hubiésemos olvidado.



Ellos no lo habían olvidado. Estaban allí para ayudarnos a evolucionar. Sabían que existían hermanos, cuya función era la misma que la suya, que sí habían olvidado. Esos hermanos necesitaban ayuda, no desprecio ni lucha. Ayuda para recordar, y eso sólo era posible a través del amor. Tratándolos con amor y respeto, como habíamos hecho con ellos.



Estuvieron hablando durante un buen rato logrando que nuestros corazones se abrieran de par en par. La vibración que emitían sus palabras era elevadísima, a pesar de ser diferente a la de los guías con los que frecuentemente colaborábamos. Comprendimos que hay hermanos que oscurecen como propósito de vida, estén encarnados o no, y que eso no está mal, sino que es apropiado y necesario. Descubrimos también que el olvido de la luz que somos es el principal motivo del estancamiento evolutivo y que
 nuestra función no es transformar al que está oscuro sino, simplemente, ayudarle a recordar
 .



Ayudarle a recordar desde el respeto, la aceptación de cada decisión y el amor.








HERRAMIENTAS CUÁNTICAS

A lo largo de nuestras experiencias con almas en tránsito, los guías que nos ayudan a cumplir esta labor nos han ido entregando información muy valiosa. Gracias a su ayuda hemos podido resolver situaciones verdaderamente complicadas y, en los casos más extremos, impedir la invasión de aquellos seres que se negaban a aplicar la Ley del Respeto.


Hemos descubierto que no hay casos imposibles ni seres peligrosos. Desde la perspectiva apropiada, que es la serenidad, la confianza en uno mismo y el amor, todo puede resolverse con armonía y belleza. Al abrirnos a la posibilidad de contactar con cualquier ser, por oscuro u hostil que se muestre, hemos aprendido que nadie queda impasible a la vibración del amor. Nos hemos nutrido y fortalecido. El miedo fue desapareciendo poco a poco y, con él, la necesidad de protegernos.



Desde el corazón y con amor no existen enemigos, sólo almas que buscan ayuda, aunque la pidan emitiendo lucha y oscuridad. No son ellas quiénes las emiten, sino las conciencias de las personas que fueron en vida. Ya sabemos que es la mente la que decide en esta dimensión y que el trabajo consiste en convencerla, para que escuche al alma y se deje guiar por ella. A veces hay conciencias tan obcecadas que uno debe echar mano de algún recurso para establecer un límite.



Os presentamos aquí algunas de las herramientas que hemos utilizado con éxito en diversas ocasiones, siguiendo las indicaciones de los guías que nos ayudan. Las hemos llamado cuánticas, porque su efecto es inmediato. Resuelven al instante, cuando se hace necesario.



EL BAÑO DE LUZ VIOLETA



Hay ocasiones en las que las emociones de baja vibración nos atrapan tanto que nos impiden ver la realidad desde perspectivas cercanas al amor. Cuando eso sucede ante la presencia de un alma en tránsito resulta muy útil recurrir a la luz violeta para transmutar el sufrimiento, el miedo, el rencor, la rabia o la tristeza.



Esas emociones pueden atrapar al alma que nos pide ayuda, mejor dicho, a su conciencia, y también a la nuestra, impidiéndonos a ambos conectar con el amor. En esos casos, primero debemos ocuparnos de las emociones que nos vinculan con hechos dolorosos, ya pertenezcan al presente o al pasado.



Si notas que tu vibración decae, ante lo que expresa un alma en tránsito, o la sientes atrapada en un círculo vicioso de baja vibración, que no le permite ver la Luz, a pesar de tus intentos de ayudarla, solicita que descienda desde la Fuente un baño de luz violeta. Puedes pedir que descienda sobre ti, sobre ella o sobre la situación que generó las emociones densas. La luz violeta disolverá los lazos energéticos que os atan a esa situación, transformará en luz vuestras emociones y elevará la vibración que os envuelve.



Es importante que proyectes la intención adecuada, cuando solicites el baño de luz violeta. Hazlo siempre para que se transforme en luz la nube de densidad que envuelve al alma, a la situación que la generó o a ti; nunca para echar a un ser del Bajo Astral de tu aura, porque entonces ya no estarías aplicando la Ley del Respeto.



LA ESFERA DE LUZ AZUL



Si un hermano del Bajo Astral se niega a abandonar tu aura y persiste en su intento de desequilibrarte, a pesar de haberlo tratado con amor o de haber apelado a la Ley del Respeto, cierra los ojos y concentra la atención en la luz de tu alma. Imagina que se expande hasta abarcarte por completo. Luego llama tres veces al arcángel Miguel y pídele que te ayude con su luz.



Inmediatamente verás aparecer, tras de ti, una esfera de luz azul, que se fusionará con tu alma. Quédate unos segundos, con los ojos cerrados, sintiendo la vibración que te envuelve. Ya estará. Notarás el efecto al instante. El hermano del Bajo Astral se habrá apartado de tu aura. Probablemente volverá a insistir para que le hagas caso, pero no invadiéndote. Dile que aceptas comunicarte con él por telepatía, pero que no necesita ni puede instalarse en tu energía.



LA ESTRELLA DE CIERRE



Cada vez que ayudas a un alma en tránsito emites una señal que otras captan. Es como si, en tu aura, se instalara el mensaje:
 Aquí se ayuda
 . Lo mismo sucede con el lugar donde te sitúas para ayudarlas. Aunque cierres el tubo de luz, que previamente abriste ante ti, el lugar queda impregnado con esa señal, y la emite como una llamada. Es como si quedara abierta una puerta de acceso desde el Bajo Astral.



No te contamos esto para que sientas miedo, sino para que resuelvas esa situación desde la serenidad, la comprensión y la responsabilidad. Por ese lugar pueden pasar otras personas que no saben lo que allí sucede y entrar en contacto con almas en tránsito, sin saberlo.



Al terminar dibuja con tu mano derecha un círculo en el aire y, dentro de él, una cruz y luego dos aspas con el mismo centro. Coloca la palma de tu mano sobre él y di:
 Este lugar queda cerrado al Astral
 .



La figura que dibujas con la mano sería como esta:



[image: ]




Puedes hacer lo mismo con tu propia energía, dibujando el círculo con la mano a tu alrededor y diciendo:
 Mi energía queda cerrada al Astral
 .



Ese cierre será momentáneo, por supuesto, hasta que te dispongas a ayudarles de nuevo.



EL BAÑO DE LUZ ESTRÉLLICA



La luz estréllica es de color plateado, muy brillante. Se asemeja a los destellos que desprende el mar cuando el sol se refleja sobre el agua. Procede de las estrellas y, por eso, emite una elevadísima vibración que puede ayudarte cuando vayas a entrar en espacios muy densos, lugares donde hay mucho sufrimiento, como puede ser un hospital, o cargados de frecuencias distorsionantes, como las grandes superficies.



No olvidemos que tenemos una gran responsabilidad con nosotros mismos. En primer lugar debo ayudarme a mí, cuidar mi cuerpo y mi energía. No necesito impregnarme de densidad cada vez que voy a comprar o a visitar a algún enfermo. Puedo elevar mi vibración por medio de la luz estréllica, como un acto de respeto y amor hacia mí mismo. Ésa debería ser la perspectiva, no la de rechazar todo lo que haya allí, sino la de impedir que aquello me desequilibre.



Antes de entrar solicita un baño de luz estréllica e imagina que desciende un tubo de luz, desde la Fuente hasta el centro de la Tierra, rodeándote con esa energía. Ese tubo de luz te acompañará durante el tiempo que pases allí e impedirá que tu vibración decaiga. Ni siquiera necesitas cerrar los ojos. Puedes crearlo mientras andas.



Recuerda que esta herramienta sólo puedes usarla para ti y para aquellos que dependen de ti, como por ejemplo, tus hijos menores de edad, porque están a tu cargo. Para poder utilizarla para ayudar a otras personas debes pedirles permiso, si quieres respetar su libre albedrío y el proceso evolutivo de su alma.








LOS CÍRCULOS DE ÁNIMA DE AGARTAM

Agartam es una agrupación sin ánimo de lucro que nació en julio de 2009, cuando se iniciaron las Meditaciones de Luna Llena, en la playa de Sant Vicenç de Montalt (Barcelona). Cuenta con diferentes redes, en las que colaboran miles de personas para generar juntas la fuerza de la unidad. Todas sus actividades son gratuitas y tienen como objetivo común impulsar el cambio de conciencia en la Tierra.


Entre ellas se encuentra la Red de Ánima, que está destinada a ayudar a las almas en tránsito a volar hacia la Luz. Los grupos de personas que se reúnen para cumplir esta labor crean un círculo de amor, confianza y unidad que invita a las almas estancadas a abrir el corazón, para que puedan recordar su origen de luz y regresar a casa. En Ánima se trabaja desde el respeto, el amor y la colaboración. Cada percepción es válida, cada sensación de los participantes es tenida en cuenta, para desvelar el entramado que mantiene al alma presa.



Las personas que acuden a los círculos de Ánima en busca de ayuda o, simplemente, con el deseo de colaborar, experimentan un gran gozo al sentir la vibración que en ellos se genera. Muchas de ellas descubren allí sus capacidades dormidas; otras sanan sus heridas antiguas, mientras ayudan a que se sanen las de los seres que se quedaron estancados en el Bajo Astral. Habitualmente, esas heridas son comunes y, por eso, se atraen mutuamente, por resonancia.



Ánima nació durante una de las sesiones del curso
 Aprender a Canalizar
 que tuvo lugar en septiembre de 2009, en Mataró (Barcelona). Por aquel entonces, yo daba el curso sola, porque aún no había conocido a Víctor, y los arcángeles me habían encomendado esa función. Como aún sentía miedo e inseguridad ante la presencia de los seres del Bajo Astral, yo les había pedido que no permitieran la entrada de ninguno durante el curso. Era un pacto que había establecido con ellos y que a mí me tranquilizaba.



Ese día, el pacto no funcionaba. Desde el principio, la sala estaba llena de almas en tránsito y, casualmente, dos de las participantes las veían.



–¡Uf! Esto está llenito –decían.



–Me duele mucho el hombro desde hace un rato –se quejaba un chico.



–¡Claro! –aseguraban ellas–. Tienes ahí a una anciana apoyada.



–Me llora mucho este ojo –murmuraba otro.



Enseguida, ellas replicaban:



–Claro. Hay un señor con barba pegado a tu cabeza.



Yo no podía creer lo que estaba pasando. Aquellas dos chicas, que eran hermanas, no tenían ninguna duda. Además, la energía estaba enrarecida. El curso se desarrollaba de manera lenta y ardua.



Interiormente les pregunté a los arcángeles:



–Pero, ¿qué me estáis haciendo? ¿No teníamos un pacto?



Y ellos, tranquilamente, respondieron:



–Ya lo comprenderás.



Pero el curso avanzaba y aquello seguía igual. Yo me sentía responsable de la situación. ¿Cómo iba a dejar que los participantes se fueran a casa con almas en tránsito enganchadas a sus auras? Cada vez que lo pensaba, el arcángel Miguel se acercaba a mí para susurrarme:



–Serénate. Todo está bien. No eres responsable de lo que está pasando. Tiene que pasar. Ya lo comprenderás.



Como yo sabía que, cuando los guías dicen eso, no van a aclararte nada más hasta que llegue el momento adecuado, intentaba relajarme y confiar.



El curso llegaba a su fin y las almas en tránsito continuaban interfiriendo en los participantes. Durante la última meditación sentí que el arcángel Miguel me decía con firmeza:



–Ha llegado tu momento. Prepárate.



Minutos antes de que se acabara la sesión, uno de los asistentes propuso:



–¿Por qué no les ayudamos a ir a la Luz?



Se me erizó la piel. Yo no sabía cómo hacer aquello. Sólo había visto a alguien hacerlo, una sola vez. En el silencio que se generó en la sala, a la espera de mi respuesta, escuché con claridad la indicación del arcángel:



–Ahora. Tu momento es ahora.



Supe entonces que había llegado aquello que estaba evadiendo, que tendría que afrontar el miedo y decidirme a avanzar, a pesar de él. No demasiado convencida dije:



–Bueno. La verdad es que yo no sé cómo se hace eso, pero sí sé que el arcángel Miguel está aquí y me está guiando. Así que, de acuerdo, hagámoslo. Vamos a ayudarles.



Nos pusimos en círculo y nos tomamos de las manos. Cerramos los ojos para relajarnos y concentrarnos. Al poco, yo empecé a repetir las palabras que el arcángel me dictaba.



–Hermanos que os sentís perdidos, acudid a este círculo. Queremos ayudaros. Vamos a crear un tubo de luz hasta la Fuente, en el centro de este círculo, para que podáis regresar a casa. Animaos a pasar. Entrad en su interior. En él os sentiréis reconfortados. Recuperareis la paz y la alegría. Hermanos, os amamos. Pasad al centro del círculo. Os amamos…



La palabra “hermanos” y la afirmación “os amamos” se repitieron muchas veces durante la sesión, que duró casi una hora y media. Muchas almas se elevaron. Se resolvió, incluso, una situación de estancamiento que bloqueaba a una de las participantes del curso. Aquella chica no había podido canalizar. Su padre, que había fallecido unos años antes, seguía con ella, intentando que comprendiera que él la quería.



Fue tan emocionante, enriquecedor y grato que todos, incluida yo, quedamos maravillados. El agradecimiento que aquellos seres nos habían mostrado nos abrió de par en par el corazón. Queríamos más. La sensación era común. Enseguida se me ocurrió proponerlo:



–¿Por qué no nos reunimos una vez al mes, como se hace con las meditaciones de luna llena, y les ayudamos?



Dijeron que sí y comenzó, de ese modo, Ánima. Hoy en día existen círculos en muchas ciudades. Puedes consultar en la web de Agartam,
 www.agartam.com
 , para ver si hay un círculo cerca de donde vives. También puedes animarte a crear uno nuevo tú mismo. Los responsables de la Red de Ánima te ayudarán a crearlo y resolverán tus dudas.



Si sientes las presencia de un hermano del Bajo Astral y no te sientes capaz de ayudarle o no te apetece hacerlo puedes decirle que acuda a un círculo de Ánima de Agartam, que allí le ayudarán desde el amor y el respeto. De ese modo, no le dejarás sin la ayuda que solicita. Inmediatamente sentirás alivio porque él se habrá trasladado a otro momento y a otro lugar. Recuerda que puede hacerlo al instante, sólo con el pensamiento.



En caso de que siga ahí, a tu lado, a pesar de todo, deberás plantearte que, tal vez, él venga a mostrarte algo que necesitas resolver en ti, algo que permanece en tu interior, emitiendo una señal que lo atrae. Puedes entonces animarte a aplicar lo aprendido en este libro o a acudir tú mismo, en busca de ayuda, al círculo de Ánima que halles más cercano.








LAS CONEXIONES DE LA LUZ

La Luz siempre tiende a conectar a los seres que deben encontrarse. Antes de rechazar la presencia de un hermano del Bajo Astral o de quejarte por ella pregúntate si ese ser no formará parte de tu plan de vida.


Frecuentemente, las almas encarnan con propósitos comunes. Grupos de almas deciden encarnar en el mismo planeta y en el mismo tramo de la línea temporal, para desempeñar una labor en unidad. La liberación del karma que crearon juntas suele ser el objetivo más común, pero hay otras, como la ayuda a la evolución del conjunto de la humanidad o el desarrollo de un propósito más concreto. A veces, las almas encarnan juntas para traer al mundo a un hijo, crear una nueva empresa con valores más cercanos al amor, aportar una idea revolucionaria o dejar una estela de luz, con el recuerdo de su vida. Ése podría ser el caso de Yoko Ono y John Lenon, cuya forma de vivir, libre y desinhibida, permanece en las conciencias de muchos seres humanos, como un anhelo inconsciente que no se atreven a materializar. El mensaje de canciones como
 Imagine
 resuena aún en los corazones de las personas que se paran a escuchar la letra y sienten el mundo que en ella se describe como una posibilidad. Una posibilidad que puede hacerse realidad si muchos nos enfocamos en ella y nos atrevemos a imaginar.



Las conexiones de la luz son infinitas y suceden sin cesar, desde el origen de los tiempos hasta nuestros días, y probablemente más allá.



En muchas ocasiones, las almas que completan su proceso evolutivo deciden regresar. Su gran generosidad las impulsa a volver para ayudar pero, como ya se iluminaron, no pueden volver en un solo cuerpo. Así se escinden en almas idénticas, portadoras de la misma esencia y también de la misma conciencia que se iluminó. Todas recuerdan quiénes fueron en el origen, desde la primera vida, las experiencias que tuvieron y las lecciones que aprendieron, aunque ahora adquieren una identidad separada de la unidad inicial. Separada sólo para encarnar en cuerpos diferentes y así poder entrar de nuevo en nuestra realidad.



Las almas que se escinden de una alma inicial forman una familia de luz. Cuando encarnan juntas en el mismo planeta y en el mismo tramo de la línea temporal, la energía universal promueve que se encuentren, aunque hayan ido a parar a países diferentes y tengan edades muy distintas. Al encarnar de nuevo, esas almas vuelven a olvidar, aunque sus recuerdos permanecen escondidos en su propia luz, a la espera de que la conciencia del nuevo ser humano se abra a la posibilidad de conectar con su alma, para poder recordar.



Así, es posible que un alma de este tipo, como consecuencia del olvido, pueda quedarse atrapada de nuevo en el juego de la dualidad y se produzca en ella un estancamiento evolutivo. Cuando llega la hora de regresar a la Fuente en unidad, las otras almas que forman parte de su familia de luz no pueden regresar sin ella. Es más, deben ayudarla a avanzar, a salir de su estancamiento y recordar.



El propósito de su encarnación conjunta es ayudar con la propia experiencia. Como ya vivieron el proceso, les resulta más fácil salir del atolladero que, muchas veces, se genera en la dualidad: quedarse atrapado en la rabia, el miedo, la culpa o el rencor, y emitir sombra en el mundo, en vez de luz. Pero, si uno de ellos no logra recordar, los demás deben ayudarle a salir de ahí porque, si no, no podrán recuperar la unidad álmica necesaria para que regresen a la Luz, a la Fuente, y continúen avanzando en el proceso infinito de evolución de la vida en el Universo.



Imagínate por un momento que una de esas almas se convierte en un ser del Bajo Astral, porque las pruebas del camino la ensombrecen y su conciencia no logra recordar. Imagínate también que esa alma perteneciera a tu familia de luz y que, un día, se presentara en tu vida, atraída por la esencia que os hermana.



¿Qué harías?



¿La echarías de allí? ¿La enviarías a otro lugar donde pudieran ayudarla o te atreverías a abrir el corazón para sentir compasión hacia ella?



No sólo sucede con almas en tránsito. Sucede también con personas encarnadas, con las que tenemos conflictos habitualmente. ¿Y si esas personas formaran parte de nuestra familia de luz y hubiesen aparecido en nuestras vidas para que les ayudemos a recordar? ¿Les ayudaríamos despreciándolas o apartándonos de ellas con rencor? Su presencia nos perseguirá por siempre, porque no podemos regresar sin ellas a la Luz.



Lo que sucede a pequeña escala sucede también a nivel global, para todo el planeta. Hermanos de alma, familias de luz, almas que un día partieron de la Fuente, todo forma parte de lo mismo, aunque a veces nos resulte más fácil abrazar al que creo más cercano a mí. Pero ese es igual al otro, que es más cercano a mi vecino; y al otro, y al otro, y al otro… En definitiva, a toda la Humanidad, porque todos los humanos somos hermanos en esencia, hijos de la Luz, y necesitamos avanzar como uno en este planeta, para regresar juntos a la Fuente, que es nuestro origen divino.



Los seres del Bajo Astral nos pertenecen, al igual que nos pertenecen aquellos a los que despreciamos por sus actos o por su oscuridad. Necesitamos con urgencia un cambio de perspectiva, que nos ayude a todos a abandonar la lucha, el odio y la separación, para volver la mirada hacia el respeto y hacia el amor.



La Tierra ascenderá a esferas superiores de conciencia cuando la Humanidad recupere la unidad. Unidad en el
 alma. Unidad en el corazón, redirigiendo la conciencia co
 lectiva hacia las soluciones que propone el amor.



Esa unidad es posible y empieza en tu interior.



Abre tu corazón a la vida.



Permítete sentir.



Sana tus heridas con amor a ti mismo.



Acepta los retos que lleguen a tu vida como oportunidades de evolución.



Mira a los demás con amor, como seres que comparten la misma experiencia.



Permite que surja de ti la compasión.



El ser más oscuro que existe es un ser que se olvidó del amor que hay en su interior. Un ser que necesita AMOR.



Avanza y ayuda a avanzar, tendiendo una mano amiga, no una lanza.



Respeta y respétate, recordando siempre que tu equilibrio interior será tu base de operaciones y que el amor a ti mismo será tu bastón, en un mundo dual donde las experiencias de baja vibración te volverán más fuerte, más seguro, más capaz.



Puedes lograrlo, si confías en ti y en la sabiduría de la vida, que trae hasta tu puerta todo lo que necesitas para evolucionar.



Evolucionar siendo luz, siendo amor, para que todo sea más fácil en tu vida, en la de los demás, en el mundo y en todo el universo.



Sé amor en el día de hoy.
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